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Prólogo




La culpa es mía. Yo he abierto la puerta para que la desgracia entre en la familia Vasiliev. No, no fui yo quien trajo a Cheng Fao hasta Las Vegas, pero encontrarme allí fue para él una grata sorpresa de la que piensa aprovecharse. El pasado nunca nos libera, aunque huyamos de él, siempre acaba encontrándonos.

A quien tengo que deberle algo de verdad no es a él, es a Drake. Él me dio la oportunidad de conseguir una nueva vida; sin pedirme nada a cambio, me ofreció un trabajo que yo acepté por gratitud y porque necesitaba volver a estar activo. Pero me ha dado más, todos ellos me han dado mucho más. Un trabajo digno e ingresos regulares, y me valoran como empleado y quiero pensar que como amigo. Con Drake al menos es así.

Él me salvó de recibir una paliza mortal en un callejón de mala muerte, me defendió sin conocerme de nada. Cuando le pregunté por qué lo hizo, simplemente me dijo que no le pareció justo que tuviese que defenderme yo solo de cinco matones. Para él era un abuso que no podía dejar pasar, no podía simplemente ignorarlo y mirar hacia otro lado. Y por ello se ganó un buen corte que remendé en su habitación de hotel. No podía hacer menos, le hirieron por ayudarme.

Drake era mi amigo, confiábamos el uno en el otro, yo lo hice en él cuando me tendió la mano y yo a cambio cuidé de su chica cuando él me lo pidió. Y Nika y Tasha y… Podría seguir durante mucho tiempo, son tantos. Amigos, eran amigos, de los que no piden nada a cambio, de los que están ahí para ayudarte cuando los necesitas. Yo nunca los traicionaría.

Y luego estaba ella. Esa mujer iba a acabar conmigo. Me volvía loco con su carácter dominante, refrescante e inconformista. Pero aún más su salvajismo. Me ha convertido en un perro en celo que sucumbe a sus deseos sin presentar pelea. Y no porque me sienta coaccionado, sino porque… ¡Agh!, es imposible de explicar si no lo vives.

Ella no es como Maylin. Me ha devuelto la fe en las mujeres, en las relaciones, me ha dado esperanza, aunque no quiera dejarse atrapar con ataduras sociales. Ella es libre, no podría retenerla. Pero el caso es que ella tampoco parece querer alejarse.

No puedo dejar que Fao los lastime, no puedo.

Me llamo Kaita Yoshida, aunque todos me llaman Goji. Me pusieron ese nombre en Shanghái, Drake me conoció con él, no he necesitado contarle la parte más oscura de mi vida, pero quizás ha llegado el momento de revelarle todo, de explicarle por qué un japonés acaba a las órdenes de un hombre de negocios chino, de un chantajista, un mafioso, un extorsionador. Fao era lo que hiciese falta ser para ser el rey, el más poderoso, el más rico. Sin importar el honor, las personas o el dolor. Solo el dinero, más y más dinero.

 




Capítulo 1

Goji

Desde el momento en que se lanzó sobre mí en el ascensor, en ese mismo instante en que yo le seguí el juego, ya sabía que iba a ser un error. Alcohol, fiesta, una química incontrolable y cero inhibiciones. Estábamos abocados a la perdición. ¿Quejarme? Para nada, el trato parecía claro para los dos. Además, hasta ahora me había mantenido al margen de las relaciones sexuales esporádicas por mi situación, y volver otra vez al terreno de juego me había devuelto parte de la vida que había perdido. Pero no había sido un regreso paulatino, ni tímido, con Gloria no hubiera sido posible. Ella es… es un huracán que arrasa con todo lo que está a su paso. Ella sabe lo que quiere, y no tiene miedo ni de pedirlo ni de tomarlo.

Sí, tengo que reconocer que me pilló con la guardia baja, y no fue solo por el alcohol, sino porque no esperaba que ella… Vamos, que saltara sobre mí sin darme opción a retirarme. No fue un error entonces, pero sí lo es ahora que lo miro con esta nueva perspectiva. Se ha convertido en mi punto débil, y sé lo que hace Fao con esas cosas, te ata con ellas, te estrangula y te las arranca para que supliques que te las devuelva. Así hizo con mis padres, les tuvo bajo su puño durante años y ellos hacían todo lo que él les pedía porque querían recuperar a su hijo.

Fao nunca me liberó, tuve que huir; y el precio que he de pagar por ello es la muerte, salvo que le sea más útil vivo. Y lo soy, porque tengo una posición que él puede utilizar, y porque tiene una manera de controlarme.

¿Cómo sucedió? ¿Cómo se convirtió Gloria en una persona importante para mí? Regresemos a ese día, cuando volvíamos a nuestros apartamentos después de la boda de Nika Vasiliev, bueno, ahora Nika D´Angello, nuestra jefa y amiga.

—Estos zapatos me están matando. —Gloria se apoyó en mi hombro mientras se descalzaba. Con esos tacones y la cantidad de alcohol que llevaba encima, no me habría sorprendido que tropezase y acabase besando el suelo. Así que, ante su precario equilibrio, la sostuve por la cintura con cuidado.

—Un par de plantas más y llegamos. —Vivir en el mismo edificio, y además en el mismo rellano, nos convertía en vecinos además de compañeros de trabajo. Vale, yo me dedicaba a la seguridad de Nika, a veces también de Tasha, pero no era extraño que me utilizaran como maniquí de pruebas para algunos de sus patrones. ¿Quejarme? Era mejor eso que quedarme sentado en una silla viendo cómo el reloj avanzaba.

—Creo que he bebido demasiado. —Su cuerpo seguía pegado al mío aún después de terminar su tarea, como si necesitara un apoyo firme para no tambalearse. Sus ojillos brillaban medio nublados, como los de todos los borrachos, y su sonrisa hacía tiempo que había perdido la mayoría del carmín. Su aliento desprendía el aroma de vodka con miel, pero no era desagradable.

—Todos lo hemos hecho. —De no ser porque Drake me prestó a SET para que nos llevara a casa, yo tampoco me habría arriesgado a conducir. Ellos lo tenían fácil, se quedaron a dormir en la mansión donde se celebró la ceremonia. Algo que esta vez me vino bien, porque solo tuve que pedirle a SET que nos llevara a casa mientras fingía que era yo quien realmente conducía para tranquilidad de mi acompañante.

—Yo más que tú. —Gloria restregó su cara por mi pecho. Sí, definitivamente ella había bebido mucho más que yo.

—Pronto estarás en la cama. —Ella entendió algo muy diferente al sentido que yo había pretendido dar a esa frase.

—¿Me vas a llevar tú, semental? —Su cuerpo se enderezó para acercar la cara aún más a la mía.

—Yo no he dicho… —intenté aclarar, pero ella no me dejó escapar.

—¡Agh!, ¡cállate! —Y me besó, o más bien su boca devoró la mía como si no hubiese comido suficiente en el banquete.

¿Resistirme? Ni de broma, una cosa es que la prudencia no me llevara por esos caminos y otra cosa muy distinta es que no aprovechase una oportunidad cuando se presenta.

No me costó mucho seguirle a Gloria el ritmo, ella sabía hacia dónde había que ir, y yo no tenía inconveniente en dejar que marcase el camino. Su boca, su maldita boca me volvía loco. Y su cuerpo… Mmmm, sus rotundas curvas eran imposibles de ignorar. Ella no era como las chicas asiáticas, ella tenía más, mucho más y sabía cómo moverlo.

El timbre de las puertas del ascensor no fue suficiente para que nos separáramos, solo nuestros pies parecieron darse cuenta de que teníamos que salir de allí. Aunque tampoco estaban demasiado centrados en la tarea, porque fuimos dado bandazos de una pared a otra sin rumbo fijo hasta que en uno de esos tumbos llegamos a una puerta.

—¿La tuya… o la mía? —¿Qué? ¡Ah!, quería saber a qué puerta habíamos llegado. Era difícil mirar hacia arriba cuando tu boca estaba ocupada más abajo. Apenas perdíamos el contacto para respirar o, en el caso de Gloria, para preguntar. Como pude, me agaché para no perder el ritmo y poder mirar hacia el dintel de la puerta y ver el número y la letra del apartamento.

—La tuya. —Era increíble como la descoordinación de la embriaguez había desaparecido. Las manos de Gloria volaron hacia la cerradura electrónica para teclear el código de acceso y dejamos que nuestro peso abriera la puerta.

Cuando cerré la puerta con el pie, fue como el pistoletazo de salida de una carrera: a ver quién conseguía quitarle antes la ropa al otro, aunque fuese con ayuda del contrincante. El premio era conseguir dejar la mayor cantidad de piel al descubierto.

En un parpadeo la tenía sentada en el respaldo del sofá y le estaba bajando las bragas mientras ella se ocupaba de sacar a la fiera que luchaba por salir de mis calzoncillos y unirse a la fiesta.

Mis dedos se demoraron un par de segundos sobre su pubis, mientras acariciaban la sexy mata de pelo que protegía su tesoro. Hasta que sentí un tirón en mi cuello que me hizo acercarme a ella y cruzar nuestras miradas. ¡Dios!, podría perderme en aquellos ojos profundos e intensos que prometían el cielo, ¿o era el infierno? Sí, seguro que era eso, porque lo que tenía delante de mí era una diablesa decidida a saquearme tanto como pudiese.

—Deja de jugar y ponte al lío. —Con nerviosismo empecé a buscar la cartera en el bolsillo de mi pantalón.

—Sé que tengo un preservativo. —Una cosa es no caer en la tentación y otra muy distinta no ir preparado por si acaso. Soy hombre, nosotros nos entendemos.

Gloria me lo arrebató de la mano en cuanto estuvo a la vista, lo rasgó con los dientes y después me lo enfundó con facilidad. ¿Parecía impaciente? ¡Mierda!, pues igual que me pasó a mí cuando la vi hacer eso. Ese gesto casi me hace reventar. Para que luego digan que a los hombres nos gusta tener el control en estos momentos. Por mí podía hacerlo siempre que quisiera.

Tenía posicionado mi ariete para derribar la puerta de ese castillo, dispuesto a entrar con cuidado, como había que hacer en este tipo de ocasiones, pero ella cambió mis planes. Sus piernas rodearon mi cintura y me empujaron contra ella. Entré en aquella resbaladiza cueva con un fuerte envite, sintiendo como me abría paso con determinación en aquella deliciosa estrechez. No sé si fui yo, si fue ella, o fuimos los dos, pero en mi cuerpo vibró un profundo gemido al tiempo que sentía el aire que salía de mis pulmones con brusquedad.

—Muévete. —Antes de que terminara la palabra ya me estaba meciendo en su interior, tomando el ritmo primigenio que ha perpetuado nuestra especie desde los albores de la humanidad. ¡Mierda!, no iba a aguantar mucho. Esta mujer me devoraba con su cuerpo como no pensé que pudiera hacerse. ¿Autocontrol? ¿Serenidad? Hacía tiempo que había perdido ambas cosas, seguramente se quedaron en el ascensor.

Como era previsible, me corrí antes de tiempo. Ella estaba a la puerta del orgasmo cuando llegó el mío. Hubiera sido muy desconsiderado por mi parte haberla dejado de esa manera, así que froté mi pulgar sobre su clítoris para llevarla al punto que tenía que alcanzar. Sentí su interior estrujarme con varios espasmos, su cuerpo tensarse mientras contenía un gemido, para después relajarse satisfecho. Bien, al menos había conseguido dejar el pabellón bien alto.

Lentamente me deslicé hacia afuera para abandonar aquella cálida cuna. Mi respiración trabajosa trataba de recuperar el aire que le faltaba a mis pulmones. Sonreí satisfecho hacia ella. Pero Gloria era mucha Gloria.

—Todavía no hemos terminado, campeón. —Bajó su trasero del sofá y echó a caminar por el pasillo hacia la habitación. Su dedo me estaba haciendo señas para que la siguiera, mientras su trasero se balanceaba pecaminoso ante mis ojos.

Otro hombre no se hubiera atrevido, o quizás no hubiera podido. Quizás yo soy lo bastante joven como para recuperarme con rapidez, o tal vez el estímulo fue el correcto. El caso es que caminé deprisa tras ella, o más bien fue mi pene el que me arrastró. Esta mujer acabaría conmigo, pero ¡vaya una forma de morir!

 




Capítulo 2

Goji

Abrí los ojos como si de repente un ruido fuerte me despertase, o como ese momento en que nos damos cuenta de que el despertador sonó hace tiempo y nos hemos vuelto a quedar dormidos, ya me entienden. Creo que incluso mi cuerpo saltó en el colchón. Miré en todas direcciones y comprobé que aquella no era mi habitación. ¿Olvidar lo ocurrido? Ni de broma. Tan solo necesité un segundo para recordar TODO; la boda, la fiesta, el alcohol, la vuelta a casa y Gloria. Solo su nombre podía resumir lo ocurrido la noche anterior y la madrugada… Esa mujer podía conmigo. Insaciable, apasionada e inconformista. Ella sí que sabía lo que era intensidad.

—Tranquilo, machote, que no hay fuego. —Su voz sonó pastosa a mi izquierda.

Sus ojos somnolientos luchaban por abrirse, aunque no parecía realmente preocupada por hacerlo.

—Tengo que irme. —Lo sé, sonó cobarde, como uno de esos tíos que se despiertan por la mañana y no quieren afrontar que se acostaron con una desconocida la noche anterior. Mi cabeza se balanceó más de lo normal por culpa de la resaca, no, espera, fue solo mi cerebro.

—Cobarde —me acusó, aunque no pareció enojada.

—Tengo tareas que hacer —intenté justificarme.

—Tú y yo no tenemos que trabajar hoy, ¿recuerdas? —Estaba resacoso, no amnésico.

—Tengo que lavar el coche de la jefa, y prefiero hacerlo con calma, nada de ir corriendo por si necesita que la acompañe a alguna parte. —Gloria abrió los ojos y se giró para mirarme con más comodidad, pero no sé si a mí o a mi trasero mientras me ponía algo de ropa encima. Mala idea, diablesa. Aunque a cierta parte de mi anatomía le encantaba aquel tipo de atención. Pero esta vez mandaba yo, así que lo metí rápidamente en mi calzoncillo y luego lo rematé con mis pantalones.

—Sé lo que estás haciendo. —No se daba por vencida.

—Vestirme.

—Que yo sepa no tienes ninguna relación en marcha, así que ni tú ni yo hemos hecho nada malo. ¿O me equivoco? —No iba a poder escapar de esta sin dar una buena justificación.

—No, no estoy con nadie en este momento. —Ella asintió con la cabeza.

—Lo que pensaba. —Nunca he entendido a las mujeres.

—¿Qué estás tratando de decirme? —Retiró la sabana de encima de su cuerpo y salió de la cama, sin ningún tipo de vergüenza por mostrarme su cuerpo desnudo. ¡Oh, mierda! Seguía siendo una bomba igual que la noche anterior. Iba a ser difícil cruzarme con ella en el trabajo y no imaginármela de esta manera.

—Cuando madures y dejes de esconderte detrás de una botella, lo sabrás. —Y se fue al baño. El agua de la ducha me dijo que la conversación había terminado. Y si bien eso era lo que quería, me dejó un extraño mal sabor de boca.

No, no quería relaciones, y mucho menos con alguien del trabajo, porque eso siempre eran problemas, y con la última vez ya tuve suficiente para dos vidas.

Me puse la camisa, pero mientras ataba los botones pensé que ella merecía más que un portazo. Así que me acerqué al baño y le hablé desde la puerta.

—Gloria, yo… —El agua dejó de correr—. Este es un mal momento para mí, no puedo tener una relación… —Ella apareció delante de mis ojos envuelta en una toalla, menos mal, así no tenía que luchar para evitar que mis ojos fueran a su cuerpo.

—¿Y quién te ha pedido nada de eso? —Aquella respuesta me dejó descolocado.

—Cuando las mujeres os acostáis con un hombre siempre pensáis en que va a haber más. —Ella pasó delante de mí para ir hasta los cajones y sacar una camiseta.

—Pues siento decepcionarte. —Esta mujer me descolocaba.

—¿De verdad que no quieres… más? —Dejó que la toalla cayese al suelo para ponerse la camiseta con rápida eficacia. ¡Mierda! Todo lo que recordaba seguía ahí.

—Te voy a explicar lo que veo yo. —Se fue caminando hacia la mesita de noche donde cogió una pinza para sujetarse el cabello. ¿No era malo hacerlo con el pelo húmedo?

—Sí, por favor. —Un poco de luz para mi aturdida cabeza.

—Somos dos adultos sin ataduras que tienen buena química juntos. El sexo es bueno, no sé por qué tenemos que complicarlo.

—¿Estás insinuando que seamos amigos con beneficios?

—A mi parecer sería un desperdicio dejar de disfrutar de ello porque… ¿por qué no podemos? Explícamelo.

—Porque somos compañeros de trabajo.

—¿Y? —¿Es que no lo veía?

—Pues que todo se complica. Nos vemos cada día en el trabajo. ¿Y si la cosa sale mal? Sería demasiado… embarazoso tener que vernos la cara a diario. Al final uno de los dos tendría que dejar el trabajo. —Gloria frunció los labios mientras lo analizaba.

—Así que, si Drake y tú dejáis de ir juntos a ver los partidos de fútbol, de tomar cervezas, o esas cosas que hacéis los tíos con los amigos… ¿Tú dejarías el trabajo porque te sentirías incómodo? —¿Pero qué…? Esta tía retorcía las cosas de una manera…

—Drake y yo no hacemos esas cosas.

—¿Y entonces qué hacéis?

—Pues entrenamos juntos algunas veces, solo eso.

—¿Nada más? —Me encogí de hombros.

—Supongo que nuestra relación no es como tú crees que es.

—Yo pensé que erais amigos.

—De alguna forma lo somos, pero es difícil de explicar.

—Mira que eres rarito. Cambiaré de ejemplo. Veamos. Imagínate que entras en una habitación y te encuentras a Drake y Tasha en pleno apogeo sexual. Creo que esa es una situación bastante incómoda.

—Sí, lo es.

—Bien, ¿dejarías tu trabajo por ello? —No tuve que pensarlo, porque había ocurrido algo parecido.

—No.

—Bien, pues esto sería similar, solo que el único incómodo serías tú. —¿Qué?

—¿Tú no tendrías reparos en seguir viéndonos después de dejar de…? —No podía terminar la frase, me sentía incómodo. ¡Mierda!, es que el tema lo era.

—Carpe diem, chaval, carpe diem. —Vive el momento, no esperes al futuro.

Ella salió de la habitación, directa hacia la cocina. En un momento estaba sacando cosas de la nevera y de los armarios para preparar el desayuno. Se puso a mordisquear una galleta mientras me miraba.

—¿Café? —Esta mujer sí que sabía quitarle dramatismo al asunto.

—Eh… Sí, gracias. —Dejó una taza en la barra del desayuno, frente a mí, así que me senté en el taburete. ¿Tendría que ayudarla? Mejor no, ella se manejaba bien. Además, algo me decía que si necesitaba ayuda me lo haría saber.

—Bueno, ¿y qué decides? —Se detuvo frente a mí al otro lado de la barra, esperando una respuesta. Parecía el barman de un bar esperando que le dijera qué quería tomar.

—¿Puedo pensarlo? —Ella me sonrió de medio lado, de una forma tan traviesa que hizo que mis pelotas hormiguearan. ¡Mierda!, estaba perdido.

—No suelo hacer este tipo de concesiones, pero por ti lo haré esta vez. —Se giró hacia la cafetera para tomar la jarra.

—Gracias, supongo. —Gloria me echó café en la taza con una sonrisa triunfadora.

—Oh, pequeño, no te estoy haciendo ningún favor. Tan solo no quiero perder la oportunidad de repetir lo de esta noche. —Sus cejas se alzaron un par de veces de forma pícara. Podría jurar que me había puesto rojo.

—Sí, estuvo bien. —Una magdalena apareció junto a mi taza.

—No te subestimes, pequeño, diste la talla como un chico grande, y puedo decir que eso no es lo normal. —Que una mujer como Gloria me dijera eso me subió el ego por las nubes. Nada mejor que alguien que entendía de estas cosas te tirara una flor como esa.

—Si sigues diciéndome ese tipo de cosas no voy a poder negarme. —Ella sonrió satisfecha.

—Ya sabes lo que dicen: «la verdad te hará fuerte». —Yo no recordaba la frase así.

—La verdad te hará libre, esa es la frase.

—Ya, pero primero te hará miserable. Yo prefiero dejar eso de lado. —Gloria era una mujer culta, y eso que era una simple costurera… Soy idiota, a estas alturas de mi vida tendría que haber aprendido a no juzgar a la gente por su apariencia, porque los prejuicios nunca te dejan ver lo que hay detrás y acabas perdiéndote el auténtico tesoro.

 




Capítulo 3

Goji

Estaba aclarando el jabón de uno de los faros del SUV cuando escuché que alguien pisaba la gravilla detrás de mí. Por inercia me giré rápido y moví una mano hacia el tobillo izquierdo, el lugar donde, salvo raras excepciones, siempre llevaba mi pistola de refuerzo. Aunque no tuve que sacarla de su escondite, porque la persona que se acercaba a mí no era una amenaza.

—Voy a matarte. —Aunque sus palabras sí lo fueran.

—Tienes mala cara, jefe. —Drake se acercó a mí intentando no levantar la cabeza para que el sol no le diese en los ojos. Si las gafas de sol que llevaba no eran suficiente, es que se había pasado con el vodka la noche anterior, mucho más de lo que había pensado. Drake tiene cierto aguante con esas cosas.

—Tengo cara de necesitar estar en mi cama, durmiendo la resaca. —Eso no se lo creía ni él.

—¿A estas horas? —Drake arrugó la nariz, creo que si ponía los ojos en blanco yo no se los podía ver.

—Sí, bueno. Un día es un día. —Mojé de nuevo la esponja y enjaboné uno de los neumáticos.

—¿Y por qué no lo estás haciendo? —Pude ver sus deportivas cerca del cubo.

—Porque algún capullo se ha puesto a lavar el coche en la parte de atrás de mi negocio, haciendo saltar las alarmas de proximidad. He mirado las cámaras, te he visto, te he llamado para preguntarte qué mierda estás haciendo aquí en tu día libre y no he podido hacerlo porque tienes el teléfono apagado. —Cogí el cubo y lo llevé hasta el siguiente neumático.

—Si me has visto en las cámaras de vigilancia no tenías por qué venir hasta aquí. No voy a robarte la maquinaria de ahí adentro, y lo sabes. —Estaba a punto de ir a por la manguera para aclarar las gomas, cuando vi que Drake ya la tenía en su mano, así que me aparté para dejar que le diera un buen repaso al jabón.

—Ya.

—Y si realmente tenías la necesidad de comunicarte conmigo, siempre puedes usar la línea privada. —Señalé con la cabeza al coche. SET era un puñetero ordenador con ruedas. ¿Una llamada de teléfono? Podía estar escaneándome el culo mientras hablábamos.

—Tenías el teléfono apagado, Goji.

—¿Eso será porque es mi día libre y estoy lavando el coche? —Pero Drake es de los que no se rinde.

—Tú nunca apagas el teléfono, Goji, aunque estés en un lugar oscuro dándole un repaso a alguna tía buena que se te ha puesta a tiro… —Lo vi, ese momento en que su cabeza llegó por si sola al punto que temía—. ¿Es eso?

—¿El qué? —Disimular era mi única opción, pero con Drake… El cabrón no sé cómo lo hace, pero acaba uniendo todas las pistas de una forma que el resto no ve.

—Te estás escondiendo aquí de ella, ¿verdad? —Cogí el cubo y di la vuelta al coche para lavar las ruedas del otro lado.

—No estoy escondido.

—Entonces estás huyendo. —De Gloria podía, pero de Drake no.

—Solo necesitaba meditar —confesé. Drake asintió y dirigió el chorro de agua hacia la rueda para limpiar el jabón. Este hombre no podía estarse quieto.

—¿Es algo complicado?

—Más o menos.

—Soy bueno encajando pistas, pero no inventándolas, así que ya estás soltándolo todo. —Empecé por dejar que el aire saliera pesadamente de mis pulmones.

—¿Podemos terminar antes con esto? —Señalé con la esponja la otra rueda y él me lo concedió encogiéndose de hombros.

—Es tu historia, tú marcas el ritmo.

Terminé de enjabonar la otra rueda y Drake la aclaró. Podía dejar el coche así, pero si no le pasaba un paño seco, el sol dejaría pequeñas marcas en la carrocería. Así que cogí el paño y empecé a secar. Drake me miró, pero no dijo nada, solo tomó otro paño y comenzó a secar por el otro lado.

—Nunca te he contado toda la historia de cómo acabé en aquel callejón. —Drake entendió que era mejor que siguiéramos trabajando, porque me sentía más cómodo si no le miraba a la cara. Para mí toda esa historia todavía dolía.

—Pensé que no estabas preparado para hacerlo.

—Y todavía no lo estoy, pero supongo que para poder pasar página tiene que ser así.

—Entonces te escucho. —Las puertas que había mantenido cerradas en mis recuerdos empezaron a abrirse.

—Te conté que trabajaba como guardaespaldas de la hija de un magnate chino, que entre ella y yo surgió algo, o al menos eso pensé. Preparé un plan de huida para que no tuviese que afrontar un matrimonio concertado, pero falló.

—Por eso aquellos tipos que te acorralaron en el callejón querían hacer wonton contigo. —Eso lo decía porque había muchos cuchillos y muy grandes en aquel callejón. Olvídense de las pistolas, los chinos disfrutan más con cuchillos, sobre todo cuando hacen del asunto algo personal. Casi todos eran, o mejor dicho habían sido, compañeros de trabajo. Para ellos era una traición, porque había atentado contra el honor del jefe.

—Se llamaba Maylin, y fui su guardaespaldas durante dos años.

—Un puesto de responsabilidad. —Si él supiera…

—Digamos que el jefe tardó mucho en confiar en mí y, cuando lo hizo, se encargó de tenerme lejos de sus negocios, pero siempre a la vista. —Pude atisbar en su cara ese gesto que ponía cuando algo no le encajaba, que necesitaba algunas respuestas, pero no quiso hacer las preguntas. Mejor, esa era una parte de la historia que no era importante en este momento y que tampoco él tenía que saber dado el caso.

—Lejos pero cerca, lo pillo. —Por eso Drake era mejor jefe que Fao, porque no se metía en mi vida, y porque pagaba mejor y confiaba más. Fao exigía que estuviese dispuesto a matar por él, algo que nunca consiguió. Por Drake dejaría que me cortasen un brazo, él se lo había ganado.

—El caso es que estuve dispuesto a sacrificarlo todo por Maylin, lo hice, pero ella prefirió no hacerlo, no sé si por miedo, por coacción o por cumplir como buena hija. No solo me dejó tirado en el último momento, sino que envió a los perros detrás de mí.

—Se lo confesó a su padre.

—Por eso aquellos hombres intentaron matarme en aquel callejón, o puede que solo quisieran cortarme algunos cachitos y encerrar lo que quedase en una jaula para hacerme pagar mi osadía, quién sabe. —Mi circunstancia especial hacía que les sirviera más vivo que muerto, pero supongo que una traición como aquella les pudo hacer cambiar radicalmente los planes que tenían para mí.

—Así que tienes miedo de confiar en una mujer por lo que te hizo ella.

—No quiero perderlo todo otra vez, Drake. Me gusta dónde y cómo estoy ahora. —Podía sonar cobarde, pero él asintió como si entendiera.

—Así que es alguien del trabajo y, por lo que dices, estáis los dos implicados. —¡Joder!, ¿no he dicho que este hombre era capaz de sacar zumo de una piedra?

—Yo no he dicho… —Él movió la mano como si le molestase una mosca.

—No se trata ni de mi Tasha ni de Nika, porque evidentemente están felizmente emparejadas, así que… —Tenía que pararlo antes de que lo dijera.

—Está soltera y no quiere una relación formal, déjalo ahí. —Aquella respuesta le hizo levantar la cabeza y detener el trabajo de abrillantado por unos segundos, hasta que pareció entender que había una línea que no quería que pasara. «Puedes pensarlo, pero no lo digas en voz alta».

—De acuerdo, si prefieres mantenerlo en secreto, por mí no hay problema.

—Gracias.

—Pero, si aceptas un consejo, si no te tiras a la piscina porque el agua está fría, te perderás toda la diversión. —Seguimos secando mientras pensaba en ello y decidí que, después de dejar a SET bien limpio, iba a ir a comprar un bañador, es decir, preservativos. Porque Gloria era más que una piscina, era todo un parque acuático.

 




Capítulo 4

Goji

Estaba parado ante su puerta. Sabía que estaba en el apartamento, pero todavía no había hecho acopio de fuerzas para llamar. ¿Vergüenza? Aún no había asimilado que no era yo el que había hecho esa proposición, mucho menos que iba a aceptarla. Lo sé, no soy una persona con ideas modernas en ese sentido, pero, no sé, jamás se me habría ocurrido decirle a una chica que fuese mi «follamiga»; creo que esa era la palabra que se utilizaba para estas… estas… estas cosas. Ni siquiera era capaz de ponerle nombre. Pero eso no quería decir que no fuera esa la realidad, ni que no estuviese a punto de meterme de lleno en ella.

Tomé aire y estiré la mano para llamar. Escuché el timbre al otro lado de la puerta y antes de un minuto Gloria apareció ante mí. Llevaba puesto uno de esos conjuntos para hacer deporte, ya saben, poca ropa y muy ajustada. En otras circunstancias mis ojos habrían pasado por encima de su cuerpo como si contemplaran a unos perros corriendo por el parque, pero eso era antes, cuando todavía no había probado el sabor de su piel en aquellos rincones escondidos, antes de que mis manos hubiesen cartografiado aquel nuevo territorio, cuando mis hormonas no se disparaban recordando lo que había experimentado con aquel cuerpo de formas sensualmente rotundas.

El sudor perlaba su cuello, no solo recordándome otro momento en que había estado igual de húmeda, sino lo que habíamos hecho para llegar a ello. Y su olor… ¡Mierda!, no podía excitarme el sudor de otra persona.

—¿Has decidido aceptar mi propuesta, machote? —Respondí de la única manera que sabía que no le dejarían dudas. Me lancé sobre ella sin previo aviso para devorar sus jugosos labios.

El beso no fue tan salvaje como esperaba, o al menos no nos llevó a la locura como la vez anterior. Sí, nuestros pechos luchaban por llenar de aire los pulmones, pero todavía seguíamos junto a la puerta, nada de lanzarnos como posesos a quitarnos la ropa como la vez anterior. ¿Sería por el alcohol? ¿La excitación de lo nuevo y prohibido? O…

—Me tientas semental, pero acabo de escalar el Everest, no me quedan energías para gran cosa.

—Cuando a ti te venga bien, ya sabes dónde estoy. —Tampoco era plan de ponerme exigente la primera vez, o bueno, la segunda. Señalé con la cabeza en la dirección de mi apartamento. Eso sí, me permití ser malo. Restregué mi abultada entrepierna contra su pubis, para que supiera lo dispuesto que estaba. Justo antes de soltar mi agarre sobre su cintura y dar un paso atrás, sus ojos brillaron de una manera que me hizo temblar.

—Voy a darme una ducha. ¿Quieres frotarme la espalda? —Mis ojos la siguieron los dos segundos que mi cuerpo tardó en ponerse en marcha. Su ropa fue cayendo en el trayecto, como si fueran los pétalos del cerezo. A la mía no la traté con la misma delicadeza, pero acabó igualmente en el suelo con rapidez, eso era lo que importaba.

Antes de que el agua cayera sobre nosotros, ya estábamos metidos en faena. ¿Tengo que contar lo que ocurrió allí dentro? Porque creo que necesita poca explicación.

Para haberse machacado haciendo ejercicio, Gloria se las apañó bastante bien para seguir el ritmo. Aunque esta vez tuvimos que tomarnos con algo más de calma la segunda ronda.

Mi pelo seguía húmedo cuando finalmente mi cabeza cayó sobre la almohada como una piedra en un estanque. No sé por qué pensé en el suministro de preservativos de Gloria, pero si seguíamos a este ritmo, dudo que nos durasen mucho.

—Tendré que ir a comprar suministros —dije de la que dejaba la gomita usada sobre la mesita de noche. Eso sí, utilicé un pañuelo de la caja de papel que tenía cerca. Esta Gloria lo tenía todo calculado. Estaba claro que tenía experiencia en este tipo de cosas. ¿Molestarme? Viendo los resultados no podía quejarme.

Si alguien sigue pensando en eso de la virginidad y bla, bla, bla, solo tiene que utilizar la cabeza y pensar. ¿Cuándo era importante que la mujer fuese virgen? Esa norma se instauró allá por la Edad Media, y no era más que una forma de que el hombre marcase su territorio: lo mío no lo ha tocado nadie. Sin contar con las enfermedades de transmisión sexual y los embarazos no deseados; si no querías encontrarte con ninguna de las dos cosas, lo mejor era que la mujer no hubiese mantenido relaciones sexuales con otro. Y claro, luego está el frágil ego de cada uno, no hay nada peor para un hombre que estar constantemente pensando en si el o los anteriores amantes de su pareja habían sido mejores que él. Ya saben, las comparaciones son odiosas.

¿Que cómo sé ese tipo de cosas? Pues porque por mi situación he tenido mucho tiempo para leer, y nada mejor que el conocimiento para tirar por tierra muchos mitos que los que están por encima de nosotros se empeñan en mantener para conservar su dominio sobre el pueblo llano. ¿Cuántos de vosotros sigue pensando que el niño Jesús nació el 24 de diciembre? La iglesia católica lo único que hizo fue ajustar el calendario de festividades paganas a las suyas. Ningún dios se ha comunicado directamente con sus fieles, no son más que creencias sustentadas en la fe de quienes creen en los preceptos de su religión. Unas más extendidas que otras, con más o menos seguidores. Todas con el único objetivo de controlar a las masas, dándoles respuestas fáciles a las preguntas existenciales que los atormentan.

Seguro que con estas palabras acabo de poner el grito en el cielo de muchos fieles devotos. ¡Herejía, excomunión, a la hoguera…! Pero creo que la religión no es más que otra forma de atesorar poder y riquezas para unos pocos. Para mí lo importante no es lo que dicte uno u otro libro, sino las personas, el corazón y las acciones. Nunca aceptaré que un imán dicte la forma en que debo castigar a mi mujer, porque sus derechos no son los mismos que los míos. Jamás creeré que me gano un pasaje al cielo si rezo y pongo velas, o hago donaciones a la iglesia. He visto gente a la que no le ha importado echar a la calle a familias enteras y que después pide buena ventura a su dios. Lo siento, pero no.

Puede que trabaje para quien trabajo. Sé que Drake ha hecho cosas que no son legales, que ha golpeado y castigado a hombres, pero su código de honor le impide lastimar a quien no lo merece. Incluso ha tendido la mano a quienes hemos necesitado ayuda. No sé a qué dios rezará, ni qué rituales practicará, pero he constatado que es una buena persona. Destrozar a otras personas, sus vidas, incluso matar, no siempre te convierte en un monstruo. Quitarle la vida a un asesino, encerrar en un agujero a un pederasta y luego tirar la llave… ¿Es tan malo eliminar el mal que daña a otras personas? Odio a la gente que disfruta con el sufrimiento de otros.

¿Cómo he llegado a divagar hasta pensamientos tan profundos? ¡Ah, sí! La virginidad. A mi manera de ver, hoy en día, si tienes cuidado, los peligros de una enfermedad de transmisión sexual o un embarazo no deseado son mínimos. Y una mujer con experiencia tiene muchos puntos de ventaja sobre una inexperta. Lo que yo creo es que el sexo debe ser un acto consentido por ambas partes, y que si una persona prefiere reservar esa experiencia de vida hasta encontrar a una pareja apropiada con la que compartirla, tiene mis respetos. No todos le damos la misma importancia.

Para Gloria y para mí solo era una manera de disfrutar de nuestros cuerpos, de las sensaciones y la química que pueden llevarte a rozar el éxtasis sin necesidad de drogas u otros sucedáneos más dañinos. ¿Por qué no usar nuestros genitales para el placer? Si la naturaleza no quisiera que los utilizáramos de forma recreativa, no hubiese incluido el placer en el lote.

 




Capítulo 5

Gloria

Vuelta al trabajo. Abrí el armario para buscar algo de ropa para ponerme, y lo que me encontré me alegró el día, o bueno, no tanto como antes lo hacía. Sí, el maniquí customizado de Goji estaba medio escondido a uno de los lados. Aunque no tenía cabeza, podía ver como su «extra» sujetaba el bajo de una de mis blusas. Mmmmm, la de buenos momentos que habíamos tenido ese juguete y yo. Pegarlo a la réplica de aquel cuerpo musculoso había aumentado el morbo y excitación de mis momentos recreativos. Pero el original, uf, el original le daba cinco vueltas a la copia.

¿Me estaba mordiendo el labio? Oh, sí. Podía sentir como mi cuerpo se calentaba solo con los recuerdos de la última vez, bueno, de todas. ¿Cuánto hacía que éramos amigos con derechos? Apenas unos días, pero, ¡uf!, cómo nos había cundido el tiempo.

Y yo pensando que el pobre chico era un reprimido. Que era un desperdicio tener ese pedazo de cuerpo y no usarlo como se debía. En cuanto se descartó la primera réplica, me apropié de ella, yo sí que podía sacarle provecho. ¿No decían que había que reciclar? Pues en eso estaba.

Pero desde que había cambiado al de plástico por el de carne y hueso… Mmmm, tenía toda esa zona en carne viva. Lo sé, lo sé, soy una viciosa, pero es que era imposible no hacerlo con semejante espécimen. Quién me iba a decir a mí hacía unos meses que iba a pasar de los juguetes escondidos en el cajón y en el armario, a uno que vivía en la puerta de enfrente. Y sí, el chico era fácil de convencer, solo una pequeña invitación y le tenía cumpliendo con su parte del trato. Él me daba lo que yo quería, y yo se lo devolvía con lo que quería él.

No, no siempre fui así. Yo era una buena niña, una adolescente que descubrió el sexo con su primer novio a los 16 y que casi hipoteca toda su vida con un machista egocéntrico. Por suerte siempre he sido una chica lista, y pude ver lo que el amor adolescente intentaba pasar por alto. ¿Qué cómo me liberé de aquella prisión antes de que Diego cerrase la puerta? Pues… Fue una noche de verano. Estábamos en la playa, reunidos unos cuantos amigos y amigas entorno a una hoguera, con unas cervezas y perritos pinchados en varas que se asaban cerca del fuego. Las parejas normalmente suelen hacer planes de futuro, pero cuando la relación está ya consolidada. Al principio es solo un tonteo, explosión de hormonas y muchos corazoncitos.

No sé si fue el ambiente relajado, el alcohol… El caso es que alguien empezó a decir en voz alta los planes que tenía para el futuro, y el resto lo siguió. Todos teníamos un plan en la cabeza, el mío era montar un día mi propia empresa, un taller de costura donde producir modelos exclusivos y muy caros. Otras sueñan con llevar esos vestidos puestos, el mío era crearlos, porque me gusta ser la artífice de que una mujer luzca espectacular. Mucha peluquería, mucho maquillaje, pero ver a una mujer que destaca sobre el resto gracias a la ropa que lleva puesta, que hace que los hombres babeen, me hace sentir el poder que hay en mis manos. Por desgracia, mis diseños no eran brillantes, sino copias de los de otras personas. La que tiene el talento para hacer algo nuevo y diferente, y que además sea hermoso, es Nika. Hace tiempo que aterricé en el mundo real y comprendí que lo mío no iba a ser triunfar como diseñadora, pero sí que podía dar las pequeñas pinceladas a una obra ya creada para hacer que encaje en un cuerpo, cualquier cuerpo. A cada uno lo suyo. Si querías un acabado profesional, yo era lo que necesitabas.

Me estoy desviando. Como decía, todos empezaron a contar sus planes de futuro, pero antes de que me tocara el turno, Diego tomó la palabra.

—Yo no voy a ir a la universidad. Mis viejos no tienen el dinero para enviarme. —No era un secreto que en su familia fuesen gente trabajadora, pero en la mía también, y eso no les hubiese frenado a la hora de sacrificarlo todo por darme una mejor educación.

—Tampoco eres un lumbreras. —Aquel comentario no le gustó, lo sentí en la rigidez de su cuerpo porque le estaba abrazando. Pero era verdad, Diego apenas aprobaba todas las asignaturas. No, no caí en los brazos de un tipo listo, pero tengo que decir que lo compensaba con un cuerpo acostumbrado al trabajo. Cargar neumáticos en el taller donde trabajaba su padre le habían puesto unos brazos y hombros tremendos. Ya saben, a mí me gustan los hombres con músculos. Y si además les pones ese aire de rey del gallinero, pues eso, un imán para una adolescente.

—Gilipollas —se defendió Diego, aunque lo hizo con una sonrisa en la cara. Quizás eso también fuese lo que me atrajo de él, el que se riera de sí mismo con aquella naturalidad.

—¿Vas a trabajar en el taller con tu padre? —preguntó alguien, no recuerdo quién.

—Si mi padre puede mantener a una familia con tres hijos, creo que también me puede servir a mí, ¿no crees? Estudiaré uno de esos módulos de mecánica y me convertiré en mecánico.

—Tú sí que sabes, tío, los talleres de reparación de coches nunca dejarán de existir. Siempre habrá coches que reparar. —¡Ja!, el trabajo del futuro, casi me hace reír.

—¿Para qué hacer una carrera universitaria? Tendría que estar media vida pagándole al banco el préstamo estudiantil, y nadie me garantiza que tenga un buen trabajo cuando la termine. —Esa parte tenía su lógica.

—¿De verdad que no quieres hacer otra cosa que no sea arreglar coches? —No sé, a mí me pareció una aspiración pobre, mis sueños por aquel entonces eran grandes, con 16 siempre lo son, creo yo. Así que esperé su respuesta con atención.

—Ser mecánico no es un trabajo estresante, solo es un poco sucio. Además, lo importante no es el trabajo ni cuanto ganes, sino el llegar a casa del trabajo y encontrar a tu mujercita dándote la bienvenida, con una cena rica y tomarte una cerveza fría mientras compartes con ella cómo ha sido tu día. —Algo empezó a chirriarme en ese momento, algo que no me sonaba bien.

—Nuestros días —puntualicé.

—Claro, cariño —respondió mientras me estrujaba contra su costado—, aunque dudo que limpiar la casa, ir a la compra y llevar a los niños al colegio sea algo tan emocionante que no puedas esperar a contármelo durante la cena. —¿En serio él se pensaba que ese iba a ser mi día? Pero mi cabeza ya tenía la pregunta lista para ser disparada.

—¿Y si yo llego más tarde que tú del trabajo? —Los talleres mecánicos tenían hora de cierre, puede que algún día tuvieran que quedarse a terminar alguna reparación urgente, pero una empresaria con su propio negocio tendría que trabajar mucho para salir adelante, al menos los primeros años cuando te estás haciendo un nombre y consiguiendo clientes. En ese momento yo ya tenía eso muy claro.

—No me importará esperar a que la cena esté lista. —Mis uñas estaban listas para clavarse en su carne. ¿De verdad pensaba que yo iba a ser su esclava? ¿Él sería el sultán al que debía servir? De eso nada.

Y esa era la idea que tenía mi novio de lo que debía ser una buena esposa, así que me libré de él y me volqué en ser un mal partido para cualquier tipo como él. Si quería cocinar para un hombre no sería una obligación, no sería una sirvienta en mi propio hogar, y no renunciaría a mis sueños por un hombre que no se preocupaba ni en preguntarme cuáles eran. Desde entonces soy una persona que no se calla lo que tiene que decir. Salvo que me cause problemas de los gordos, doy mi opinión siempre que puedo, y no acato más que las órdenes que quiero cumplir.

Supongo que Diego conseguiría finalmente a esa idiota que lavase sus buzos grasientos, que rellenase su nevera de cerveza y que además le calentase la cama. Con ese cuerpo seguramente podría conseguirla, pero tendría que darse prisa, porque la barriga cervecera no tardaría en crecerle, y se quedaría clavo, como su padre.

Por mi parte, me convertí en una tocapelotas de cuidado, sin novio, sin negocio propio, pero con una intensa vida sexual gracias a su bien surtido cajón de juguetes sexuales. ¡¿Qué?!, algún que otro capricho me he dado, me gusta un buen solomillo de vez en cuando, pero la libertad que te da ser tú misma la que te proporciona el placer, no te la da ningún hombre. Tengo lo que quiero, cuando quiero, como quiero y jamás me dejan a medias, solo tengo que preocuparme de tener un buen suministro de pilas y jabón para mantener mis aparatitos bien limpios, soy una chica muy pulcra.

 




Capítulo 6

Gloria

Revisé los contenedores que habían regresado de Miami, comprobé que los puestos de trabajo estaban ocupados y el personal a pleno rendimiento y me fui a tomar mi café a la sala de empleados de la planta superior. Ante todo, categoría, no era la jefa jefa, como Nika o Tasha, pero tampoco estaba al final de la cola. Ser supervisora calmaba mi necesidad de mandar a alguien y llenaba mi bolsillo con un buen sueldo.

Justo de la que metía la capsulita esa de café en la máquina, escuché la voz de Tasha subiendo por las escaleras.

—Son solo unas galletitas, ni que fuera a comerme un dinosaurio todos los días. —La vi aparecer por el pasillo con un pequeño paquetito de galletas con chocolate. No, si la chica sabía cómo darse un capricho. Y si no tuviese suficiente, su novio, mi apuesto y macizo jefe, caminaba detrás de ella con una dulce sonrisa condescendiente.

—Solo era un comentario, cariño. —Tasha dejó el paquete sobre la mesa y rebuscó entre las cápsulas.

—Puedes coger una galleta si quieres, pero tú no. —Me ofreció a mí y le negó a su chico. Nunca te aburrías con unos jefes como ellos.

—Puedo comprarme todas las que quiera. —Empezó a mirar el teléfono como si las estuviera buscando por internet para comprarlas. Pero Tasha era de las que siempre gana. Se inclinó hacia él y lo pinchó como solo ella sabía que podía.

—Y yo me las comeré también. —Drake se rio porque sabía que no haría nada para evitarlo. Yo quería uno de esos, de los que consienten y cuidan. Bueno, soñar es gratis.

—Eres mala —le acusó sonriendo Drake. Tasha retiró mi café para ponerlo en mis manos y después colocó su taza y su cápsula para preparar el suyo.

—Por eso me quieres. —No conocía a nadie con aquella seguridad en sí misma. —¿Quieres un poco de leche? —Ella se fijaba en esos detalles, sabía que yo siempre le echaba leche al café y que Nika usaba sacarosa en vez de azúcar. Era detallista y maja, pero si algún día tenía que pedir un aumento de sueldo, mejor lo hablaba con Nika. Y hablando de mi otra jefa…

—¿Sabemos algo de los recién casados? —Podían haber vuelto al trabajo, pero parecía que esos dos se tomaban los días libres en función de cuándo los tenía mi primo Bruno. ¿Por qué había tan pocos chicos buenos y por qué estaban todos pillados? Tú misma te has contestado lumbreras, porque la que atrapa un unicornio no lo deja escapar.

—Nika está en tu oficina, tiene unos diseños que quiere que revises. —Escuchar la voz de Goji a mi espalda me puso los pelos como escarpias. No por el susto, sino porque escuchar su voz hacía que mi cuerpo despertase del letargo que producía la normalidad.

Intenté que mi cuerpo no se descontrolara, que mi corazón no se pusiera a latir como un loco, ni que mi cabeza no imaginara una excusa para llevármelo a un lugar oscuro y saltar sobre él. Sobre todo, intenté no parecer desesperada por tener un poco de él en ese mismo instante. ¿Por qué tenía esa necesidad? Apenas llevábamos unos días compartiendo nuestros cuerpos. Idiota, porque ahora que tienes uno de carne y hueso que funciona mejor que uno de pilas, no puedes evitar exprimirlo hasta dejarle sin jugo. Carpe diem, vive el momento; y eso quería, tener muchos momentos, porque algún día todo esto se acabaría.

La vida es así, te deja probar un poco y cuando te has acostumbrado a ello va y te lo quita. Y no me refiero a la muerte ni a esas cosas, con Diego fui yo la que mandó todo a paseo. Quiero decir que vives en un sueño, en un mundo que parece perfecto, hasta que esa burbuja explota mostrándote que simplemente eres tú quien ve las cosas de forma diferente a como son en realidad. No nos engañemos, chicas, ningún hombre será tan perfecto como el que nos imaginamos en nuestros sueños. Aunque… al menos podría encontrar a uno cuyas virtudes no fuesen ahogadas por sus defectos.

Bueno, lo único que podía hacer era encontrar los defectos de los que parecían perfectos, como Drake, que era un adicto al trabajo, siempre estaba metido en algo, no podía estar quieto. O Bruno que… ¡Agh!, no es por que fuese mi primo, pero es que era perfecto. Quizás por eso era una inconformista, jamás me quedaría con un hombre que fuese menos que ellos. Eso era, mi listón estaba realmente muy alto.

—Entonces no la haré esperar. —Robé una galletita del paquete de Tasha y con mi café en la mano me dirigí hacia la planta inferior.

Al pasar al lado de Goji le di mi mirada más traviesa. Quería dejarle encendido tanto como fuese posible, porque necesitaba que esa llama creciera hasta convertirse en un incendio descontrolado que necesitase apagar lo antes posible. Soy mala, lo sé, pero no hago mal a nadie, ¿verdad? Hasta que ese encuentro apasionado se produjese, necesitaba algo para llevarme conmigo. Así que inhalé su aroma cuando pasé a su lado. Él no usaba perfume, olía a su gel de baño y a sí mismo. ¡Dios!, si un día se ponía uno de esos perfumes para hombre tan caros, seguro que tendría que ir apartando a las mujeres de su camino. Guapo, con ese cuerpo y oliendo bien. ¿Y la ropa? Otros necesitaban vestir bien para causar ese efecto, Goji es que transformaba cualquier cosa que se pusiera. Solo tenía que torcer la mirada hacia ti, para que sintieras el legado oriental de sus ancestros guerreros emanando de su cuerpo. ¡Uf!, déjalo ya, Gloria, necesitas enfriarte. Trabajo, necesito algo con lo que trabajar y sacarlo de mi cabeza, porque si no me consumiré antes de que llegue la noche.

—Cómo te gusta el vicio. —Fueron las palabras con las que me recibió Nika cuando llegué a mi oficina. Estaba sentada informalmente sobre mi mesa, con la tableta digital en las manos, mientras sus ojos señalaban la galleta que yo estaba mordiendo en ese momento.

—¿Quién puede resistirse al chocolate? —me defendí, aunque tampoco podía negar que me gustaban muchos otros tipos de vicios. Si ella supiera…

—Ya tengo los diseños de los vestidos cortos. —¡Bien!, trabajo.

—Déjame echar un vistazo. —Sus dedos se deslizaron sobre la pantalla de la tableta para enviar los ficheros a mi propio terminal. Adoro la tecnología…

—¿Qué te parecen? —Nika era un genio, sabía cómo encontrar ese equilibrio entre nuevo, exclusivo y refinada exquisitez, sin resultar excesiva ni demasiado normal. Sus prendas eran refrescantes sin llegar a ser demasiado llamativas. Si te comprabas una de sus creaciones ahora, podrías estar usándolas dentro de cinco años y no estarían desfasadas. Por eso la gente no dudaba en gastarse lo que fuera en su ropa, porque por su diseño y calidad de tejidos podrías llevarla durante mucho tiempo. Y no, eso no significaba que vendiésemos poco, porque contábamos con algo que haría que las clientas regresaran continuamente, no solo porque fuesen ricas y siempre quisieran llevar algo nuevo, algo que el resto de sus conocidos no estuviesen cansados de ver, sino porque al ajustarse al cliente, salvo que cuidases extremadamente tu apariencia, el cuerpo humano tiende a cambiar. Es como esos pantalones vaqueros que tan bien te quedaban en el instituto, aunque lograses ponértelos 10 años después, no te quedarían igual.

—Me gustan. Me pondré con el patronaje ahora mismo. ¿Puedes quedarte mientras los ajusto? —Ella sonrió, tomó una silla y se sentó a mi lado junto al terminal de trabajo.

¡Vaya!, y yo quitándole puntos a Drake por ser un adicto al trabajo. A mí me ponían un hueso delante y tampoco podía soltarlo. Pasión, la abuela Castillo decía que a mí me desbordaba la pasión, en mi trabajo, en mis relaciones con las personas… Y lo decía porque cuando me ponía a discutir con alguien era realmente intensa. Ahora entiendo por qué entrecerraba los ojos cuando me preguntaba si había algún chico en mi vida, seguro que pensaba que mi relación con él sería igual de intensa. Bueno, si se refería al sexo, sí, eran relaciones intensas, muy intensas. ¡Mierda! Ya tenía la hoguera arrasando todas mis partes femeninas. ¿Se quejaría Goji si encontraba un lugar privado y nos metía dentro?

 




Capítulo 7

Goji

Todavía no estaba seguro de si me estaba haciendo una insinuación o es que le gustaba provocarme. Creo que lo segundo. A Gloria le gustaba tentarme siempre que tenía ocasión, pero no lo hacía de una manera demasiado obvia para el resto, sino que le bastaba con una simple mirada para transmitir lo que quería. Y solo con eso, un rápido vistazo a sus ojos entrecerrados, y ya sabía lo que le pasaba por la cabeza. ¡Mierda!, yo era un profesional, no podía dejar que ese tipo de cosas sacaran mi mente del trabajo.

—Uf, tengo el cerebro derretido. —Nika llegó a la sala de descanso, donde estaba la máquina de café y mi sillón de lectura. Ella era mi jefa, la persona a la que debía proteger, pero eso no quería decir que no hubiese entre nosotros una relación de amistad, con todos ellos era fácil desdibujar esa línea que un guardaespaldas no debe traspasar.

—¿Mucho trabajo? —Aparté a un lado mi libro y observé cómo se preparaba un café en la máquina.

—Seguirle el ritmo a Gloria a veces es agotador, pero la quiero por eso. —A mí me lo iba a decir, Gloria solo conocía una marcha y era «tan rápido como se pueda». No es que con el sexo fuéramos como cohetes, nos tomábamos nuestro tiempo cuando la situación lo requería, pero nos metíamos en faena con un chasquido de dedos.

—¿Ya habéis terminado o esto es una parada técnica? —Conocía un poco estas maratones para sacar al mercado un nuevo diseño o colección. Nika hacía el diseño y Gloria lo convertía en patrones para pasar luego a la máquina de corte. Cuando el patrón estaba optimizado, esa era la palabra que utilizaban, se pasaba a las pruebas para ajustar y esas cosas. Hasta que la prenda pasaba por toda esa locura y llegaba a la tienda, podían pasar semanas de duro trabajo. Es lo que he oído y visto, porque lo que se dice participar… Mi trabajo no está allí sino al lado de Nika, vigilando su espalda cuando estamos fuera de la instalación.

—Mi parte ya está hecha. Ahora le toca a ella ponerse con las pruebas y los ajustes. ¡Porras!, casi lo olvido. —Salió disparada hacia su despacho dejando la taza con su café a medio llenar. Esperé a que cayese la última gota y se la acerqué a su dominio.

—Tu café. —Lo dejé sobre la mesa, pero ella apenas le prestó atención, estaba con la vista fija sobre su monitor mientras su mano movía el ratón sobre la mesa.

—Esta mujer no me da un respiro. Tengo que llevarle las muestras de tela para que pueda hacer los cálculos para la compensación. —Deslizó la silla hacia atrás para ponerse de nuevo en movimiento. Vi el montón de telas que iba a recoger y le gané por la mano.

—Tú tómate el café tranquila antes de que se enfríe, yo se lo llevo —me ofrecí. Nika me sonrió suavemente.

—Gracias, de verdad. Necesito un poco de azúcar o caeré redonda. —Tomó la taza para oler el aroma con deleite. Ese era mi trabajo, velar por su salud. Con Nika había que tener cuidado con sus pautas de alimentación y sus niveles de azúcar, la diabetes es lo que tiene.

—Tú tranquila. Si necesita algo más le diré que te llame.

—No vayas demasiado deprisa, necesito todos los minutos que me puedas conseguir.

—Los tendrás —le prometí. Ya vería la manera de conseguirlo. Quizás podría charlar con Gloria un ratito.

Bajé a la zona de la fábrica, donde estaban las máquinas de corte y las costureras cosiendo las piezas de la ropa para unirlas. Todavía estaban a medio montar los paneles de separación de la zona del escáner corporal y la de fabricación. Drake estaba volcado con ello y yo solía ayudarlo moviendo algunas piezas, pero en ese momento estaba calibrando de nuevo los equipos. Por eso estaban separando las zonas, porque el polvo de la zona de corte y ensamblaje de la ropa estropeaba los sensores.

Ni siquiera pasé a ver lo que estaba haciendo, no solo era él el que entendía esos chismes, sino que sabía cómo arreglarlos, montarlos, manejarlos… En definitiva, todo. Nadie metía mano a sus juguetes.

Entré en el despacho de Gloria, una enorme pecera en uno de los laterales de la fábrica, justo en la mitad de la zona de corte y la zona de las máquinas de coser. El punto perfecto para controlarlo todo. Las lamas de las persianas estaban cerradas, dándole privacidad para centrarse en sus cosas. Nada peor que interrumpir a Gloria cuando estaba concentrada en algo importante, sobre todo en mitad de la preparación de los patrones nuevos, como era el caso. La puerta estaba entreabierta, así que golpee con los nudillos mientras echaba un vistazo dentro.

—Traigo las muestras de… tela. —Genial, nada mejor que hablarle a nadie. Bueno, al menos tampoco me había visto alguien hacer el ridículo.

La puerta del almacén se abrió para dar paso a una atareada Gloria. Sus ojos tardaron un momento en darse cuenta de que yo estaba allí. Su cabeza debía de estar bullendo con cientos de cosas en ese momento.

—¡Ah!, hola. —Se dirigió hacia la mesa para dejar un libro de esos hechos con muestras de tela.

—Te he traído las muestras de Nika. —Mientras lo decía las tomó entre sus dedos para analizarlas, o lo que hicieran las profesionales de la costura cuando frotaban la tela entre los dedos.

—Gracias. Era lo que necesitaba.

—De nada. Un placer ayudarte. —Sus ojos abandonaron el estudio de la tela para mirarme de esa manera que despertaba a mi entrepierna.

—¿Me echarías una mano con otra cosa? —Daba igual el premio que me diese por ese favor, ella sabía que me tenía.

—Claro. ¿Qué necesitas? —Gloria se puso en pie y me indicó con el dedo índice que la siguiera.

—Acompáñame al almacén. —Sus pasos nos llevaban a la puerta del pequeño almacén que comunicaba con su despacho.

En la nave industrial había dos almacenes: uno donde se guardaban las telas normales y las cajas con la ropa lista para enviar, y otro donde se guardaban la tela antibalas y los maniquís creados con las medidas de los clientes. De momento solo había uno por cada Vasiliev para el que se había o se estaba creando ropa antibalas, u otro tipo de ropa que les protegiese de daños como cuchilladas. A ver si se pensaban que el ejército era el único que tenía ropa de esa. Bueno, los Vasiliev eran los únicos que llevaban algunas prendas de este material con más glamour.

Gloria empezó a caminar por el pasillo entre los maniquíes perfectamente alineados y almacenados, cada uno dentro de su cápsula protectora. Era como ver la batcueva, con esos trajes de Batman metidos en sus urnas transparentes, solo que sin el traje.

La puerta se cerró sola a mi espalda gracias al mecanismo de autocierre. Nada como mantener las cosas de allí dentro fuera del alcance de ojos curiosos. Gloria no se molestó siquiera en comprobar que la seguía, solo avanzaba por el pasillo buscando…

—Aquí. —Llegué hasta el lugar que ella señalaba, para sentir como me aferraba y me atrapaba entre su cuerpo y la pared.

—¿Qué?

—Espero que hayas venido preparado. —Sabía a qué se refería; preservativos.

—Lo estoy. —Antes de terminar la frase, su boca ya estaba asaltando la mía. ¿Quejarme? Para nada, estaba listo y preparado, muy preparado.

Mis manos estaban repartiéndose el trabajo entre buscar la protección en mi cartera y aferrar la pierna de Gloria para mantenerla en esa perfecta posición, casi encaramada como una amazona.

—Entonces vamos a ello, machote. —¿Listo? Ya tenía casi el aparato fuera y listo para ponerle el uniforme de trabajo, cuando mi mente tuvo un lapsus de lucidez dentro del abotargamiento sexual.

—Cualquiera puede entrar aquí y pillarnos. —La puerta de su despacho seguía abierta. De ahí a no ver a Gloria tras su mesa y pensar que estaba en el almacén, como había sido el caso cuando llegué, e ir a buscarla, solo nos separaba unos segundos. Era arriesgado, muy arriesgado, aunque podía lidiar con ello, seguro que podíamos los dos.

—Nadie se atreverá a entrar aquí. Todos saben que si alguien entra en mis dominios sin mi permiso puedo comérmelo vivo. —Escucharle decir eso me hizo darle la vuelta, subirle la falda y penetrarla con energía. Su gemido me volvió loco, lanzándome a marcar un ritmo demencial. Iba a ser rápido, pero iba a estar genial.

 




Capítulo 8

Gloria

Todavía estaba hecha un flan. Las piernas me temblaban como si hubiese corrido una maratón. De no ser porque estaba sentada, hubiera tenido serios problemas para no caerme. ¡Uf! Sin punto de comparación con el soso del maniquí. Ese chisme no tomaba la iniciativa, no te torturaba hasta llevarte al límite, no te hacía suplicar que no se detuviera. Y yo que creía que era la que llevaba el control.

Provocar a un hombre es fácil, conseguir que haga lo que tú quieras con una promesa de sexo también. Pero que pasase de ser un sumiso a un dominante… ¡Uf! Goji había dado un paso gigante. Y no, no me estaba quejando, pero ojalá no se convirtiera en un problema. Me gusta ser la que manda, me gusta ser la que tiene el control. Aunque, bueno, si el asunto se me escapa de las manos, siempre puedo cortar por lo sano. Cuando el corazón no está implicado, cuando no es el que manda, es más fácil.

Sacudí la cabeza para quitarme esa idea. No, era demasiado pronto para pensar en mandarlo todo a la mierda. Acabábamos de empezar y nos estábamos divirtiendo. Además, Goji nunca había mostrado ser de ese tipo de gente, de las que impone su criterio sobre los de los demás, quiero decir. Aunque, claro, él no estaba en igualdad de condiciones que el resto, solo era un empleado sin nadie a quien dar órdenes. Así es difícil descubrir a un dominador. Y no, no me estoy refiriendo a alfas, betas y omegas, ni sexo sado ni nada por el estilo. Me refiero a ese tipo de personas que no solo no dejan que nadie les dé ordenes, sino que hacen todo lo posible por ser ellos los que estén al mando siempre.

Yo no me incluyo en ninguno de los dos extremos, creo que estoy en el término medio. Tengo jefes que me dicen lo que tengo que hacer y empleados a los que dirigir. Doy y recibo; estoy en equilibrio. Quizás soy exigente y mandona, pero es que mi culo depende de que el trabajo se haga bien y en el plazo previsto.

—¿Estás bien? —La voz de Nika me hizo levantar la mirada hacia la puerta.

—¿Yo? Sí. ¿Por qué lo preguntas?

—Porque llevas más de dos minutos sin mover el ratón. —Pillada. Eso era como decir que estaba con la vista perdida en el monitor y que no estaba centrada en lo que tendría que estar haciendo. ¿Cómo era eso? ¡Ah, sí!
«Mi cuerpo está encadenado a esta mesa, pero mi cerebro se está tomando una cerveza fría en una playa de Hawái», más o menos. Solo que mis vacaciones imaginarias eran más bien una bacanal sexual.

—Estoy un poco atascada. ¿Hacemos una pausa para un café? —Distraídamente miré la hora en el monitor. Bien, no era mala hora para una sugerencia así.

—Pues venía a decirte que si querías algo para comer. Normalmente sueles encerrarte en tu despacho todo el día hasta que terminas el trabajo y, como Tasha tiene hambre, habíamos pensado en pedir algo para comer aquí. —Hambre… Realmente sí que necesitaba recuperar algunas energías que había perdido recientemente en actividades más placenteras de lo habitual.

—Me has convencido. —Intenté ponerme en pie, pero desistí cuando mis piernas me dijeron eso de «de eso nada, bonita ». Así que elegantemente me quedé sentada en mi puesto.

—¿Ya has decidido qué quieres? —preguntó Goji desde la entrada de mi despacho. Drake estaba a su lado, mirándome de una manera un poco rara, como si… ¡Oh, mierda! ¿Sospecharía algo? Tú disimula, Gloria, tú disimula.

—Con este calor algo fresquito, ¿una de esas ensaladas que preparan en el Celebrity´s? Me encanta la que tiene salsa César. —Así justificaba el sofoco que seguro que tenía encima en ese momento.

—Oh, sí, estupenda idea, me apunto. Que sean tres, a Tasha también le gustan. —En ese momento Drake pareció algo desubicado con las palabras de Nika, pero enseguida regresó a su estado normal.

—Sí, seguro que también quiere una de esas.

—Entonces ¿haces el pedido y voy a recogerlo? —preguntó Goji a su lado. Al ver ese trocito de su cuello, que dejan a la vista los dos últimos botones desabrochados de su camisa, mis piernas se apretaron para calmar a mi libido que renacía. ¡Mierda! Esa porción de piel me volvía loca, me encantaba mordisquearla y… ¡Agh!, ¿tenía una marca ahí? No parecía un chupetón, pero… Aparté la mirada rápidamente para que el resto no se fijara en lo que estaba mirando.

—Ya estoy llamando. —Drake tenía el teléfono a la oreja, pero sus ojos nos observaban primero a mí y luego a Goji…. ¡Y encima se reía, el asqueroso! ¡Agh!—. Sí, hola. Soy Drake Sokolov, quiero hacer un pedido…. —Y se alejó hacia la zona de máquinas. Crucé miradas con Goji, pero aparte de ponerse rojo como un tomate, lo que tenía que significar que también se había percatado de lo de Drake, no hizo otra cosa que encogerse de hombros y salir detrás de él. Menos mal que a mí no me preocupaban este tipo de cosas… Mentira, pero lo disimulo muy bien, al menos hasta ahora.

—Una suerte que podamos hacer pedidos al Celebrity´s, ser de la familia tenía que tener alguna ventaja. —Ya, como si solo fuera eso—. ¿Qué te parece si vamos revisando lo que tienes mientras esperamos? —Bien, trabajo. Al menos tenía algo con lo volver a la normalidad.

—Claro, siéntate aquí cerquita, jefa. —Señalé con una palmadita la silla a mi lado y ella sonrió.

 

Goji

Es imposible ocultarle nada a este hombre, es que se da cuenta de todo. En cuanto vi esa sonrisa suya supe que en su cabeza había unido uno y uno. Pero, ¡eh!, no estábamos haciendo nada malo. Ya, menos tener relaciones sexuales en el lugar de trabajo en horario laboral. Bueno, espero que de eso no se hubiera enterado, porque sí que podía ser un problema.

—¿Alguna otra parada más? —No sería la primera vez que al chico de los recados le tocaban unos cuantos encargos. Lo asumo, soy el que más tiempo libre tiene, y me parecía que ganaba mi sueldo demasiado bien, así que no me importaba que me utilizaran para ese tipo de cosas.

—No creo, pero puedes preguntarle a tu chica. —Aquella maldita sonrisa suya…

—No es mi chica, ya te lo expliqué. —Y el idiota seguía sonriendo de esa manera diabólica. Imposible pensar que no sabía de quién estábamos hablando.

—Sí, bueno, tú me entiendes.

—Volveré pronto —prometí mientras subía al asiento delantero del coche.

—Más te vale. No quiero lidiar con tres mujeres hambrientas.

—Sabrás apañártelas. —Puse el coche en marcha y salí de allí.

De la que salía del callejón lateral, me pareció ver un rostro que me resultaba conocido, alguien de mi pasado. Pero no podía ser, todos ellos estaban demasiado lejos de aquí. Sacudí la cabeza tratando de apartar la idea de que aquello podía ser posible, aferrándome a ese dicho que tienen los blancos de que todos los chinos son iguales; aunque para ellos, todos los asiáticos de ojos rasgados entrábamos en ese saco. Daba igual chino, japonés, coreano o malayo… para ellos todos éramos lo mismo.

—¿Podrás llevarme al Celebrity´s, SET? —Iba en un vehículo autónomo que no siempre podía usar, así que me gustaba aprovechar el tiempo que lo tenía en mis manos. Lo sé, si conducía él, ¿para qué iba yo? Pues hasta que no permitieran que los coches entrasen en la cocina del restaurante, o que mandasen a algún camarero a llevar el pedido hasta el coche, mi puesto estaba garantizado. Ya, ya, lo segundo les saldría más barato y cómodo, solo mandar a SET a recoger el pedido y todos tan felices.

Pero Drake no quería airear las capacidades de SET, no quería que este invento suyo estuviese en boca de personas que no eran de confianza. Los chicos y él estaban montando una empresa para fabricar réplicas de SET, y no quería que les levantasen el negocio pirateando su producto.

—Tomando el control del vehículo. —Mis manos sintieron la pequeña vibración en el volante que avisaba de que SET ahora era el que mandaba. Sentaba bien esto de que otros trabajaran para mí.

 




Capítulo 9

Drake

Puede que hacer una comida familiar entre semana sea poco habitual, pero es que en la familia Vasiliev la mayoría no tiene un trabajo como el resto de la gente, al menos no Viktor, ni Yuri, ni incluso Nick. Y si le sumábamos a Sara y a mi padre… En fin, que para ellos los días con más trabajo siempre caían en fin de semana. Mi padre a veces solía acompañar a algún luchador fuera de la ciudad cuando alguno de los preparadores fallaba y había una pelea importante. Y mamá, pues algo parecido, las peluquerías son una locura los sábados.

Para poder reunirlos a todos, o al menos a la mayoría, había que preparar una comida entre semana, a ser preferible nada en lunes ni en viernes. Así que allí estábamos mi bicho y yo el martes, sentados a la mesa de la abuela Mirna, dispuestos a comer hasta reventar su famoso guiso de ternera Strogonoff. Era su manera de darnos la bienvenida de vuelta a casa. Nika y Bruno habían llegado el domingo de su luna de miel, y como buenos Vasiliev adictos al trabajo, mi prima ya estaba el lunes en la empresa con unos diseños listos para pasarlos a producción.

Como decía, allí estábamos casi toda la familia cercana, salvo la tía Irina y los suyos que estaban en la otra punta del país, claro. Después de comer todo lo que llegó hasta la mesa llegó el momento del brindis con vodka, si no eres Vasiliev no sabes lo que es eso. Teníamos los chupitos entre los dedos, listos para arrojar ese dulce fuego por nuestra garganta, cuando el rey del cotarro alzó su vaso para brindar.

—Bienvenidos de nuevo a casa. —De un golpe Viktor vació todo el contenido.

—Bienvenidos —le seguimos todos imitando su gesto, el jefe manda, salvo…

—Vamos, Tasha, hoy estás muy lenta. —Lo decía porque él ya estaba a punto de meterse su segundo chupito.

—Las embarazadas no bebemos alcohol, papá. —Ver cómo el licor se le escapaba a mi suegro por la nariz no tuvo precio, casi me dio igual que Tasha no me hubiese comentado que quería darles la noticia hoy.

—Пиздец —escupió Viktor mientras trataba de no ahogarse con el líquido que seguro no había ido por el camino correcto. Y para el que se lo pregunte, lo que dijo fue una palabrota que en ruso se suele decir cuando alguien te tiene hasta las narices o cuando algo te ha salido mal, ya me entienden, así que mejor no me meto a traducir.

—Ya no aguantas la bebida como antes, hijo —se rio el abuelo Yuri de él mientras se tomaba su segundo chupito.

—¿Pero tú la has oído papá? Ha dicho que está… —Yuri no dejó que Viktor terminase la frase.

—Embarazada, sí, lo he oído. Mi enhorabuena. Este es por vosotros. —Y se tomó su vodka de un trago, sonriendo feliz como si en vez de un alcohol de alta graduación se hubiese tomado un vasito de leche.

—Soy abuela, soy abuela, ¡soy abuela! —Katia casi gritó la última repetición de la frase, mientras daba saltitos cada vez más emocionados. Al final parecía más una cheerleader que una formal fisioterapeuta.

—Tranquila, mamá, hasta que no esté hecho del todo no va a salir fuera. Entonces sí, serás abuela. —Tasha era única dando noticias, ¿para qué iba a entrometerme? Además, lo que más me preocupaba era la reacción de mi futuro suegro. A ver, que éramos muy jóvenes y para un padre su hija siempre será su niña, y yo la había preñado. Así que estaba más atento a él que al resto, por si acaso llegaba algo volando desde su lado directo a mi cabeza.

—Viktor, ¿estás bien? —le preguntó Andrey—. Parece que te han dejado algo noqueado, hermano. —Pero Viktor se recuperó pronto, porque le sonrió a su hermano de esa manera que decía, «oh, va a ser divertido».

—Ya te tocará a ti, y tampoco creo que sea dentro de mucho. —Algo hormigueó en el cuerpo de Andrey, porque se sacudió para quitárselo de encima, aunque con cierta elegancia, tengo que decir.

—Todavía no, pero lo tengo asumido. Es ley de vida, la familia crece. —Alzó su vaso y lo ofreció hacia Tasha—. Por otro Vasiliev más. —Y bebió.

—Por otro Vasiliev más. —Brindaron todos y cada uno de los miembros de la familia, yo incluido. Mi pecho se había hinchado todo orgulloso, porque este nuevo Vasiliev era parte de mí, lo habíamos creado mi chica y yo, y todos y cada uno de los miembros de esta familia no solo lo iban a amar, sino que lo cuidarían y protegerían.

—Por la familia. —La abuela Mirna alzó su vaso y todos la imitamos al tiempo que repetíamos su credo.

—Por la familia.

Como no podía ser de otra manera, llegaron los abrazos, besos y felicitaciones, y claro, más alcohol, aunque no para todos.

 

Goji

El miércoles por la mañana llegamos a la fábrica como era costumbre, aparqué y salí del vehículo dando un portazo para cerrar. No es que fuese lo mismo ir en SET que en un SUV normal, pero cuando recibes un mensaje del jefe diciendo que te apañes con el otro coche que él lo necesita, pues ¿qué haces? Acomodarte a lo que hay.

—Tranquilo, tigre. —Giré la cabeza para ver a Drake saliendo de SET. Gafas oscuras, cabeza inclinada y esa forma de caminar…

—¿Otra vez de resaca? —Volví el rostro hacia Nika porque estaba seguro de que ella sabía algo. Si no recordaba mal, habían tenido comida familiar para celebrar su regreso. ¿Ahora las bienvenidas eran igual de fuertes que una boda?

—No te metas con mi chico. —Tasha lo aferró por el brazo toda feliz—. El pobre tuvo que beber por dos. —Ella parecía fresca como una rosa. ¿Por qué él sí había bebido y ella no? ¿Algo solo de hombres? Porque Nika parecía estar igual de fresca y despejada. Bueno, es que ella tenía que controlar lo que ingería y el alcohol…

—Por tres. —¿También bebió por Nika? ¿Qué me…? Pero aquella manera de sonreír, de aferrarse, de hinchar pecho… ¡Oh, vaya!

—¿Estáis embarazados? —No necesité el sí—: Enhorabuena. —No podía equivocarme al felicitarles, aunque no fuese un embarazo perseguido, sabía que para ellos no era una mala noticia.

Creo que me lo tomé con mucha calma, o quizás es que los chicos no somos como las chicas con estas cosas. Lo digo porque supe el momento exacto en que le dieron la noticia a Gloria. Escuché sus gritos desde la habitación contigua, pero cuando asomé la nariz por el despacho de Nika esperando encontrarme una situación que requeriría mi ayuda, lo que me encontré fue a Gloria estrujando a una algo sorprendida Tasha. Al final, la jefa debió de pensar eso de «si no puedes con ella, únete», así que la abrazó de vuelta.

Cuando Gloria se separó de ella, pude ver como se retiraba alguna lágrima de la mejilla. Había oído que existían las lágrimas de felicidad, pero era la primera vez que las veía; y además me estrangularon el corazón, haciendo que mis ojos picaran. Podían ser cosas de chicas, pero estaba claro que ellas sí que sabían darle intensidad a estas emociones.

Salí de allí y me tropecé con Drake sirviéndose un café de la máquina. Era un buen momento para charlar con mi amigo.

—¿Y ahora? —Él enseguida supo a qué me refería. Simplemente se encogió de hombros antes de contestar.

—Pues lo normal, supongo. Tendremos una boda más en la familia, aunque no tan pronto como quieren ellos. Antes tengo que recuperarme de las dos últimas fiestas.

—Algo he oído de que en la familia de tu chica se llevan las bodas exprés. —No pienso revelar mis fuentes.

—Si por ellos fueran, nos casábamos la semana que viene, pero Tasha se ha impuesto y ha dicho que de eso nada, que como muy pronto dentro de un mes o así.

—Tiene razón, una novia tiene que prepararse para su boda. —Drake me dio una extraña sonrisa.

—Qué va, es que quiere dejar todo el asunto de la nueva colección en marcha antes de que nos cojamos unos días para la luna de miel. —¿No lo he dicho? Los Vasiliev son unos adictos al trabajo.

 




Capítulo 10

Gloria

Nika entró a mi oficina como a hurtadillas, y eso me intrigó. ¿Qué estaba tramando?

—¿Qué ocurre? —Dio un último vistazo a la zona de máquinas de costura y entró cerrando la puerta detrás de ella.

—Ya sabes que Tasha está embarazada.

—Sííí. —Entrecerré los ojos mientras me preguntaba a dónde nos iba a llevar esta conversación.

—Y que la boda será pronto. —No conocía la fecha concreta, creo que nadie la sabía.

—Algo de eso he oído.

—Pues aprovechando su embarazo, quería proponer una línea premamá. Con ella como modelo, podríamos ajustar las piezas al crecimiento real del cuerpo de una embarazada.

—Es una buena idea. —No es que tuviésemos una gran tirada de prendas, pero sí que nos habíamos centrado solo en las líneas para hombre y para mujer. Dar un paso a la línea premamá no era mala idea. Las mujeres ricas también tenían hijos. Además, seguro que Nika también triunfaría con esa línea.

—Lo sé, es un mercado que está poco saturado, y creo que podríamos abrirnos un hueco. Ya que estamos confeccionando piezas a medida para gente corriente, una embarazada se sentiría muy cómoda luciendo prendas hechas a su medida.

—Pero les quedarían pequeñas enseguida. —Nika movió la mano en el aire, como si ese fuese un problema para más a delante.

—Tengo pensado comentárselo a Drake, quizás encontremos una fórmula para calcular el crecimiento estimado de ciertas partes del cuerpo. Teniendo a Tasha como referente, seguro que pone interés en estudiar el tema. Pero lo que quiero es que me ayudes con otro asunto. —Estiró el cuello para comprobar que nadie podía oírnos. Como si la puerta cerrada, las cortinas medio giradas y que fuese mi despacho no fuesen suficientes. A ver, que si alguien estiraba el cuello para enterarse de lo ocurría aquí dentro, podía acabar con esa parte de su cuerpo seccionada, he dicho.

—Te escucho. —Me acerqué a ella más en confidencia.

—Quiero que confeccionemos su vestido de novia. ¿Qué te parece? —¿Que qué me parece? El sueño de toda modista es hacer el vestido de novia más bonito del mundo, bueno, al menos el de esta humilde costurera-diseñadora. Que el diseño no fuese el mío no le quitaba brillo al tema.

—Que cuentes conmigo.

—Bien.

—¿Y cómo planteas hacerlo? Porque me da la impresión de que quieres que ella no se entere, ¿estoy en lo cierto? —En hacer las cosas sin que el resto de la familia se entere tengo un master, sobre todo con mi hermana. No tengo que decir que ella y yo no hemos sido de esas que se llevan bien; mataríamos por cuidarnos de los de fuera, pero entre nosotras… Vamos, que estábamos constantemente tirándonos de los pelos. Lo mejor que hice fue irme bien lejos de ella, porque si no acabaríamos mal. Y con mamá no hubiese podido contar, porque ella era su ojito derecho.

—Por eso lo vamos a hacer entre las dos. Yo prepararé el diseño, tú sacarás el patrón y lo iremos ajustando a las medidas que Drake vaya escaneando cada dos semanas. Espero que sea suficiente porque no tengo ni idea de lo que puede cambiar el cuerpo de una mujer con el embarazo. —Mi ojo habituado a calcular las medidas femeninas tenía algo que decir al respecto.

—Pues de momento puedo decirte que le han crecido bastante los pechos, por lo menos un par de tallas. —Y me imaginaba que alguien estaría encantado con ello, y no me refería al bebé. Lo sé, siempre estoy pensando en lo mismo, ¿qué le voy a hacer?

—¿Lo ves? No podría hacer esto sin ti. —Era bueno que lo reconociera.

—Vale, vale, deja de tirarme flores. Necesitaré el diseño y las telas lo antes posible, porque un vestido de novia no es un vestido de confección industrial como los que trabajamos habitualmente. Lleva mucha más tela, más detalles y muchas horas de trabajo, así que ya estás pensando cómo sacar de aquí a Tasha mientras estoy con él, porque no pienso llevarme trabajo a casa. No tengo ni medios ni tiempo para hacerlo a mano. —Nika me guiñó el ojo.

—Somos dos mentes brillantes y pienso buscar aliados. —Eso me sonaba a que iba a meter a Drake en el plan. Bien, así podríamos conseguirlo, porque eso de hacer algo a espaldas de Tasha… Es que la mujer parecía que olía las conspiraciones. No voy a decir lo que ocurrió la otra vez, solo que ocultarle cosas a posta era algo que era mejor evitar. Buena chica, sí, pero cuando se ponía en plan agente del FBI ya podías reírte de los de la televisión.

—Bien, entonces vamos a poner en marcha todo esto. —Nos pusimos en pie y yo seguí a Nika hacia la puerta. Nada más abrirla nos tropezamos con Tasha. Sus ojos nos miraban de una manera que decía «os he pillado».

—¿Qué estáis tramando vosotras dos? —Había veces, como en esa ocasión, en que estaba a punto de mearme encima, no solo por el susto. Había que reconocer que la chica tenía el don de la oportunidad. Acabábamos de decidir ponernos a ello, y ya se nos presentaba delante con esa cara de sospecha, que parecía avisarte de que ya podías cantar todo lo que supieras si querías salvar la vida. Yo habría sido la primera. Y no, no soy una cobarde, pero había veces en que Tasha, brrr, hacía temblar las paredes con su forma de mirar. Y no la conozco tan íntimamente, pero algo me decía que, si decidía acabar contigo, no solo no tendría problema en hacerlo ella misma, sino que nadie encontraría el cadáver. Puede que esté exagerando, pero esa era la sensación que atravesaba mi frágil cuerpo.

—Pues precisamente íbamos a buscarte. Hay un tema que quería tratar con vosotros, pero antes necesitaba el visto bueno de Gloria, porque ella controla todo el asunto de la producción mejor que nadie.

—Si hay que cortar y coser tela, soy tu chica, ya lo sabes. —Le guiñé el ojo mientras me cruzaba de brazos. Esto de poner pose de macarra de barrio no es que fuese lo mío, pero es que no sabía qué más hacer para no confesar allí mismo. Otra opción era salir corriendo, pero, no, ella acabaría encontrándome. Je, je, ¿pero qué alucinógeno me había tomado hoy?

—Ya me lo estás contando. —Sí que era rápida exigiendo. Pero como Nika había empezado todo esto, y estaba claro que se le daba bastante bien, dejé que continuara. A fin de cuentas, yo solo soy una mandada, ¿verdad? Aunque, parece que yo no lo había hecho tan mal, ¿verdad?

—¡Qué prisas! Al menos deja que lleguemos al despacho de Drake y se lo comento a él al mismo tiempo.

—No sé, no quiero daros tiempo de preparar una excusa aceptable. —Esta mujer se olía algo. ¿Serían esas hormonas del miedo? Porque las mías debían de estar circulando a mi alrededor como el aroma de un bebé que se ha cagado en el pañal.

—¿Por qué crees que estamos tramando algo a tus espaldas? —preguntó Nika con una mezcla de inocencia e indignación.

—Porque os habéis encerrado aquí las dos. Normalmente no cerráis la puerta cuando estáis trabajando en algo. —¿No lo dije? Esta mujer estaba a todos los detalles. Nika se inclinó hacia ella, como si estuviese controlando a las operarias que pudiesen estar demasiado cerca para escuchar.

—Es que no quiero que se sepa nada de esto hasta que esté todo el asunto en marcha. —Esta chica valía para el teatro o el cine, porque Tasha enseguida le creyó.

—¿De qué estamos hablando? —preguntó intrigada en un susurro junto a su oído.

—Quiero abrir una nueva línea prenatal. —Nika le guiñó un ojo, dejando a Tasha sorprendida y curiosa. Su sonrisa dijo que la idea le interesaba. Corrió un par de pasos para ponerse de nuevo a la altura de Nika.

—Cuenta, cuenta. —En cuanto vi que la tomaba del brazo y juntaban sus cabezas, supe que Nika, yo y su idea estábamos a salvo. Bien, primer problema superado, ahora solo nos quedaba lo más difícil, trabajar en su vestido de novia sin que ella se enterase. Vamos, chupado. Pero, ¡eh!, desde que empecé a trabajar para Tandem he aprendido a amar los retos.

 




Capítulo 11

Tasha

Con Drake ya no tenía mis sesiones de entrenamiento de lucha, decía que debía pensar en el bebé, que ese tipo de actividad física no era recomendable, sobre todo en los primeros meses. Ya, como si después de los tres meses la cosa mejorara. ¿Se imaginan intentar derribar a un tipo del tamaño y corpulencia de Drake con un tripón enorme? Imposible doblarme por la mitad, y mucho menos levantarme con agilidad si me derribaba. En fin, menos mal que con el sexo sí estaba cubierta, porque era el único ejercicio de contacto que me permitía practicar. Pero no voy a quejarme por eso, esa parte estaba bien, muy bien.

—Ya casi terminamos, cariño. —La voz de mi prometido sonó al otro lado de la mampara del escáner.

—No es a ti al que meten en este uniforme cada semana, listillo. —Por respuesta escuché su risilla medio amortiguada.

—No seas tan exagerada. Apenas son 10 minutos ahí dentro, y no es invasivo. —No, no era un proceso que dañara el cuerpo humano, era solo un haz de luz, o más bien varios, que recorrían la superficie de mi cuerpo creando un mapa virtual. Traducido a lenguaje coloquial más o menos vendría a decir eso, las palabras técnicas se las dejo a mi chico.

—Ya, pero tú no tienes que meterte en una ropa que te queda más justa en cada ocasión. Sudo como un pollo cuando lucho por meterme aquí. Y la tela me pica. —¡¿Qué?!, estoy embarazada, tengo derecho a sentirme incómoda con mi cuerpo, y protestona. ¿Y se ríe?

—Te pica porque el sudor irrita la piel, cariño.

—¿Ves cómo tengo razón? Y encima no puedo moverme. —Otra carcajada.

—Piensa que lo haces por la empresa, cariño. Si sale bien, tendremos un completo estudio que extrapolar al resto de mujeres.

—Ya, explícamelo otra vez. Dices que, siguiendo la evolución de mis medidas durante el embarazo, podemos calcular lo que va a crecer la tripa del resto. Confeccionarás una fórmula predictiva que anticipará las nuevas medidas de las otras embarazadas, y así podremos preparar patrones de corte con suficiente margen en las costuras para adaptar los sucesivos ajustes que haya que hacer en las prendas. Así, si te gusta un vestido, este podrá servirte por mucho tiempo con solo unos pequeños ajustes. —Al menos es lo que habíamos hablado en la reunión.

—Bueno, no podrás usarlo durante todo el embarazo, pero sí unos cuatro meses. —Medio embarazo, no estaba mal.

—Ya, justo una estación. Lástima que en Miami y Las Vegas el clima no cambie mucho durante el año.

—¿Y la futura expansión a Chicago? Allí sí que tienen variaciones térmicas dependiendo de la estación.

—Ah, proyectos, proyectos. No sé si puedo meterme en todo eso con un bebé en camino. Requerirá mucha energía, y ahora me quedo dormida en cuanto oscurece un poco. —El ruido del equipo se detuvo a mi alrededor, bien, habíamos terminado. No es que fuera como una hormigonera, pero para mi gusto duraba demasiado.

—Cuando llegue el peque será peor. —La puerta de la cabina se abrió para dejar que viera la cara de mi chico con aquella mueca divertida.

—Cuando eso ocurra tendré ayuda, porque no voy a ser la única que haga todo el trabajo, ¿verdad? —Ese era el pacto que habíamos hecho, esta parte de la gestación no podía delegarla, pero cuando la situación cambiara… No estoy diciendo que fuese a dejar la educación de mi hijo o hija en otras personas, pero sí que no iba a ser de esas madres ojerosas que se pasan un par de años sin dormir toda una noche seguida. Lo siento, pero no. Éramos dos en esta aventura, y si no podíamos compaginarla con nuestro trabajo, teníamos recursos para conseguir ayuda adicional.

—Soy tu esclavo. —Me dio un beso en los labios, justo lo que necesitaba. Mis brazos pasaron por detrás de su cuello para atraparlo contra mi cuerpo.

—No te merezco. Sé que estoy insoportable, que pongo a todo el mundo de los nervios. Pero tú sigues aquí conmigo. —Sus brazos me sostuvieron con ternura.

—Esto es el amor, cariño.

—¿Estar en lo bueno y en lo malo con tu pareja? —Eso es lo que decía el cura cuando te casaba, ¿no?

—No, en amar de igual manera las virtudes y los defectos, en ver más allá de un grito o un bufido desafortunados, en conocerte lo suficiente como para saber lo que hay detrás de tus palabras, en abrazarte cuando necesitas que lo haga, en compartir el dolor y las penas, en trabajar juntos para superar las dificultades y, sobre todo, celebrar los buenos momentos. —Mis ojos picaron, dejando escapar unas lágrimas que no pude esconder. ¡Malditas hormonas de embarazada!

—Sí, quiero. —Para mí, habían sido los mejores votos matrimoniales que podía haber escuchado cualquier novia.

—Entonces, ¿puedo besar a la novia? —Me encantaba y sorprendía a partes iguales lo dentro que este hombre estaba dentro de mi cabeza; tanto, que podía oír lo que había en ella.

—Puedes y debes, grandullón. —Sus besos siempre eran capaces de darme lo que necesitaba, pasión, comprensión, dulzura o amor. A veces incluso todo a la vez. ¿He dicho que amo a este hombre? Pues me reitero.




 

Goji

Otro recado más terminado, y otra vez lo había hecho conduciendo mi coche favorito. ¿Problemas de aparcamiento? Ninguno si ibas con SET. Tú solo parabas delante de la puerta del comercio al que ibas, te bajabas del vehículo y te olvidabas de él, ya se encargaría de volver a recogerte cuando terminases con las compras. Y eso era bueno, porque cargar con aquellos paquetes de tela podían causarle problemas a tu espalda si había que desplazarse largas distancias con ellos en brazos. Y encima te abría la puerta trasera para meter la compra. Estoy enamorado de este coche.

—Uf, esto de ir a la carrera es agotador. —Nika se dejó caer en el asiento del acompañante mientras le daba un mordisco a una barrita de esas de cereales.

—¿Nos queda algo más?

—Es lo último por hoy. Regresemos a la fábrica antes de que Tasha se dé cuenta de que tardamos demasiado. —Otro hubiera dicho que no podía saber el tiempo que se tardar en coger unas muestras de telas, pero con esta mujer más valía no jugársela. Tenía un sexto sentido para llevarla al lugar menos indicado en el momento que no querías que estuviese. Di un último vistazo para comprobar que los paquetes que no nos interesaba que encontrase estaban al fondo del montón, bien camuflados.

—Tengo el plan de contingencia preparado. —Nika sonrió porque sabía a qué me refería. Teníamos una última parada que hacer, así que hice el pedido por mensaje como había planeado. ¿Cómo despistar al ogro? Fácil, desviando su atención hacia algo que le interesase más, y había descubierto que eso era comida, a ser posible olorosa y caliente.

—¿Coreana? —Nika ya se conocía el truco.

—China con fusión tailandesa. —Ella sonrió complacida.

—Espero que hayas pedido suficiente para todos. —No sería la primera vez que alguno se quedaba con ganas de probar alguno de los platos.

—Lo tengo previsto. —¿Qué sería de mí si no aprendiese de los errores?

Después de recoger nuestro pedido de comida, Nika y yo fuimos charlando alegremente de regreso a la empresa. De haber ido conduciendo no me habría dado cuenta, pero esta vez justo estaba mirando hacia el lugar que un conductor no vería de estar haciendo la maniobra de entrada al lateral de la nave. Pero lo hice, lo vi, y esta vez reaccioné de forma diferente, porque ya no había espacio para las dudas o las coincidencias.

—SET, haz un barrido visual de la calle y grábalo. Quiero reconocimiento facial del hombre de gorra de béisbol oscura y sudadera gris. —Gracias a que las lunas del coche estaban tintadas  para no tener problemas con la policía si veían que no íbamos con las manos sobre el volante, las personas del exterior no pudieron ver como Nika se puso a buscar al tipo con la ropa que había descrito.

—¿Algún problema? —No quería asustarla, así que busqué en mi cabeza una respuesta que la convenciera sin dejarle dudas, ella no era tonta, y a mí no me gustaba mentir.

—De momento no, pero por si acaso, ya me conoces. —Le sonreí para que viese que yo no estaba preocupado, y ella me creyó.

—Sí, eres un poco exagerado a veces.

Mi mente se puso enseguida a trabajar en la manera de decirle a Drake lo que me preocupaba. Para mí no era una coincidencia ver a otro de los hombres de Fao curioseando cerca de mi trabajo. El caso era que no quería ser un problema para los Vasiliev o para Tandem, y tampoco preocuparles. Era el momento de afrontar mi pasado; como temía, me había estado buscando y finalmente me había encontrado.

 




Capítulo 12

Goji

Dándole vueltas a la situación, solo podía hacer dos cosas: huir de nuevo o plantarles cara. Lo primero sería lo más fácil, pero no solucionaría el problema, lo segundo podía costarme la vida, pero acabaría con todo de forma definitiva. Lo que me inclinaba a tomar esa dirección era que mis problemas no le salpicarían al resto. Había tomado una decisión, salir de la fábrica y buscar a uno de ellos. Pero ¿cómo hacerlo sin que los Vasiliev se metieran por medio?

—¿Puedes ir entrando? Quiero comprobar algo —le dije a Nika en la puerta.

—¿Y los paquetes? —Podía desviar la conversación hacia nuestro otro problema, pero podía ver en sus ojos la comprensión y preocupación por lo que iba a hacer, y eso que no tenía ni idea.

—Regresaré dentro de un rato para meterlo, no te preocupes. —Ella sabía que no podía detenerme.

—Ten cuidado. —No, no iba a tenerlo, porque uno no va en busca de los problemas, solo se enfrenta a ellos cuando le alcanzan. Estaba loco, pero soy un loco leal.

Caminé por la periferia de la nave industrial hasta que encontré un posible objetivo. El tipo intentó hacerse el despistado, como si yo no tuviese nada con él, pero no le dejé espacio de maniobra.

—¿Me buscas? —le pregunté directamente en chino, para que supiese que realmente sabía con quién estaba tratando.

—Yo no le entiendo —respondió en inglés. Estaba claro que no esperaba que lo abordase de esta manera y eso fue todo lo que se le ocurrió. No sé cómo estos tipos llegaron tan lejos, eran desastrosos improvisando.

—No tengo todo el día para perder el tiempo, así que llama a tu jefe y dile que estoy aquí y que quiero saber qué va a ocurrir ahora. —El tipo dudó, pero finalmente decidió hacer lo que le decía, aunque en vez de teléfono utilizó el intercomunicador que llevaba escondido. La respuesta llegó rápido.

—Hablará contigo. —El tipo hizo una seña para marcar el camino, pero no le seguí. Una cosa es saber que vas a morir y otra muy distinta es ponérselo fácil.

—Dentro de media hora en el hall del Celebrity´s, en la zona de espera. —Me di la media vuelta y comencé a andar, aunque al tipo no le gustó, porque sentí su mano aferrando mi brazo para detenerme.

—No vas a ir a ninguna parte. —Incliné la cabeza para poder observar directamente su mano, pero volví a mirarle fijamente mientras alzaba las cejas. Lo sé, algunas expresiones de Drake se me habían pegado.

—¿En serio? ¿Qué crees que puede pasar si nos ponemos a pelear aquí? No voy a entrar en cuál de los dos está mejor adiestrado para la lucha, de si llevas armas o no. Solo te voy a resaltar una observación: mis refuerzos están al otro lado de la calle, ¿cuánto crees que tardarán en estar aquí si no me sueltas? —Fue inteligente y me soltó.

—No vas a tener tanta suerte la próxima vez. —¿Se creía que eso me amedrantaría? He vivido con esa amenaza durante demasiado tiempo, ha sido mi compañera de viaje desde que salí de China.

—Eso lo veremos.

Cuando regresé a la empresa, aunque caminé con aire relajado, no dejé de prestarle atención a mi espalda. Aunque, visto lo que me encontré al atravesar la puerta, también tendría que vigilar mi frente.

—¿Algún problema? —La mirada entrecerrada de Drake me decía que Nika le había dicho que algo ocurría.

—Todo controlado. —No necesitaba saber más. Miré mi reloj para evitar afrontar los ojos escrutadores de Drake—. Tengo una cita para comer, ¿puedo irme ahora o necesitas ayuda para meter el paquete dentro? —Señalé con la cabeza para que entendiera. Él sabía que Nika y yo habíamos traído algo que Tasha no debía ver.

—No te preocupes, yo se lo acerco a Gloria. —Escuchar su nombre me hizo sentirme mal. Puede que de este viaje no regresara, trataría de que no fuese así, pero, aunque sabía que lo hacía por no llevarles problemas a ellos, no podía evitar pensar que a ella la estaba abandonando, así, sin una despedida. Bueno, quizás era mejor así.

—Entonces perfecto. —Iba a encaminarme hacia el coche que utilizaba normalmente con Nika, el que era un SUV normal y corriente con lunas reforzadas, cuando escuché la voz de Drake a mi espalda.

—Llévate a SET. —Él lo sospechaba, sabía que el lugar al que iba o, mejor dicho, la gente con la que iba a reunirme era peligrosa.

—Gracias. —No podía decirle nada más, y él lo entendió asintiendo ligeramente con la cabeza sin apartar la vista de mí.

Conduje hacia el Celebrity´s, SET me dejó en la entrada y después se fue a buscar un sitio donde aparcar. Echaría de menos eso. Entré por las enormes puertas de cristal siempre abiertas, atravesando el arco de entrada, donde yo sabía que había un detector de metales. Las alarmas no iban a saltar como locas, pero sí que alertarían a seguridad. En dos segundos iba a tener a dos miembros de la seguridad del hotel en frente, pero, como yo era alguien ya registrado como personal de la empresa, pasarían por alto mis armas. Con los demás clientes no serían tan magnánimos. Les avisarían de que no se pueden llevar armas dentro del recinto y que podían hacer dos cosas: o dejarlas en la caja fuerte del hotel y recogerlas a la salida o directamente darse la media vuelta. Nada más peligroso que un tipo armado dentro de un casino.

Localicé los sofás más cercanos en la sala de espera y me acerqué a una zona más o menos privada, lejos de oídos indiscretos. Estaba junto a uno de los ventanales desde los que se podía divisar la calle, justo el acceso por el que se entraba al hotel. Me senté y esperé. A la hora citada vi aparecer el séquito de Fao al otro lado del cristal. Tres coches de los que salió un buen grupo de personas, entre ellos Fao. La discreción no era lo suyo. Sabía que ya habría llamado la atención del personal de seguridad del hotel, y que mandarían un contingente al punto de entrada.

Cuando atravesaron la zona de detección de armas, esta se iluminó como un árbol de Navidad. Esta vez fueron cuatro tipos los que les dieron el alto, creando un pequeño muro para evitar que ninguno de ellos entrase al recinto. Por lo que pude observar, había otro buen número de agentes vestidos de civil controlando que se cumpliese esa orden. Al final el séquito decidió retirarse, salvo tres guardaespaldas que dejaron sus armas en manos de sus compañeros para poder entrar junto a Fao.

Cuando Fao se detuvo frente a mí, pude notar la contrariedad mal disimulada de su rostro. No le gustaba nada que lo manipulasen y estaba seguro de que me haría pagar por ello. Pero de momento, el que estaba en ventaja era yo, así que aún no me preocupaba.

—Ya me parecía raro que no jugases sucio. —Yo lo llamaría ser prudente y no ir desnudo a la batalla, pero sabía que esa respuesta no le cabrearía tanto como la que iba a darle.

—Tuve un buen maestro. —Fao sonrió. Al parecer le había gustado lo que para él parecía ser un alago disfrazado de pulla.

—Siempre supe que no eras la mosquita muerta que fingías ser. —¿Fingir? No podía permitirme alzar la cabeza porque no era mi vida la que se llevarían por delante, y él lo sabía.

—Vayamos al grano. —Necesitaba saber cuál era el destino que ese monstruo sediento de poder me tenía preparado.

—En otras circunstancias no habría dudado en matarte, pero digamos que los negocios están primero. —¿Negocios? ¿Había algo que él quería y yo podía darle? Eso podía ser interesante.

—Te escucho. —Me había ganado el poder tratarlo de tú, porque aquel que quiere matarte no merece tu respeto, solo tu miedo.

—Digamos que estás en la posición perfecta para darme información. —¡Mierda!, sabía lo que quería. Al igual que utilizó el puesto de mi padre en la embajada japonesa en Shanghái, quería que yo fuera su espía y su traidor en Tandem. ¿Por qué sabía eso? Porque sospechaba que era la empresa lo que había estado vigilando y que, de rebote, me habían encontrado a mí. Tenía que ser así. ¿Cómo si no me habían encontrado?

 




Capítulo 13

Drake

Confiaba en Goji, no tenía ningún motivo para no hacerlo. Pero saber que había algo que no quería contarme me volvió curioso. Imaginaba que se trataba de algo que quería solucionar él mismo, pero sé por experiencia que los problemas complicados es mejor afrontarlos con ayuda. Si algo sé de Goji es que había un motivo para que yo no estuviera metido, y precisamente por eso tenía que saber qué era lo que ocurría.

Le envié la orden a SET de que le hiciera un seguimiento con audio y vídeo si era posible. En cuanto me dio el aviso de que Goji había salido del vehículo, me preparé para hacer de espía. No era ético, no estaba bien espiarle porque era mi amigo, pero tenía que entender que, si le afectaba a él, nos afectaba a todos.

Me puse los auriculares pequeños en los oídos, para que así nadie más se enterase de lo que estaba haciendo, y como el monitor del PC estaba de frente a la puerta de entrada, tampoco podrían verlo. Si alguien se acercaba lo vería a tiempo para mandar la imagen en directo a segundo plano. Y por si acaso no era suficiente, lo estaba grabando, por si había algo que necesitaba comprobar después. No sé, alguna cara que escanear para descubrir su identidad, ese tipo de cosas…

Observé atento como se sentaba al otro lado del ventanal y como poco tiempo después llegaba un tipo con tres escoltas. Eran orientales, y por lo que parecía hablaban chino. Menos mal que era uno de los idiomas que dominaba.

—Ya me parecía raro que no jugases sucio —le acusó el tipo a Goji. Esta conversación iba a estar interesante. Así que, por si acaso, activé el traductor simultáneo, por si me perdía algo.

—Tuve un buen maestro. —Esa observación me dio curiosidad, así que activé el programa de reconocimiento facial, tenía que averiguar quién era ese tipo. Hablaba mandarín, así que podría encontrar algo en aduanas, seguro que había llegado en avión.

—Siempre supe que no eras la mosquita muerta que fingías ser.

—Vayamos al grano. —Eso sí que era ir rápido.

—En otras circunstancias no habría dudado en matarte, pero digamos que los negocios están primero. —¿Matar? ¿Negocios? ¿Tendría algo que ver con nuestro primer encuentro? Algo me decía que sí.

—Te escucho. —Pues íbamos a ser dos.

—Digamos que estás en la posición perfecta para darme información. —Definitivamente, esto nos involucraba a todos, porque parecía que la posición de Goji le interesaba al tipo.

—¿Qué quieres saber?

—Todo.

—Sé más concreto. —Eso mismo le habría pedido yo.

—Esa gente para la que trabajas ha creado ropa antibalas. —Seguramente vio lo del intento de asesinato de Irina en la prensa o la televisión, o más seguramente en internet. Aquellos desgraciados montaron un buen show mediático cuando los detuvieron, no hacían más que gritar que ellos no habían fallado. Seguramente pensó que decían la verdad y después se puso a investigar. No puedo culparle, si estuviese interesado en esa tecnología, tendría rastreadores que me avisaran cuando alguien subiera información al respecto a internet. Después investigaría todo lo posible. Aunque no hubiera conseguido nada, porque esa tecnología, la nuestra, solo era conocida y estaba disponible para la familia Vasiliev, además de los encargos que habíamos hecho para Chicago. Pero nadie más lo sabía. Aunque ya se sabe, los secretos dejan de serlo en cuanto hay más de una persona implicada.

—La empresa solo fabrica prendas de moda. —Buen intento, pero el tipo ese sonrió sabedor de que no era así. ¿Alguno de nuestros empleados se habría ido de la lengua? Todos conocían las prendas que se destinaban a las tiendas, incluso sabían que confeccionábamos ropa para el ejército, aunque tuvimos mucho cuidado al describir a los operarios las características que hacían que la tela fuese especial. Aunque si eran algo inteligentes, se darían cuenta de que en el proceso de corte cambiábamos los cabezales de la máquina.

—Un pajarito me ha dicho que no solo es eso, ¿verdad?

—Yo no lo he visto, solo soy el guardaespaldas de una de las ejecutivas. —Buena salida, pero el tipo no iba a rendirse.

—Tu padre regresó a Japón al poco de que te escaparas, qué coincidencia más oportuna. —Conocía lo suficiente a Goji para notar la tensión en su mandíbula. Sabía que ahí había una amenaza implícita—. Se fue a un pequeño pueblo del norte. —Eso iba a tener que investigarlo. Yo siempre había pensado que Goji era chino, pero el que su padre regresase a Japón cambiaba sus orígenes.

—Él cree que estoy muerto. —Esto cada vez se ponía más interesante.

—Ya, pero no lo estás. Y no estamos hablando de que pueda convencerle de lo contrario, sino de que ahora los puestos se han intercambiado. —No había mucho que explicar, ahora el que podía morir era el padre de Goji si no hacía lo que le pedía.

—Nuestras vidas se separaron hace demasiado tiempo, no me importa lo que le ocurra. —Podía mentirles a otros, pero yo sabía que Goji no era así, y, por lo que parecía, aquel tipo jugaba con que no lo fuera.

—Puede, veamos si piensas lo mismo cuando le pida a mis hombres que me traigan una de sus manos para que lo comprobemos. —Este tipo no se iba a un dedo o una oreja. Estaba claro que disfrutaba haciendo daño. Odio a este tipo de gente.

—No va a ser necesario. —La voz de Goji salió derrotada de su boca, lo que hizo al tipo sonreír.

—Veo que nos entendemos. Bien. Ahora quiero que te enteres de dónde sacan la tela especial para confeccionar la ropa, quién es el fabricante, su proceso de producción… Lo quiero todo. —Goji asintió y se puso en pie. No había nada más que decir.

—¿Cómo contacto contigo? —El tipo le hizo una seña a uno de sus hombres y este sacó su teléfono de la chaqueta para entregárselo.

—Solo mensajes, y bórralos después de enviarlos. Cuando tengas algo me avisas y te diremos un punto de encuentro para la entrega. —Goji tomó el teléfono y se largó de allí.

¿Goji nos iba a traicionar? ¿Realmente le daría a ese tipo lo que quisiera a cambio de la vida de su padre? Si algo sé es que cualquiera de nosotros traspasaría cualquier límite por proteger a aquellos que amamos, pero la traición jamás sería una de esas líneas, encontraríamos otra manera. Siempre hay otra manera.

Un pitido sonó en el ordenador sacándome de mi momento de epifanía deductiva. Reconocimiento facial había encontrado una coincidencia. Según su pasaporte, el tipo se llamaba Cheng Fao, ciudadano de la República Popular China. Con un nombre y su foto podía hacer una búsqueda más exhaustiva en la red.

—¿Vienes a comer o qué? —Tasha apareció en la puerta de mi despacho con esa pregunta. Antes de que se pusiera a curiosear el asunto que me había apartado de ellas, me puse en pie al tiempo que me retiraba los auriculares.

—No te habrás comido todos los tomatitos cherry, ¿verdad? —Era algo que la había pillado haciendo últimamente. Tasha y los tomatitos tenían una pelea a muerte desde hacía unos meses. Rarezas del embarazo supongo.

—Has tardado demasiado, pero creo que queda alguno. —Aproveché el momento en que ella se giró para activar la ocultación de pantalla con una combinación de teclas.

—Eres una tomate-adicta —le acusé mientras con mi teléfono le ordenaba a Dai que se pusiera a trabajar en serio con ese Cheng Fao. Nada como poner a una especialista en rastreos digitales a hacer el trabajo. Antes de regresar a casa tendría su vida y milagros bien destripados. Y si eso no fuese suficiente, descubriría quién era realmente Goji y lo que escondía. Si la familia estaba en peligro, no había espacio para los secretos personales.

 




Capítulo 14

Goji

De regreso a la fábrica no podía dejar de darle vueltas al asunto. Fao me había pedido que espiase para él, que traicionase la confianza de mis jefes, mis amigos, para convertirme en lo que fue mi padre, su esclavo. Pero yo no podía hacerlo. ¿En qué tipo de persona me convertía eso? Y lo más importante, todos los sacrificios que había hecho hasta ese día no habrían servido de nada.

Hui de Fao, me alejé tanto como pude de sus garras, pero al hacerlo traté de liberar a mi padre. En cuanto tuve la oportunidad, localicé el teléfono de la embajada, solicité hablar con mi padre, eso sí, sin identificarme, y le dije la única mentira de la que me siento orgulloso. ¿Por qué? Porque si le decía que su hijo había muerto, nada podría retenerle al servicio de Fao. Era libre. Todavía recuerdo aquella dura conversación, todavía me duelen las palabras que dije, pero mucho peor fueron las consecuencias…

—¿Señor Yoshida? ¿Masato Yoshida?

—Sí, soy yo.

—Siento ser portador de malas noticias. Su hijo ha muerto. —Escuché como algo se estrangulaba en su garganta.

—¿Está… está seguro?

—Cheng Fao no se lo dirá, porque si Kaita sigue vivo seguirá haciendo lo que le pida. Pero he pasado el suficiente tiempo junto a Kai para poder asegurarle lo que digo. Si Fao le asegura que todavía lo tiene retenido, le estará mintiendo.

—¿Cómo puedo estar seguro de que usted me dice la verdad ahora? —No lo estaba haciendo, pero más le valía creerme, porque no todo era mentira.

—Kai un día llevó a casa un gatito negro con el morro naranja, como su mujer no quería animales en casa, lo llevaron al pueblo para que lo cuidara la abuela Yumi. —Era un dato que solo yo y mi padre sabíamos, no los hombres de Fao.

—¿Cómo sabe eso?

—Ya le he dicho que pasé mucho tiempo con su hijo. —Finalmente aceptó mi muerte.

—Entonces…

—Siga mi consejo; no le diga a nadie lo que va a hacer, solo salga del país lo antes posible. Porque si no encuentra nada más con qué coaccionarle, usted será un cabo suelto que querrá cortar. —Más claro no se lo podía decir. En cuanto se descubriese mi muerte, Fao trataría de encontrar a otra persona que fuese importante para él y se apoderaría de ella. Y si no podía controlarlo, tendría que silenciarlo para que no revelase que lo había estado utilizando todo este tiempo.

—Gracias por avisarme, señor…

—No necesita saber mi nombre.

—¿Qué… qué van a hacer con el cuerpo de mi hijo?

—No se preocupe por eso, yo me he encargado de todo.

—Gracias, otra vez.

Tenía mucho más que decirle, pero no podía hacerlo, porque su seguridad dependía de que no supiera la verdad. Así que le liberé de la soga que lo ataba a Fao y lo incité para que huyese tan lejos como pudiese. Los tentáculos de Fao eran largos, aunque había rezado que no lo fuesen tanto.

El coche se detuvo junto a la entrada a la nave, era hora de tomar una decisión, o más bien de afrontarla. Puede que Fao estuviese vigilando a mi padre, o tal vez no. Podía arriesgarme y no creerle, porque Japón no era China, y porque la mafia no trabajaba tan bien como para molestarse en encontrar a un viejo que tenía que esconderse. O podía hacer un movimiento audaz con el que devolverle todo el mal que había causado con sus manipulaciones y al mismo tiempo poner a salvo lo que me quedaba de familia.

Tuve un hermano, tuve una madre, pero desaparecieron. Alguien dijo que mi madre murió de pena, otros que se suicidó, todo después de que mi hermano muriese en un «accidente» que los hombres de Fao provocaron. Así que solo me quedaba él, mi padre. Y haría todo lo posible por protegerlo.

Antes de atravesar la puerta de entrada tomé aire profundamente, necesitaba ese extra de fuerza para afrontar mi decisión. Caminé hacia la zona donde solíamos reunirnos para comer cuando pedíamos comida para llevar. No me fijé en si el resto había notado mi presencia, solo me concentré en Drake y su mirada. Cuando nuestros ojos se cruzaron intenté transmitirle toda la seriedad que pude.

—¿Podría hablar contigo en privado? —Su cabeza asintió con firmeza. Dejó los cubiertos sobre la mesa y se limpió la boca con una servilleta mientras se levantaba.

—Vamos a ello. —Le seguí hasta su despacho, donde cerré la puerta a mi espalda para que nadie nos oyese, o al menos eso esperaba. Esta gente solía respetar la privacidad del resto—. ¿Sucede algo malo?

—Será mejor que te sientes. —Yo tomé el asiento frente a él. Con la mesa de por medio me sentí algo más seguro, no es que temiese que él saltase sobre mí para partirme el cuello, aunque podía.

—Te escucho. —Y ahí fue cuando empecé a contarle mi penosa vida.

No me guardé nada, ni de cómo fui secuestrado por la organización de Fao como medida de coacción sobre mi padre. Cómo él no era más que un simple funcionario japonés en la embajada de su país en China. Cómo me adoctrinaron como hacían con otros niños separados de sus familias, cómo me adiestraron para servir y obedecer a ciegas las órdenes de mis superiores. Fui castigado con dureza porque apenas conocía el idioma, fui ridiculizado, incluso cambiaron mi nombre por el de una baya roja porque mis mejillas se tornaban de ese color cuando me obligaban a correr hasta acabar con mis fuerzas. Los odié por eso y por más cosas, pero cedí, me doblegué, porque no era más que un niño y ellos saben cómo doblegar personas que aún no tienen fuerza para resistir.

Le conté lo de Maylin, cómo me enamoré de ella, cómo vivimos un romance furtivo, cómo preparé un plan de fuga para los dos y traicioné a Fao, sin pensar en las consecuencias que podrían alcanzar a mi padre. Y cómo todo se fue a la mierda porque ella decidió a última hora que no quería vivir como una fugitiva, aunque fuese a mi lado, no quiso renunciar a una vida de lujos y privilegios si a cambio conseguía ser feliz y libre. Eso solo me demostró que Maylin amaba más el dinero, la posición y su estatus que a mí.

Ella dejó que yo me las apañase solo en mi huida, incluso sospecho que tuvo algo que ver en que parte del plan saliera mal. No conseguí alcanzar siquiera mi primer objetivo, alguien se ocupó de que no lo hiciera. Aunque mis sospechas eran solo eso, sospechas, así que no se las transmití a Drake.

Para terminar, le relaté lo que acababa de ocurrir hacía unos instantes, cuando Fao me hizo esa proposición/amenaza, lo que pretendía, y de que no quería ser yo el agujero que hundiría este barco.

—Me iré de aquí antes de ser el causante de vuestra desgracia, desapareceré de vuestra vida. Pero antes de hacerlo quería pedirte un favor. —El rostro de Drake evidenciaba que se lo estaba tomando en serio, muy en serio, y que entendía la gravedad de lo que estaba ocurriendo.

—¿De qué se trata?

—Ayúdame a encontrar a mi padre para ponerlo a salvo. No sé siquiera si está vivo, pero si alguien puede encontrarlo, eres tú. Saldré hoy mismo para Japón, espero que puedas orientarme cuando llegue allí. Después desapareceremos y no seremos un problema para… —Pero no me dejó terminar la frase.

—No. —Escucharle decir eso me sorprendió y asustó. Drake no era de los que dan la espalda a la gente, y mucho menos a sus amigos. Y Drake era la única persona que podía ayudarme.

—Por favor. —Solo me quedaba eso, suplicar. Drake se inclinó hacia delante.

—No vas a ir a ninguna parte. Voy a descubrir dónde está tu padre y si Fao está sobre su pista y, mientras tanto, vamos a joderle la vida a ese tramposo sin escrúpulos. —Este sí era Drake. Me había dado más que esperanzas, más que tranquilidad. Me había ofrecido la oportunidad de vengarme.

 




Capítulo 15

Tasha

Estaba convencida de que la historia que Drake nos había contado a Nika y a mí era una versión resumida y edulcorada, pero ya me encargaría de conseguir una versión extendida cuando estuviésemos a solas. Ninguno de nosotros quería preocupar a Nika, no estaba acostumbrada a lidiar con la parte oscura de la gente, y no me estoy refiriendo a los negocios medio ilegales de la familia, sino a tratar con gente como ese tal Fao. Como decía la abuela Mirna, había malos buenos y malos muy malos; Fao parecía ser de estos últimos. La familia Vasiliev estábamos más en la casilla de los malos casi buenos.

—Así que ¿vamos a darle algo que no le sirva de nada? ¿O algo que le vuelva loco? —¡Vaya con Nika! Sí que tenía a flor de piel la vena Vasiliev. Era de las que iban a presentar batalla. Normal, ese idiota quería aprovecharse de nuestro trabajo, o más bien, de la genialidad de mi chico.

—Para atrapar peces hay que poner un gusano en el anzuelo, lo justo para que pique y se lo trague. —Drake ya tenía un plan en la cabeza, estaba segura.

—Cuéntame… —No podía esperar, quería saberlo todo. Soy una impaciente, lo sé.

—Creo que podríamos conseguirle una cita para encargar un traje a medida. —¿Oh, vaya! Ya sabía por dónde quería ir.

—Así que dejas que entre y curiosee, buena idea. —No le dábamos nada de material que estudiar, pero sí le dejábamos que mirase, aunque solo podría ver lo que nosotros queríamos que viera.

—¿Que entre dónde? —preguntó curiosa Nika. Sí, ella no podía saber lo que había en la cabeza de mi futuro marido.

—Ya he terminado de separar la zona del escáner integral del resto de la fábrica, así que no podrán echarle un vistazo al resto si no queremos —apuntó Drake.

—¿Crees que solo con ver la zona del escáner les será suficiente? —Goji no estaba convencido de que a Fao le sirviera, pero tenía que entender que solo era un aperitivo.

—Eso le pondrá los dientes largos y querrá más. —Y yo sabía por qué.

—Le mantendrá expectante, esperando la siguiente entrega, mientras nosotros ganamos ese tiempo para averiguar dónde está tu padre. —Goji entrecerró los ojos, pensativo.

—Esperemos que se lo trague.

—¿Alguna vez te he fallado? —Cómo le gusta a Drake picar a la gente haciéndose el genio.

—No sé, recuerdo cierto viaje a Los Ángeles que… —Goji le devolvió la pelota. Y eso me gustó, más que por ver a Drake nervioso esperando que no siguiera y descubriera a qué se refería, por el hecho de ver que Goji se había relajado lo suficiente como para bromear.

—Centrémonos en el ahora, chicos —Nika salió en defensa de Drake.

—Fao tiene un billete de avión para esta noche con destino a China, así que supongo que piensa que por aquí lo tiene todo atado —dedujo mi chico.

—¿Tú crees? —Goji desconfiaba de ese hombre, realmente le temía.

—Si no estuviera del todo tranquilo, se habría quedado por aquí vigilando tus pasos. Ha dejado un par de chicos, pero el gordo del pelotón regresa a casa. He pirateado sus comunicaciones y he programado una alarma para cuando aparezca alguna de las palabras clave que puedan ser una señal de alarma. De momento no ha saltado, por lo que supongo que no hay ningún a viso sobre alguna persona que vaya o revise algún objetivo en Japón.

—¿Crees que se ha tirado un farol? —quiso saber Goji.

—No me sorprendería. Perdona que te lo diga, pero ni tú ni tu padre sois tan importantes. Él solo fue un contacto interesante por su lugar de trabajo, y tú solo eras una manera de meterle miedo en el cuerpo, al tiempo que conseguía un nuevo recluta para su organización. —Eso me dolió, porque sabía cómo ese tipo de gente, sobre todo las organizaciones criminales, captaban niños para convertirlos en esbirros. Nada más fácil de domesticar que un individuo que entrenas y aleccionas desde pequeño para que te sirva. Si le convences de que su vida no le pertenece, que su misión es cumplir las órdenes del jefe del clan, ni siquiera se atreverá a pensar por sí mismo, jamás cuestionará nada.

—Entonces…

—Voy a encontrarlo, y cuando lo haga, pondré los medios para mantenerlo a salvo sin que ni él mismo se dé cuenta. Fao no va ni a oler donde cagó hace dos años. —Aquella última frase me hizo soltar una carcajada, ¿de dónde sacaba mi chico esas metáforas tan raras?

—¡Olé mi chico! —Drake me miró extrañado.

—¿De dónde has sacado esa palabra?

—¿Cuál? —pregunté

—Olé.

—Ah, de Gloria.

—Es algo así como «estás que te sales». —se adelantó Nika con la explicación de lo que significaba.

—Sí, soy lo más, el amo. —Drake sonrió y estiró los brazos para llevar ambas manos a la parte trasera de su nuca, haciendo que sus bíceps se abultaran de una manera muy sexy. ¡Agh!, ¡malditas hormonas de embarazada!

—Vale, pongámonos a trabajar. Todos tenemos tarea que hacer. —Me puse en pie, obligando al resto a imitarme. Quizás con un poco de suerte…

Poco a poco cada uno se fue a ocuparse de alguno de sus asuntos; Nika a trabajar con los datos de mis medidas para los vestidos para embarazadas, Goji iba a revisar los posibles accesos a la zona de máquinas desde el escáner y alrededores y Drake se fue a su despacho a ponerse manos a la obra con los rastreadores. Antes de que se diese cuenta, estaba cerrando a mi espalda la puerta de su despacho. Teníamos que poner un pestillo en la puerta, por si decidía hacer de esto una costumbre, los que estén pensando que quería hacer cosas «sucias» con mi chico, han acertado.

—Sé lo que buscas. —Ni siquiera había levantado la cabeza hacia mí y ya sabía lo que quería.

—Me conoces muy bien. —Mejor que nadie diría. Pero…

—No quieres que ellos se enteren de que vamos a contárselo a tu padre. —Sus ojos se alzaron en ese momento hacia mí. ¡Mierda!, no había caído en eso. Tanto Drake como yo sabíamos que cualquier cosa que pusiera en peligro a cualquier miembro de la familia había que notificársela al jefe supremo a la velocidad de la luz. ¡Malditas hormonas!, es que no me dejaban apartar mis pensamientos de las dos únicas cosas importantes para una embarazada como yo: la comida y el sexo. Pero he aprendido a coger el paso de nuevo rápidamente.

—Tiene que estar al día de todo. No conocemos a Fao lo suficiente como para saber cuánto sabe de nuestra familia. Si se atreve a meter las narices en una empresa respaldada por los Vasiliev es que es demasiado ambicioso y no nos tiene miedo, o es que no sabe dónde se está metiendo. —Drake dejó que me sentara sobre su regazo, mientras me abrazaba con cuidado.

—Tendremos que descubrirlo. —Sus ojos escaparon por un par de segundos hacia mi abultado vientre. No es que fuera enorme todavía, apenas estaba en la semana 19. Pero era evidente que algo se estaba cociendo allí adentro. Drake podía no decirme algunas cosas, pero sabía por gestos involuntarios como ese que le preocupaba lo que una situación como esa podría causarle a nuestro bebé. En otras circunstancias habría sido la primera en ponerle una pistola en la cabeza a ese tipo, pero ahora tenía que pensar no solo en la familia y lo que conllevaban mis acciones, sino que pondría en riesgo al ser por el que daría mi vida, quitando a Drake, claro. Mi bebé… Mataría a cualquiera que lo pusiera en peligro, así que no sería yo quien lo hiciera.

—Prometo ser buena y dejaros por esta vez las cosas peligrosas a los chicos grandes. —Drake estiró su cuello para que pudiera besarlo. Le tranquilizaba el que yo se lo confirmara. Pero soy una Vasiliev, no puedo ceder fácilmente—. Por esta vez —añadí para que le quedase claro.

 




Capítulo 16

Viktor

Parte de mi trabajo es saber quién viene a verme, por eso ya sabía que mi hija y el pequeño dragón estaban entrando en mis oficinas en el mismo instante en que pusieron un pie en ellas. Es más, los tenía controlados desde que su vehículo atravesó la barrera del aparcamiento privado del Crystal´s. La tecnología es una gran aliada si sabes cómo utilizarla, y Boby es un genio al que le encanta jugar con muchos juguetes de esos. ¿Qué haría yo sin él? Supongo que a estas alturas me habría injertado un ojo en la nuca, si es que pudiese hacerse, claro. Él era como el sentido arácnido de Spiderman, me avisaba cuando el peligro se acercaba, o más bien lo hacían todos los juguetes tecnológicos que yo le compraba y él instalaba para mantenernos seguros.

Después de pasar por el arco de desinfección, secuela de tantos virus que nos atacaron en el pasado, se encaminaron directamente a mi despacho. En cuanto vi sus caras, supe que íbamos a tener una charla seria, así que activé el blindaje de la habitación; los cristales se opacaron y el sonido se distorsionaría para que nadie del exterior entendiera lo que se hablaba allí dentro. Las escuchas digitales ya estaban neutralizadas por defecto, pero me gustaba darle a mis empleados la tranquilidad de que no podrían decir nada a los federales aunque quisieran, en caso de que alguien les interrogase. Por eso les dejaba que me vieran en mi día a día. Aquí no se cocía nada ilegal, era un puesto de vigilancia y de control similar al de cualquier casino o empresa de seguridad importante. Todo era material sensible que debía mantenerse en el terreno confidencial, y todos lo sabían.

—¿Qué ocurre? —Lo sé, demasiado directo, pero soy una persona a la que no le gusta dar vueltas innecesarias.

Me hicieron un resumen, porque noté que algunas cosas faltaban, datos que yo me habría molestado en averiguar. Drake me aseguró que me mantendría al corriente de todo, pero preferían llevar este asunto por sí mismos. Con los recursos de este hombre podía creerlo, salvo por el hecho de que ese tal Fao tenía medios con los que Drake no contaba a menos que yo los pusiera a su servicio, en otras palabras, un pequeño ejército de hombres armados y dispuestos a todo.

—Voy a asignarte un equipo para que el personal de la empresa esté cubierto. —No tenía que explicarle a ninguno de los dos lo que ocurriría si no utilizaban los recursos que les asignaba de manera correcta. No porque no confiara en su manera de llevar las cosas, ambos estaban acostumbrados a este tipo de situaciones peliagudas en primera persona, sino que más les valía que ninguna de nuestras chicas, sobre todo mi pequeña, fueran rozadas por cualquier hombre del enemigo. Confiaba en que Drake se encargara de la seguridad de mi pequeña y nuestro bebé; sí, mío, yo era el abuelo, es parte de mí. En lo que no confiaba tanto era en el mal pronto que tenía Tasha. Sí, se había moderado un poco, pero todavía le quedaban pequeñas asperezas que limar en ese sentido. Es difícil domar el genio Vasiliev, y Tasha tenía un torrente desbocado que corría en su interior.

—Los distribuiré para que pasen inadvertidos. No queremos que la liebre se espante. —Este chico estaba en todo, como debía ser.

—Toda la información que consigas de ese Fao quiero que me la pases. Necesito estudiarlo antes de que tengamos que enfrentarnos a él. —Pero enseguida salió mi pequeña a marcar territorio.

—No, papá. Es asunto nuestro. —No le gustaba que le quitaran el control. Pero tenía que recordarle que debía ceder porque…

—Es asunto de la familia, Tasha. Le afecta a un Vasiliev, nos afecta a todos. —Ella puso los ojos en blanco, pero sabía que las cosas se hacían así.

—Vale —cedió.

—Ya te estoy enviando todo lo que tengo de momento. —Este Drake era así de rápido. Dale un teléfono con conexión a internet y movía el mundo bajo tus pies. Cada día estaba más convencido de que Tasha y él serían un equipo imbatible.

—Bien. Escogeré al equipo personalmente antes de enviártelo. Y ahora solo queda una cosa más. —Tasha frunció el ceño, confundida—. ¿Para cuándo la boda? Ella puso los ojos en blanco, como casi siempre hacía cuando le preguntábamos por ello.

—Pues… —Ella se mordió los labios mientras le regalaba una mirada furtiva al pequeño dragón. Él solo sonrió al tiempo que se encogía de hombros. Estaba claro, él no tenía nada que ver con la decisión que se había tomado, o más bien, mi pequeña guerrera había tomado el control de la situación y no aceptaría que nadie le contradijese—. Quería celebrar la boda en el Celebrity´s, en el salón nupcial, igual que hizo la tía Lena. —Era mi niña, le daría lo que quisiera.

—Hablaré con el abuelo Yuri. ¿Ya has pensado en una fecha? —Su cara brilló emocionada.

—La misma noche del 31 de diciembre, cerca de la media noche. Quiero terminar el año soltera y empezarlo casada. —Mi hija sí que era retorcida.

—Pues habla con tu tío Andrey, yo no pienso hacerle trabajar en Noche Vieja. —Que fuese una novia con una tripa de embarazada enorme no me preocupaba, estaba cumpliendo con la tradición Vasiliev más antigua. Nika había sido de momento la primera excepción, para respiro de mi hermano.

—No te preocupes por eso, tengo un arma secreta. —Por su sonrisa sospechaba que se trababa de su prima. Andrey Vasiliev no le podía negar nada a ninguna de sus chicas.

Cuando abandonaron el despacho, me puse a revisar toda la documentación que Drake me había facilitado. Pero soy una persona que busca los tesoros en más de un escondite. Siempre cabía la posibilidad de que Drake hubiese ocultado alguna información que pensara que yo no necesitaba saber, pero su criterio y el mío podían no coincidir. Así que levanté el teléfono y marqué la extensión de Boby.

—Sí, jefe. —Siempre tan dispuesto.

—Necesito todo lo que puedas conseguir de un tipo.

—¿Puede darme alguna pista más? —Cómo le gustaba jugar conmigo.

—Se llama Cheng Fao, es un empresario chino, te envío una foto.

—Ese nombre me suena. —Cuando Boby decía frases como esa mi espalda se tensaba instintivamente. Lo que iba a escuchar después podía ser bueno o malo, muy malo, y por lo que me habían dicho mis anteriores visitantes, esta vez me inclinaba por lo segundo.

—¿Puedes ser más específico? —Yo también sabía jugar a ese juego.

—Cheng Fao es el CEO chino que ha construido su imperio a base de hacer copias de todo. Si hay una patente que no puede comprar, la copia. Consigue que sus especialistas hagan una réplica de un producto cualquiera, con unas características tan parecidas que puede pasar por el original, pero en el registro de la propiedad intelectual presenta una pequeña modificación que lo convierte en un producto diferente. Luego lanza una campaña de venta agresiva, con precios muy competitivos, que saca del mercado a su competidor. Luego compra la empresa a un precio irrisorio y con ambas patentes sube el precio y se hace de oro, porque no tiene competencia.

—Es un tramposo.

—Yo le llamaría otra cosa más fuerte.

—Y por lo que parece nadie ha conseguido detenerlo.

—Utiliza todas las argucias legales que existan, no descarto que haya usado la extorsión o la amenaza. El caso es que es demasiado poderoso, se lleva por delante todo lo que se cruce en su camino. —Eso no me gustaba nada, porque acababa de poner en su mira la empresa de mi hija. Pues esta vez había alguien que le pararía los pies, esta vez iba a enfrentarse a la familia Vasiliev. No éramos pequeños, no teníamos miedo y tampoco nos vendíamos, y si había que luchar… que se preparara.

 




Capítulo 17

Viktor

Llevé mis dedos al puente de la nariz después de dejar el teléfono sobre la mesa. Acababa de hablar con mi hijo y lo que me había contado me había preocupado. Un micrófono, un maldito micrófono escondido en la habitación de sus primos Luka y Kiril. Tenía que preparar otro equipo y enviarlo a Berkeley, y eso se escapaba de mis planes más previsores. Mi mente retorcida ya tenía elaborado un plan de emergencia para este tipo de situaciones, un equipo dispuesto para ponerse en marcha para controlar un nuevo emplazamiento. Pero ya había puesto en marcha ese retén especial con el asunto de Fao. Tenía que organizar una nueva estrategia, seleccionar nuevo personal y preparar dos operaciones de vigilancia en emplazamientos diferentes. ¿Me estaría haciendo mayor si dejaba que una situación como esta me estresara?

Respiré profundamente y me centré. Lo primero era lo primero. Fao solo había dejado un retén en Las Vegas, así que podía derivar un par de hombres para vigilar a los suyos, o dejar que Drake se encargase de ellos como sugirió. Yo solo tendría que enviar a dos o tres hombres para camuflarse entre los operarios de la fábrica. Tal vez uno o dos hombres para el mantenimiento, otro para la limpieza o… ¡Ya lo tenía! Pondría a unos operarios para revisar y reparar el tejado, el aire acondicionado, la instalación eléctrica. Ese tipo de cosas podría llevar varias semanas y no desentonaría si se colocaban más cámaras de vigilancia y sistemas de seguridad. Con tener al equipo de emergencia listo por si surgía una incidencia allí, sería suficiente.

Y luego estaba el asunto de Berkeley. Tenía que poner a alguien a investigar el caso, además de reforzar la vigilancia de las chicas. Aunque pusiera a un equipo para los chicos, las que realmente me preocupaban, o más bien nos preocupaban a todos, eran Jade y Sheila. Mandaría un equipo con gente de confianza y discreta, porque Berkeley no es Las Vegas. Y les enviaría material extra a los chicos, algo con lo que reforzar su seguridad. Luka podría encargarse de ello. Cogí el teléfono de nuevo y marqué la extensión de Boby.

—Sí, jefe.

—Te estoy enviando información de Berkeley. Los chicos han detectado una amenaza y quiero que la estudies. Habrá que enviarles algunos equipos para asegurar sus habitaciones. Intenta que estén allí lo antes posible.

—Me pongo con ello ahora mismo, jefe. —Su voz sonó algo más seria de lo habitual, seguro que también estaba pensando que era demasiada coincidencia que esto pasara casi al mismo tiempo en dos posiciones distintas del mapa y centrada en la tercera generación de Vasilievs.

No creo en las coincidencias, y que las amenazas se centraran en los miembros más vulnerables de la familia, en aquellos que por su estatus no estaban relacionados con la dirección de la organización, que aparentemente no tenían el peso como para tomar decisiones, me llevaba a pensar que había un plan detrás de todo ello, un plan que consistía en golpear la parte más vulnerable, haciendo que los pilares solidos se tambaleasen. Si atacaban a Nika o a Tasha, nos golpearían directamente a Andrey y a mí, con Luka, Kiril, Adrik y ahora Owen, nos tendrían a todos los hombres y mujeres Vasiliev metidos en un puño, toda la cúpula de la mafia rusa en Las Vegas, y puede que también a la mafia irlandesa de Chicago.

¿Qué pretendían? ¿Cuál era su auténtico objetivo? ¿Lo éramos todos? ¿Solo estaban buscando la ocasión de atacar? ¿Solo necesitaban a uno, a dos?

Goji había identificado a la amenaza de Las Vegas, ya teníamos un punto en común si ambas amenazas partían de la misma persona. Pero ¿y si no era así? ¿Y si eran amenazas distintas? Y peor aún, ¿y si Fao no era nada más que un subordinado? ¿Y si había alguien más poderoso detrás? Según la información de Boby, Fao era su propio jefe, no tenía a nadie por encima de él, así que ya tenía respuesta a una de mis preguntas.

Había llegado el momento de convocar una reunión familiar, pero una en la que no habría vodka ni sonrisas. Y ya sabía cuál era la primera persona a la que iba a llamar. Marqué el teléfono de mi hermano y me preparé para darle la noticia de que su pequeña podría estar en peligro de nuevo.

—Hola, Viktor.

—Andrey, parece que tenemos problemas. —Casi pude notar como su cuerpo se ponía tenso al otro lado de la línea.

—Estaré en tu oficina en 20 minutos. —Seguramente pensaba que se trataba de algún asunto que requería de un abogado, así había sido en ocasiones anteriores cuando le decía ese tipo de cosas. Pero esta vez el problema era otro.

—Aplaza todas las reuniones que tengas hoy, voy a convocar una reunión familiar. —Escuché un leve crujido, quizás sus dedos apretaron con más fuerza el aparato junto a su oído.

—¿Las Vegas y Miami? —Lo sopesé por unos segundos. Si yo estuviese en el lugar de Alex, por pequeño que fuese el asunto, y aun sabiendo que ya nos estábamos ocupando de ello, me gustaría saber lo que estaba ocurriendo alrededor de mi hijo.

—Y Chicago. —Escuché como la silla se movía bruscamente en la oficina de Andrey.

—Yo le llamaré. ¿Puedes darme algo que pueda adelantarle?

—Luka ha encontrado un micrófono en su habitación y hay un chino acosando a la empresa de Nika.

—¿Crees que ambos casos estén relacionados? —Esa era la gran pregunta.

—No lo sé, pero lo averiguaremos.

—Concertaré una videoconferencia para dentro de una hora.

—Nos veremos entonces en el Celebrity´s. Yo me encargo de avisar al resto.

—De acuerdo.

Colgué la llamada, me puse en pie y rebusqué en el pequeño armario que tenía en mi despacho junto al baño privado. No era plan ir a esa reunión con ropa de deporte y todo sudado. Es lo que tiene el ser un hombre con poco tiempo que perder, que al final instalé un pequeño gimnasio pegado a mi despacho, donde podía correr unos kilómetros o levantar unas pesas mientras supervisaba cómo iba todo en unos monitores enormes y daba órdenes a través de un teléfono manos libres acomodado en mi oreja.

Tendría que traer una muda limpia, porque se me había agotado la provisión de pantalones y chaquetas. Odiaba llevar encima ese olor a club nocturno, que se impregnaba en la ropa cada vez que tenía una reunión con algunos socios y clientes de los otros negocios familiares. Pero como no había más, y a fin de cuentas no iba a ir a casa sino al Celebrity´s, podía encargar algo de ropa nueva para que me la llevaran allí y cambiarme después de la reunión. No me gustaba que Katia oliera en mí aquellos aromas del pasado que había dejado atrás. Sí, puede ser una tontería, ella sabe muy bien a qué me dedico y cuál es el mundo por el que me muevo, pero trataba de mantenerlo apartado de nosotros tanto como podía.

Ducha rápida, desodorante para quitar el mal olor de la ropa y listo para ir a la batalla. Mientras me vestía, aproveché para hablar con Nick, con papá, y con Irina. No quería preocupar a Serg, Drake sabía apañárselas bastante bien solo y seguro que no querría preocupar a su familia.

Antes de abandonar el despacho revisé a ver si llevaba todo encima. Llaves, cartera, teléfono, reloj, arma oculta y… Mis dedos tropezaron con algo en mi bolsillo derecho. Era demasiado rígido para ser un pañuelo de papel y demasiado endeble para ser una tarjeta de visita. ¿Qué demonios había guardado allí? Al sacarlo, encontré un recorte de periódico doblado. ¿Quién lo habría puesto allí? ¿Katia, alguien del servicio? Porque yo estaba casi convencido de que yo no había sido. Lo abrí, encontrando una fotografía en blanco y negro del Celebrity´s. El borde era irregular, y en una esquina estaba impreso el apellido Vasiliev, que alguien había tachado con un rotulador rojo. Pero lo que más llamó mi atención fue la corona, también de color rojo, dibujada sobre el anagrama del hotel, como si tratara de sustituir nuestra marca por una nueva. Aquella corona iba a ser la que ocupase nuestro sitio.

En aquel instante sentí un escalofrío recorrer mi espalda. No ya por la amenaza en sí, que advertía de que algo muy gordo iba a ocurrir, sino por el hecho de que alguien se había acercado lo suficiente como para meter ese mensaje en mi bolsillo, dejándolo allí sin que nadie, ni si quiera yo, se hubiese dado cuenta. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Cómo lo habían hecho? Y más importante aún, ¿quién? Puede que llegase tarde a la reunión, pero tenía que poner a los sabuesos a rastrear esta pieza porque sabía que era muy importante.

—Boby —solté nada más entrar en su despacho—, quiero que averigües cómo llegó esto al bolsillo de mi chaqueta. —Sus ojos desorbitados miraron el papel, sorprendido.

—Yo no he sido, jefe. —Conocía a Boby, no era una respuesta estúpida, él quería decirme que no era una broma que me hubiese gastado.

—Lo sé. Sea quien sea, me ha mandado un mensaje. O, mejor dicho, nos está mandando un mensaje, a todos. —Sus dedos se estiraron para coger el papel, pero evité que lo hiciera.

—Saca fotos, pero esto me lo llevo yo. Es un aviso que debo transmitir. —Él asintió y procedió a hacer lo que le dije, tratando de no tocar el papel. Y eso me recordó que podía estar estropeando alguna prueba—. ¿Tienes una bolsa de plástico por si hay huellas? —Boby abrió un cajón y sacó una funda de esas de plástico con agujeritos para el archivador.

—Esto puede servir, jefe. —Metí el papel en el plástico y luego Boby lo selló con cinta adhesiva.

—Te la traeré cuando termine con ella. —Y me fui de allí, dispuesto a poner a toda la familia en alerta, porque si dos coincidencias me parecían muchas, tres ya eran demasiadas. Algo venía hacia nosotros, algo que sabía cómo dejar una huella difícil de borrar. ¿Asustado? El miedo es mi aliado, pero he de reconocer que ahora no estaba trabajando de mi parte.

 




Capítulo 18

Drake

Mi cabeza estaba enmarañada, porque todavía no había conseguido encontrar la conexión entre Fao y la fábrica donde se recibía la señal del micrófono de la habitación de los chicos en Berkeley. Pero cuando Viktor nos mostró la nota que apareció en el bolsillo de su chaqueta, todas las alarmas se encendieron como en una estación de bomberos de Nueva York el 11 de septiembre de 2001. La catástrofe se veía venir.

—Estoy tratando de averiguar quién y cuándo la colocó en mi bolsillo, pero, obviando eso, lo que más debe preocuparnos es lo que significa. —Lo malo de ser un analista de datos es que no se podía llegar a ninguna parte con tan pocos, y eso lo sabía perfectamente una persona como Viktor. A su manera, él analizaba de forma innata toda la información que llegaba hasta él, llegando a predecir muchos resultados posibles, acotando sucesos dependiendo de las pistas y las personas implicadas. Pero el caso es que ahora teníamos demasiadas pistas mezclándose, que parecían ser de distintos sucesos y que podrían estar o no relacionadas. Actuar contra una de ellas de forma correcta dependía de si la persona detrás de todas era la misma o no lo era.

—¿Qué crees que dice? —Dimitri estaba estudiando las marcas que habían dejado sobre el papel con un rotulador rojo. Imposible no sentirse intrigado por ellas. ¿El rojo tenía un significado especial? ¿Lo había utilizado en vez del negro o el azul por alguna razón? Algo parecía decir que era así. ¿Y la corona?, ¿qué significaba? ¿Era un rey el que venía a usurpar el trono de Viktor? ¿Un nuevo rey rojo venía a hacerse con la corona rusa? Digo lo de rey rojo porque siempre se ha relacionado el rojo con los rusos.

—Lo único que tengo claro es que advierten que van a eliminar a los Vasiliev, o al menos va a llegar un nuevo rey para ocupar su trono. —Esa era una buena deducción. Viktor se había centrado en lo que parecía estar claro, dejando las incógnitas para cuando tuviese más pistas.

—Pero ¿por qué avisarnos? —Tasha había formulado la otra pregunta más interesante, y la que nos iba a volver realmente locos intentando averiguar su respuesta.

—No sé si quien nos avisa es amigo o enemigo. —Eso no lo había pensado.

—Así que puede ser alguien que ha querido advertirnos antes de que ocurra para que estemos prevenidos, o es un aviso de la persona que va contra nosotros para intimidarnos —dedujo Dimitri.

—Pero somos Vasiliev, y si algo sabe todo el mundo es que no se nos asusta fácilmente —añadió Anker, más como dejando claro lo que corría de boca en boca por el lado oscuro de todo el país, ya no solo en Las Vegas.

—Entonces esto sería un desafío —señaló Yuri mientras arrastraba el recorte de periódico sobre la mesa. Viktor tenía la mirada perdida en el papel mientras acariciaba distraídamente sus labios con el índice.

—O no nos tiene miedo o está lanzando el guante para que lo recojamos —pensó Alex Bowman en voz alta. A pesar de la distancia, su imagen no desmerecía a la del resto de hombres de la habitación, ser el jefe de la mafia irlandesa de Chicago parecía envolverle en un halo de poder que ni la tecnología podía opacar. Podía pertenecer a una mafia diferente, pero en este caso nos decía a todos que se sentía incluido en las filas Vasiliev.

—De momento no podemos estar seguros de nada. —Viktor parecía tan confundido como el resto.

—Entonces ¿cómo vamos a proceder? —preguntó Irina desde el otro lado de la pantalla.

—Puede parecer retorcido, pero tendremos que actuar con normalidad, al mismo tiempo que estamos en alerta roja. —Sí que era difícil lo que pedía Viktor.

—Entonces seguiremos con nuestra actividad normal, pero no haremos cosas predecibles y tomaremos medidas extra de seguridad. —Tasha había sintetizado bien el protocolo.

–¿Y con Fao? ¿Crees que él puede ser la amenaza roja esa? —Por primera vez Andrey se atrevió a hablar sobre el tipo que rondaba nuestra empresa.

—Es una opción. Podría decirse que él se cree un rey y viene de China, que se ha relacionado también con el color rojo desde siempre. Luego podría pensarse que la corona roja significa que viene a tomar el puesto de la familia Vasiliev. ¿Qué tenemos sobre el espionaje de los chicos? —Viktor me miró directamente, esperando que yo pudiese darle una buena respuesta.

—No he encontrado ningún vínculo entre ellos. Ni llamadas cruzadas, ni mensajes, ni transacciones comerciales entre sus empresas… Nada. —Sabía que eso era como estar en el punto de partida.

—Entonces podría tratarse simplemente de una coincidencia. Dos ataques por parte de organizaciones diferentes que se simultanean en el tiempo, pero no en el mismo lugar. —Nick estaba acostumbrado a trabajar con números, él mejor que nadie podía encontrar flujos en las secuencias numéricas que el resto apenas notaría. El que él aceptara que esa podía ser una posibilidad hacía que el abanico de opciones se abriese aún más.

—Necesitamos más datos —intervine. Si algo aprendí de la física y las matemáticas es que hay fórmulas para calcularlo casi todo, tan solo dependía de los datos que te daban.

—Si lo que necesitamos no nos llega, entonces salgamos a por ello. —La mirada de Viktor se posó sobre mí, él sabía lo que había en mi cabeza, el plan en que habíamos estado trabajando los chicos y yo junto con Goji.

—Ya estoy en ello. Enviaré el anzuelo esta misma tarde. —Dimitri no sabía de qué estaba hablando, así que estaba muy interesado. Pero no preguntó, nunca lo hacíamos porque era una manera de proteger ese secreto. Cuanto menos se sabía, menos posibilidades de que a alguien se le escapase algo inoportunamente. Cualquier pequeño detalle podía llegar hasta el enemigo.

—¿Cuándo crees que tendremos los primeros resultados?

—Fao tiene programado un viaje al continente dentro de unos días. Para entonces espero saber si ha picado o no. —No voy a aburrir con los detalles, tan solo diré que, si Fao solicitaba una cita para hacerse un traje a medida, es que había picado el cebo. Se lo hice llegar de forma que lo viera sin que pensara que iba destinado a él. Sutil, casi inapreciable, pero para un ojo que busca lo que el suyo, era demasiado tentador.

 

Goji

Drake me advirtió de que era posible que Fao se pusiera en contacto conmigo. Alguien le habría dicho que Tandem estaba captando nuevos clientes para su línea de ropa con blindaje. Si conseguía entrar en la lista de posibles candidatos, le abriría la puerta no solo para que se hiciese con una muestra del producto, sino para entrar en la fábrica y curiosear todo el proceso de fabricación. Drake dijo que no podría resistirse y, conociendo a Fao, coincidía con él. Pero él pensaba que sería por tener la oportunidad de conseguir información de primera mano, mientras que yo me inclinaba más por el hecho de que su ego se iba a inflar un poco más al ser incluido en una lista tan selecta y exclusiva. Si algunos príncipes árabes estaban en ella, ¿por qué no podía estar él?

Poco tiempo después, mientras me tomaba un café en la sala de descanso, mi «nuevo» teléfono comenzó a vibrar. Corrí hacia el despacho de Drake mientras lo sacaba del bolsillo. Solo nos miramos, no necesitábamos más. Drake asintió y me señaló la mesa de su despacho. Solo tenía que colocar el teléfono en el círculo que brillaba sobre ella para que la llamada entrante se redirigiese a través del sofisticado equipo de mi jefe. El círculo se volvió verde, así que contesté con rapidez.

—Diga. —Drake me hizo un gesto para que cerrase la puerta mientras él tecleaba algunas cosas en el terminal, supongo que tratando de localizar la llamada.

—Tus jefes están captando clientes para su nueva línea de ropa blindada. —Fao no solo iba directo al grano, sino que su voz tenía ese tono prepotente y feliz de quien sabe que va por delante.

—Es posible, estos días se han estado haciendo algunas llamadas. —Tenía que dejarle creer que no estaba tan informado como él.

—Quiero estar en esa lista. —Su voz cambió al dar la orden.

—Veré qué puedo hacer.

—No he dicho que lo intentes, sino que lo hagas. —Ese era el Fao que conocía. No importaba lo que tuvieses que hacer, él siempre tenía que conseguir lo que te pedía.

—Está bien.

—Así me gusta. —Con eso cortó la llamada. Miré a Drake, que me sonrió conforme. Prepárate, Fao, esta vez no vas a ser tú el que gane.

 




Capítulo 19

Goji

Estaba sentado frente a Drake en su despacho. Me había avisado de que teníamos novedades con Fao, así que allí estaba yo, nervioso porque todo el asunto se estaba poniendo en marcha. Enviarle el mensaje de que ya estaba en la lista y que le enviarían un mensaje con la invitación le puso realmente contento. Unas horas después Drake le envió el correo electrónico con la invitación, y si ahora yo estaba frente a Drake, era porque seguramente ya había contestado.

—¿Ya está? —Su pícara sonrisa me dijo que se había tragado el anzuelo hasta el fondo.

—Mañana le enviaré una cita para la semana que viene, justo para cuando tiene programado el regreso a China. Si le interesa, cambiará sus planes. —Supuse que Drake detectaría si cambiaba la fecha de sus billetes de avión o algo así.

—No regresará a China cuando tenía previsto.

—Comprará billetes para venir a Las Vegas, cuando lo haga, sabré si ha traído más hombres que los que tenía previsto al principio. —Aquello me confundió.

—¿No decías que ya tenía el viaje programado?

—Sí, pero a Nueva York, tiene algunos negocios allí. Ahora que le daremos una cita, seguro que cambia los billetes de regreso a China por unos con destino a Las Vegas.

—Vaya, creí que ya que viajaba al país se pasaría por aquí.

—Creo que pensaba que tardarías en darle algo tan bueno como lo que ha caído en sus manos. —Eso tenía su lógica. Fao no era de los que bailaban al ritmo de los demás.

—Supongo que me has acostumbrado a que las cosas vayan más deprisa con vosotros. —Estos rusos hacían las cosas de un día para el otro, nadie podía decir que se aburría esperando a que moviesen el culo.

—Espero que eso sea un cumplido. —Drake percibió algo en su monitor y se inclinó hacia adelante para teclear algo—. Está moviéndose. —Estiré el cuello para tratar de ver qué era lo que ocurría allí, pero no sabría decir qué era lo que estaba viendo. Drake tenía abiertas como cinco pequeñas ventanas en su monitor, y en todas aparecía información que cambiaba rápidamente.

—¿Ha contestado al correo?

—No, pero ha iniciado una cascada de llamadas, y una de ellas coincide con la compra de los billetes desde Nueva York a Las vegas de su equipo y, por lo que veo, ha sumado cuatro nombres más al grupo inicial. —Daba miedo la facilidad con la que este hombre destripaba la vida de la gente. Ríete tu del Gran Hermano. Una extraña sonrisa se dibujó en su cara, ¿qué estaba viendo?

—¿Has visto algo interesante? —Su cara se volvió hacia mí toda traviesa.

—¿A que no sabes en qué hotel se va a hospedar en su estancia en la ciudad? —Por aquella expresión había una opción.

—En el Celebrity´s. —Drake me sonrió igual que los niños cuando les dicen que es la hora del recreo. Y estaba de acuerdo, esto iba a ser divertido, porque el enemigo se metía directamente en nuestro territorio. Conociendo a Fao como lo conocía, seguramente lo había hecho intencionadamente—. Fao no es tonto, seguro que sabe que el hotel pertenece al holding de la familia Vasiliev.

—Y si no es una coincidencia, ¿por qué crees que lo ha hecho? —Seguro que pensaba que solo un idiota dormiría en la cama que le prepara el enemigo.

—Porque es un ególatra acostumbrado a que le traten a cuerpo de rey. Pensará que tendrá un trato especial por ser cliente de Tandem, no sé, puede que espere algún regalo, como no tener que pagar la estancia en el hotel, que le agasajen con champán caro, prostitutas de lujo…. Ese tipo de cosas. —Al menos así era cuando yo estaba a su servicio.

—Pues va a llevarse un chasco. El hotel lo regenta el holding Vasiliev, y Tandem no pertenece a ese grupo empresarial. Arropados por la familia sí, pero la empresa es independiente del grupo, las decisiones que tomamos son solo nuestras. Es como sentarse a comer un menú especial. Están los entrantes, el plato principal, el postre…

—Pero al final en la cuenta te cobran todos los platos juntos —le recordé.

—Ya, pero nosotros somos el vino, entramos en la factura, pero no en el menú. —Buen ejemplo. Juntos, pero a cada uno lo suyo.

El teléfono de Drake sonó en aquel momento, era hora de dejarle que siguiese trabajando. A fin de cuentas, tenía una empresa que dirigir. Me puse en pie para salir de allí y dejarle atender sus asuntos, pero el cambio en su expresión me dejó parado. No podía irme sin saber lo que ocurría, y no era por cotilla, sino porque parecía algo malo y sabía que podría necesitarme.

—¿Qué ocurre? —Me atreví a preguntar cuando terminó la escueta conversación telefónica.

—Era Viktor. Han secuestrado al hermano de Nika. —Ambos giramos la cabeza hacia el despacho de la aludida, que podíamos ver a través de las separaciones de cristal entre cubículos. Parecía concentrada en sus diseños, tranquila, todavía ajena a lo que había ocurrido.

—¿Vas a decírselo? —Si Viktor Vasiliev le había llamado a él, era probable que no quisiera que ella se enterara.

—Lo haré, pero tendremos que llevárnosla de aquí. —En aquel instante Tasha llegó a nuestra puerta. Por su expresión, estaba claro que también lo sabía.

—¿Reunión familiar en casa de la abuela? —Sus ojos parecían estar diciendo mucho más que esa sencilla frase. Drake asintió.

—Goji os llevará allí, yo voy a ponerme a trabajar desde casa. —Tasha entendió más de lo que había.

—De acuerdo. Mantenme al corriente de todo. —Drake asintió al tiempo que apagaba su terminal y se ponía en movimiento.

Es curioso como los Vasiliev gestionaban las crisis. Tasha se acercó al despacho de Nika y dio un par de golpecitos en la puerta para que le prestara atención. Cuando lo consiguió, empezó a hablar con un todo relajado, para nada reflejando la tensión que debía albergar en su interior.

—Recoge todo, nos vamos a casa de la abuela. —Nika buscó alguna información extra.

—¿Ocurre algo? —Tasha empezó a girarse como si la orden tuviese que ser ejecutada de inmediato.

—Te lo iré contando por el camino. —Pude sentir la mirada de Nika sobre mí por unos segundos. Seguro que estaba pensando que era un asunto que no podían tratar delante de mí, así que no siguió preguntando. Solo apagó su terminal y recogió su bolso como si llegara tarde a coger el autobús.

Las seguí escaleras abajo, como si fuese un día normal en el que acudíamos a alguna visita programada, hacer algún recado… No dije nada, pero tampoco perdí detalle de ellas dos, de lo que decían o más bien no decían.

—Será mejor que avisemos a Gloria de que se queda al mando —comentó Nika. Ese sería el procedimiento habitual si ninguno de los jefes se quedaba en la fábrica, siempre tenía que quedar alguien al mando, un responsable.

Seguí a sus espaldas mientras nos desviábamos del camino de salida para pasar por el despacho de Gloria. No me atreví a acercarme demasiado porque no quería que leyese en mi cara que algo ocurría, pero pude ver como alzaba la vista hacia las jefas cuando estas alcanzaron la puerta de su despacho.

—Gloria, nos vamos, quedas al mando. —Cuando Tasha utilizaba aquel tono, nadie se atrevía a preguntar nada más, solo acatabas sus órdenes sin rechistar.

Subimos al coche y nos pusimos en camino hacia la casa de los abuelos Vasiliev. Puede que otro no se diese cuenta, pero yo sí que me percaté de que el piloto de alerta estaba encendido en la consola de SET. Estaba vigilando todo lo que sucedía a nuestro alrededor, estaba en contacto permanente con Drake y seguiría sus órdenes si algo ocurría. Solo esperaba que llegáramos sin ningún tipo de incidencia. Nika estaba alerta, puede que algo nerviosa, pero nada que ver con cómo estaría si supiese la verdad.

Habían secuestrado a Kiril Vasiliev. No tenía ni idea de cómo lo habían conseguido, pero estaba seguro de que los Vasiliev usarían todos sus recursos para recuperarlo sano y salvo. Y pobre del que se había atrevido a hacerlo, no quería estar en su pellejo.

 




Capítulo 20

Tasha

La espera es una auténtica tortura. Es lo que peor llevaba de todo, el no poder hacer nada. Pero mi sitio estaba allí, en casa de la abuela, apoyando y sosteniendo a las que estábamos allí; la abuela Mirna, mamá, Amy y sobre todo Nika. Ella era la que más me necesitaba, Kiril compartía su misma sangre, y aunque necesitaba el apoyo de sus padres en aquel momento, ninguno de los dos estaba allí. Tampoco estaba Bruno, porque le habían enviado a un viaje en la otra punta del planeta. Ni el tío Andrey, ni la tía Robin, tampoco el tío Nick, ni la tía Sara… Todos los que podían estar haciendo algo estaban en ello.

Paul también estaba allí, en la casa de la abuela, pues era casi como de la familia, había visto nacer a Kiril, le había cambiado los pañales.

Lo sé, habría sido más lógico el que nos hubiésemos reunido en casa del tío Andrey, pero cuando la familia estaba en crisis, la casa de los abuelos era la más reconfortante. Cuando no podías acurrucarte entre los brazos de mamá, los de la abuela eran los únicos que podían servirte de igual manera. La última noticia que teníamos era que los secuestradores habían exigido que el mismo tío Andrey realizara el pago.

La tía Robin había decidido incluirse en el equipo de rescate, y ni papá hubiera sido capaz de negárselo. La tía Robin era así, o le dejabas ir por las buenas o se buscaría la vida para hacerlo por las malas. Es difícil controlar el genio de una Vasiliev, y la tía Robin era demoledora, era mi ídolo. Estaba convencida de que haría lo mismo que haría yo, porque podía patear el culo de cualquier tipo duro que se le pusiera delante y porque no vacilaba si tenía que usar un arma. Papá había tomado la mejor decisión al dejarla ir, porque se quitaba de encima un enemigo. Habían secuestrado a su hijo, le haría la vida imposible si no le dejaba ser parte activa de todo esto.

Papá fletó un avión privado para enviar al equipo de rescate antes de que el tío Andrey volara en el avión de la compañía con el dinero. Querían enviar al equipo a California para que estuviesen preparados antes de la llegada de Andrey, para que la base de operaciones allí y el hospital de campaña estuviesen totalmente operativos desde el principio. Y, lo más importante, porque querían que el equipo de rescate pasara desapercibido para los secuestradores. Su atención estaría centrada en Andrey, dejando al equipo de rescate fuera de su radar.

Con una operación tan delicada e importante como esta entre manos, era impensable que algún miembro útil de la familia no participase. ¿A quién le decías que se quedaba fuera? ¿A la tía Sara? Ella y Boby se compenetraban como un solo ente tecnológico. Con ellos dos trabajando juntos en la central de control, ni Kiril ni el resto de los asuntos Vasiliev quedaban desatendidos. Porque esa es otra, ¿y si el secuestro de Kiril no era más que una maniobra de distracción? ¿Y si atacaban de forma simultánea otro objetivo de la familia? Había que tener ojos en todas partes y éramos muy grandes, se necesitaban muchos ojos para controlarlo todo.

Por eso estaba también Drake desplegando todos sus recursos desde nuestra casa, seguramente los circuitos cuánticos de Dai estarían echando humo. No sé si circuitos es la palabra correcta, pero dejémoslo así.

Estábamos todas en la isla de la cocina, sentadas frente a una taza caliente de alguna infusión. Aunque no fuese su cocina, Paul estaba de aquí para allá rebuscando entre los armarios, tratando de encontrar todo lo que necesitaba para hacer uno de sus bizcochos. Podía entenderlo, él tampoco podía quedarse quieto, y su forma de controlar sus nervios era sintiéndose útil. Dijo que, ya que la espera iba a ser larga, al menos tendríamos algo para comer mientras esperábamos. Nadie le dijo que la abuela contaba con una cocinera y ama de llaves para este tipo de cosas porque, de alguna manera, verle hacer esa tarea tan normal en él nos daba una reconfortante sensación de normalidad.

La puerta principal se abrió para dejar entrar a la familia de Serg. Ella enseguida vino hacia nosotras, deteniéndose frente a Nika para darle uno de sus cariñosos abrazos.

—¿Sabemos algo de cómo va la cosa? —Frotó la espalda de Nika mientras lanzaba la pregunta al aire, para que cualquiera de los allí presentes le diese la información.

—Seguimos esperando noticias de Andrey. Quedan unos minutos para la hora de la entrega. —No solo sacié la curiosidad de Ella, sino la de Sokol y Serg, que también habían entrado a la cocina.

—¿Os apetece tomar algo caliente? ¿Café, té, chocolate? ¿Leche caliente y miel? Déjenme buscar por aquí. —Paul no dio a ninguno tiempo de responder antes de ponerse a rebuscar entre los armarios.

—Leche caliente con miel para mí, gracias —agradeció Serg.

—¿Tienes descafeinado? —preguntó Sokol mientras posaba los antebrazos en uno de los extremos de la superficie de granito.

—Descafeinado, lo tengo. —Paul se puso a rebuscar entre los armarios para cumplir con el pedido.

—Han confirmado la localización. El equipo de rescate está tomando posiciones. —La voz de Grigor llegó desde la entrada de la cocina, haciendo que el corazón de muchos empezase a trotar, al menos el mío estaba corriendo por la expectación de lo que estaba a punto de ocurrir.

Escuchamos un crujido como con eco, pero no fue algo que se rompiera, sino que Ella, la abuela y Amy decidieron morder al mismo tiempo una de esas galletas que Paul había dejado en un platillo sobre la isleta, para el que quisiera acompañar la bebida caliente.

El abuelo Yuri apareció detrás de Grigor, y no sé si fue por las ganas que yo tenía por entrar en su despacho y ver con mis propios ojos lo que había en su monitor, o si simplemente decidió que todos nosotros merecíamos ver lo que estaba sucediendo, lo que le hizo hacer aquella extraña concesión

—El que desee entrar a mi despacho puede hacerlo. —No había terminado la frase cuando yo ya estaba en camino. Creo que todos lo estábamos haciendo. Puede que en un futuro recordásemos esto con una sonrisa en la cara, pero en ese momento teníamos el corazón demasiado sobrecogido como para si quiera pensar en eso.

Mis ojos fueron directos hacia la enorme pantalla encendida en la pared, donde podía ver un mapa del lugar con los puntos de calor claramente señalizados. El equipo estaba tomando posiciones en aquella especie de nave industrial;, también estaban los activos del enemigo y, más importante, Kiril maniatado en mitad de todo.

El abuelo Yuri fue el último en entrar en la habitación y cerró la puerta después de hacerlo. Caminó hasta la mesa de su despacho y se sentó para tomar el control con su ratón de toda la emisión. El audio se volvió a activar, aunque yo sabía que algunos canales estaban silenciados, creo que la gran mayoría. Solo escuchábamos las señales de posición de los hombres del equipo, algo realmente técnico. Del interior del edificio no escuchábamos nada.

Estaba aferrando los hombros de Nika porque no podía sentarme como estaba ella, así que me situé a su espalda. Todos, incluso Paul, teníamos la vista fija en la pantalla. Creo que él nunca había estado en aquella habitación, pero no creo que reparase en ello. Su atención estaba totalmente fija en la pantalla y, sobre todo, en el puntito que marcaba la posición de Kiril.

—Allá vamos. —No pude evitar decirlo en voz alta, pero en cuanto vi que todas las posiciones estaban cubiertas y que el puntito que debía ser Andrey estaba entrando en el edificio, supe que la mecha ya estaba encendida.

No tenía dudas, no había espacio para ellas, íbamos a sacar a Kiril de allí, y estaría vivo. En situaciones como esta, jamás puedes pensar que las cosas van a salir mal, porque teníamos todos los flancos cubiertos, porque nada se dejaba al azar y porque no lo permitiríamos.

 




Capítulo 21

Goji

Dejé a las chicas en la mansión Vasiliev. Cuando regresé hasta SET, pensé que podía ayudar.

—SET, abre comunicación con Drake. —Tenía que haber algo que yo pudiese hacer.

—Llamando. —Después de un par de tonos escuché que la línea se abría.

—Espero que sea algo muy urgente, porque ahora no es un buen momento. —No, no parecía serlo.

—Si puedo hacer algo para ayudar, solo tienes que decírmelo. —Un suspiro se escuchó al otro lado.

—Te lo agradezco, pero es mejor que te mantengas al margen. Bastante tienes con Fao y toda la mierda que trae consigo. —Apreté la mandíbula, porque era consciente de que ese precisamente era un problema que ellos no necesitaban en este momento.

—Entonces no te molesto más. Me aseguraré de que la fábrica se cierre como es correcto y que ningún empleado se queda atrás. —No quería decírselo, pero de igual manera a como hicieron conmigo, podían extorsionar o sobornar a otro de los empleados de la empresa.

—De acuerdo. Cuídate. —Y me colgó. Sabía que él podría vigilar todo desde el puesto de control de su casa, pero si estaba demasiado ocupado en el nuevo problema, liberarle de lo de la fábrica podía darle algunos minutos de dedicación exclusiva. Y siendo Drake, eso era mucho.

Estacioné a SET en el mismo lugar de siempre. Revisé el perímetro de forma visual, pero no era suficiente.

—SET, necesito que vigiles el perímetro. Localiza rostros asiáticos familiares.

—¿Familiares como los de la vez anterior? —¿Cómo una máquina podía pensar esas cosas? No sé por qué me sorprendía, seguramente Drake había conectado a SET con esa inteligencia artificial de la que tan orgulloso estaba, Dai. Ella sí que hacía ese tipo de deducciones, al menos es lo que tenía entendido por las conversaciones que había escuchado.

—Precisamente me interesan esos, y cualquiera que siga sus mismas pautas. —Había que cubrirse por si Fao había añadido algún otro hombre más al dispositivo.

—Añadiendo nueva búsqueda. —Seguro que Drake ya tenía eso cubierto, pero soy un neurótico.

—Avísame si identificas algún sujeto. —Miré el reloj antes de salir del coche. Todavía quedaba algo de tiempo antes de la hora de cierre. Lo justo para repasar a fondo las instalaciones.

Hice mi ronda como de costumbre, solo que tuve especial cuidado en revisar todos los posibles accesos, por si alguien se había entretenido saboteando los anclajes de cierre o algo parecido. Aunque una alarma saltaría si eso ocurriese, pero, no sé, soy de los que piensan que a una máquina se le puede engañar. A un humano no tanto.

Las máquinas de coser dejaron de hacer ruido, señal de que las costureras estaban terminando su jornada laboral. Bajé a la zona de costura para asegurarme de que no se quedaba nadie rezagado. Como siempre, la última luz en apagarse fue la del despacho de Gloria; otra que se tomaba su trabajo muy en serio. Me acerqué a su puerta, asegurándome de que ya no quedaba nadie más. Espero que no pensara que venía buscando algo de sexo, porque precisamente en ese momento no tenía el cuerpo para mucho trote.

—¿Lista para ir a casa? —Alzó la cabeza para darme una pequeña sonrisa.

—¿Te estás ofreciendo a llevarme? —Algunas veces veníamos todos juntos a trabajar, Nika decía que era una tontería usar dos coches si el trayecto era el mismo. Estaba muy concienciada con el medio ambiente y el uso innecesario de recursos. Creo que Gloria aprovechaba el que otro empleado pasase cerca de nuestro edificio para ir a trabajar e iba en su coche. Pero precisamente en ese momento, con todo lo que había en el aire, prefería ser yo quien la llevase a casa, era más seguro.

—Vamos al mismo sitio. —Ella puso los ojos en blanco.

—Así no se ganan puntos con una chica, Goji. —Aquello me desconcertó. ¿A qué venía ese comentario?

—¿Tengo que ganar puntos contigo?

—Ya, como tienes la leche, para qué cuidar a la vaca. —Entonces lo entendí. En una relación formal, los hombres cortejaban a las mujeres para conseguir llevárselas a la cama, es decir, conseguir sexo. Pero daba la casualidad de que yo ya tenía eso, no había necesitado camelarme a la mujer, ella había venido sola.

—Se supone que no somos —miré a mi alrededor para asegurarme de que no quedase nadie— novios ni nada por el estilo. —Vi en su rostro esa expresión de «no hay nada que hacer».

—Tampoco está de más que derrochases un poco de cortesía. —Cargó con un par de carpetas y empezó a salir de su despacho. Eso sí, apagando todo lo que pudiese estar encendido. Mientras observaba su trasero pasar delante de mí, pensé que ella tenía razón.

—¿Qué te parece si vuelvo a intentarlo? —Ella giró la cabeza para mirarme por encima del hombro sin detenerse.

—Esto no funciona así, machote. Ya voy a ir contigo en el coche, no puedes ofrecerme algo que ya he aceptado. Los chinos sois raros.

—No, quiero decir que ¿qué te parce si compro algo de comida para tomar en casa? Seguro que no tienes muchas ganas de cocinar, pero tu cuerpo cansado necesita recargar energías. —Gloria se detuvo frente a la puerta de salida para regalarme una dulce sonrisa.

—Vas aprendiendo, muchachote, vas aprendiendo. —Sostuvo la puerta para que yo pasara, activó la secuencia de cierre en la terminal y después salió para cerrar la puerta.

Como dos tontos nos quedamos esperando ante la puerta para escuchar los pestillos hidráulicos encajándose en los anclajes de seguridad. Necesitarían una sierra laser para cortarlos. Después, las persianas metálicas bajaron rápidamente para terminar de sellar todos los accesos al edificio: ventanas, puertas, salidas de emergencia, entradas de ventilación… En una ocasión escuché a Drake decir que hasta el alcantarillado tenía su propio blindaje de seguridad. Nadie podía entrar allí sin un permiso de acceso, y si alguien se había quedado dentro, no solo le llegaría un aviso a Drake de las cámaras de vigilancia internas que detectaban el movimiento y los puntos de calor, sino que ya no podría salir hasta que alguien abriera de nuevo el edificio.

—¿Qué te apetece cenar? —pregunté mientras Gloria empezaba a caminar hacia el aparcamiento, donde solo SET esperaba.

—No sé, sorpréndeme. ¿Quizás algo típico de tu país? Hay pocas cosas de la comida china que no me gusten. —Había llegado el momento de aclararle un par de cosas a Gloria, como que yo no era chino, sino japonés. Y ya puestos, le diría cómo me llamo de verdad. Aunque no sabría decir si esto último era por si alguien dejaba caer mi nombre real por ahí (señal de que los hombres de Fao se habían acercado demasiado) o porque me estaba cansando de oír eso de «machote» a todas horas, incluso en los momentos íntimos. No sé, nuestra relación no podría llamarse normal, pero que utilizase ese genérico conmigo me hacía sentir como si fuese algo impersonal, como si cambiarme por otro no le causara el menor problema porque no tenía que recordar mi nombre o el suyo. Por un momento pensé que escuchar mi nombre escapando de su garganta después del orgasmo estaría bien.

De camino a nuestro edificio Gloria aprovechó un extraño silencio entre nosotros para saltar directa al grano. Ella no era de las que daban muchos rodeos a las cosas, pero estaba claro que este tema la tenía intranquila y necesitaba algo que la serenase.

—¿Crees que todo va a salir bien? —Giré el rostro hacia ella para encontrar sus ojos preocupados. Sabía que ocurría algo importante, algo que preocupaba y mucho a la familia Vasiliev. Pero si ellos no le habían comentado nada, yo no iba a hacerlo tampoco. Si no quieres preocupar a alguien, es mejor que no sepa lo que ocurre.

—Si alguien está acostumbrado a superar cualquier problema es esta familia. —Ella asintió, como si esa hubiese sido la respuesta que necesitaba. Sin pensarlo, había respondido a cualquier miedo que yo albergase con respecto al asunto de Fao. Si alguien podía enfrentarse a él y salir victorioso, era esta familia.

 




Capítulo 22

Goji

Cenamos en casa de Gloria y, por primera vez, tuvimos una conversación que no tenía el sexo como referencia. Fue algo diferente, una charla que bien podría tener una pareja que se reúne para la cena y se cuenta su día.

—Esto no es comida china. —Fue el primer comentario que hizo Gloria cuando vio los envases que iba sacando de la bolsa.

—No, no lo es. —Veía como se acercaba la conversación que quería provocar.

—Pensé que ibas a traer algo de comida de tu país, a fin de cuentas, tú eres el experto. —Abrí uno de los envases para vaciarlo completamente en uno de los platos que Gloria había dejado cerca.

—Esta es comida de mi país. —Tuve que contener la risa mientras observaba a Gloria coger el envase y darle vueltas hasta encontrar el lugar donde ponía «comida japonesa». Con la punta del palillo de madera señaló la palabra, dándole un par de golpecitos.

—Aquí pone comida japonesa, no china.

—Lo sé. —Ella puso los ojos en blanco, porque finalmente dedujo que estaba jugando con ella.

—Vale, ¿me lo vas a contar o tendré que sacártelo?

—Soy japonés, así de simple. —Ella arrugó el ceño de forma intermitente, como si no acabase de encajarlo.

—Pero… Yo creía, bueno, todos lo creemos, que eras chino. No sé, quizás sea porque cuando pedimos comida china por teléfono siempre hablas en ¿chino? —Se quedó observándome, esperando mi respuesta. Terminé de vaciar el contenido del último envase y después tiré este al cubo de basura para reciclar.

—Porque hablo chino, es lo que sucede cuando pasas muchos años allí, que aprendes el idioma. —Gloria decidió que no merecía la pena cuestionar mis palabras, o que era mejor escuchar la historia que había detrás. Así que cogió sus palillos, se sentó frente a mí y buscó entre la comida expuesta el primer trozo que llevarse a la boca.

—Ya estás contándomelo. —No sé por qué creí que, con el carácter de Gloria, su reacción sería más melodramática.

—Mi padre trabajó en la embajada japonesa de Shanghái. —Aquella información hizo que el bocado se detuviese a mitad de camino.

—¡Vaya!, eso sí que no me lo esperaba. Eres un hombre de mundo. Japón, China, Estados Unidos… —No gracias a los motivos que me hubiese gustado

—Puede decirse que sí.

—Y yo creyéndome el no va más porque he saltado de un extremo al otro del país. A tu lado parezco una amateur.

—Lo importante no es la distancia, sino la experiencia. —No iba a decirle que la mía podía haber sido mucho más intensa, pero preferiría mil veces haber estado en su situación antes que en la mía.

—Bueno, al final los dos hemos terminado trabajando en el mismo sitio, así que tú has dado más vueltas para llegar al mismo sitio que yo. Pero sin duda habrás tenido muchas más de esas experiencias que yo.

—Créeme, eso que te has ahorrado. —Sus ojos me dijeron que habían escuchado lo que había detrás de mi comentario.

—¿Realmente fue tan malo? —No lo preguntó como si tuviese curiosidad, sino como si sintiera lástima por mí por haberlo sufrido.

—No me gusta hablar de ello.

Ella pareció entenderlo y seguimos comiendo en un relativo silencio, hasta que advertí que ella había untado una gran cantidad de wasabi en uno de sus
makis. Si se metía eso en la boca iba a desatarse el infierno.

—Mejor no lo hagas. —Ella unió sus cejas de forma interrogativa.

—¿Por qué?

—Pica, y mucho. —Ella me regaló una sonrisa traviesa.

—¿De verdad crees que no puedo con ello? —Volví mi vista de nuevo al pegote verde que sobresalía entre sus palillos.

—No creo que estés preparada. —Ella me desafió con su sonrisa.

—Tengo sangre cubana, machote. He comido los aji guaguao rellenos de la bisabuela Caridad. Así que permíteme que te diga que sí estoy preparada para el picor de esta baba verde. —Y de un bocado se lo metió entre los dientes para empezar a masticarlo. En cuanto vi que masticó deprisa y lo tragó, se confirmaron mis sospechas.

—Pica, ¿verdad? —Le tendí mi vaso de agua. Ella lo apuró de un solo trago.

—Abrasa —consiguió decirme con voz trabajosa. Después de rellenarle el vaso otro par de veces, nuestros ojos se quedaron enganchados y en un microsegundo empezamos a reírnos al mismo tiempo.

El ambiente se relajó bastante después de eso, supongo que lo necesitábamos para olvidar lo que ocurría en el exterior. Recogimos y lavamos los platos, pero cuando estaba a punto de irme, su expresión se volvió seria.

—¿Te quedarías esta noche? —No era la primera vez que me decía esa frase mientras subíamos en el ascensor, invitándome a una noche salvaje en su casa. Pero en ese momento, sus ojos no tenían ningún rastro de sensualidad, estaban algo preocupados. Pude ver la necesidad en ellos.

—¿Quieres…? —Ella no me dejó terminar la frase.

—Solo dormir. No quiero estar sola esta noche.

—De acuerdo. —Y sé que no lo hice solo por ella, también lo hice por mí. Abrazar a alguien durante la noche aleja los malos pensamientos.

Y así pasamos la noche, uno al lado del otro, yo abrazándola mientras manteníamos a los demonios lejos, ella haciéndome sentir útil de alguna manera. Calentando esa parte de nuestro interior que necesita sentirse reconfortada.

 

Drake

Me sentó mal mantener a Goji lejos de todo esto, pero no era momento de sentimentalismos y mucho menos de ponerle más nervioso de lo que ya estaba con el asunto de Fao. Como dijo Viktor, los problemas de uno en uno, aunque salieran todos del mismo sitio. Yo lo veía como un barco en plena batalla, no solo tenía que dispararle al enemigo, sino que tenía que recibir su ataque, y si se habían abierto vías de agua en el casco, ya tenía la tripulación tres tareas con las que lidiar. Para mí, el secuestro de Kiril era una vía de agua y la extorsión de Fao era otra. Había que cerrar ambas, pero había que trabajar en ellas por separado, con equipos diferentes trabajando de forma individual. Si fallaba un equipo, nos hundiríamos, pero si fallaban los dos, lo haríamos mucho más rápido.

Puede que el equipo de rescate hubiese liberado a Kiril y atrapado a todos los implicados, pero el asunto no había terminado ahí, no al menos para mí. Me quedaba la tarea de encontrar el vínculo entre esos turcos y Fao. ¿Qué diablos podían tener en común? En cuanto escuché la conversación a través del micrófono que Andrey llevaba encima, supe que nada.

El secuestro de Kiril era el resultado de un odio desmesurado de un antiguo amor del pasado de Andrey. Esa tal Rachel había urdido una enrevesada tela de araña para vengarse de él y había encontrado en su hijo la manera de hacerlo. Fao no estaba relacionado con ellos de ninguna manera. Así que estaba prácticamente seguro de que eran ataques independientes.

Bueno, solucionado un problema, debía centrarme en el siguiente, justo el que había llamado a mi puerta. Quedaban dos días para la visita de Fao a nuestra empresa, pero el cabrón llegaría mañana a la ciudad. Había dejado a dos hombres vigilando la fábrica, que parecían estar muy interesados en todos los camiones o furgonetas que nos traían alguna entrega. Sacaban fotos al vehículo, su matrícula y creo que a su conductor. Si no me equivocaba, estaban tratando de averiguar qué materia prima nos traían, desde dónde y quién nos la suministraba. Si querían copiar nuestro producto, era una buena manera de empezar. Solo necesitaban la materia prima, la maquinaria y nuestra receta secreta.

Un mensaje entró en ese momento desde la central de control instalada en California. Le había pedido a Chandra que me mantuviese al corriente de todo lo que ocurría, porque había sitios donde no había cámaras. Le pedí que me dijese cómo se encontraba Kiril en cuanto lo viese con sus propios ojos. Pero el mensaje que acababa de llegar estaba lejos de tranquilizarme; Kiril estaba sano y salvo, pero Sheila había resultado herida y la estaban interviniendo en aquel momento.

No tenía idea de en qué momento había ocurrido, ni cómo, porque estaba seguro de que ella estaba a salvo en la central junto con Adrik y Luka. Pero yo no podía hacer nada para ayudarla, solo Pamina podía hacerlo, y no podía estar en mejores manos. Yo solo… Me lancé a hacer lo único que podía, y era tratar de que ningún otro civil sufriera por culpa de una guerra que no les correspondía, una guerra en que otros se habían empeñado en meterlos. Y sí, esto es una guerra, aunque se empeñen en ponerle otro nombre.

Iba a encontrar al padre de Goji, o de Kaita, como en realidad se llamaba, e iba a ponerle a salvo. El veneno de Fao no volvería a alcanzarlo, me encargaría de ello.

 




Capítulo 23

Gloria

Lo que tiene diciembre es que nos vuelve locos a todos. ¡Qué manía con comprar regalos a todo el mundo! ¿Dónde quedó eso de «lo importante es que la familia se reúna»? Bueno, eso lo hacemos, pero parece que cometes un pecado mortal si no llevas regalos para colocar debajo del árbol. Mucho «solo regalos para los niños», pero al final siempre acabamos comprando un detalle para cada uno de la familia. Y yo ni tan mal, que tengo un trabajo con el que me puedo permitir hacerlo sin quedarme en la ruina.

Y hablando de regalos, ¿sería apropiado comprarle uno a Goji? No éramos una pareja al uso, no había nada sentimental entre nosotros, solo era sexo. Pero ¿y si le compraba algo que pudiésemos disfrutar los dos? Mmmm, mi cabeza ya estaba divagando por mundos prohibidos…

—Gloria, ¿estás lista? —Levanté la vista de mi tablet, donde estaba ojeando las noticias del día. ¿Cómo había acabado haciendo planes de compras para Navidades? Pues por la maldita publicidad que lo salpicaba todo.

—Eh, sí. Me pongo los zapatos y nos vamos. —Me costó mirarle, porque seguía teniendo en la cabeza la imagen de aquello que podría comprarnos. ¿Por qué me sentía vergonzosa justamente ahora?

—No entiendo a las mujeres. Os ponéis unos zapatos para salir de casa, pero cuando llegáis al trabajo os ponéis algo más cómodo. Ya que tenéis que ir andando, ¿no sería más lógico llevarlos puestos ya antes de salir? —Hombres, la mayoría no lo entiende, y me había tocado uno de esos.

—El calzado plano y deportivo está bien cuando tienes que pasar muchas horas de pie o andando, cargar con peso… Pero no es precisamente elegante. Además, con esta falda, lo que queda bien son unos zapatos de tacón alto. ¿Notas lo espectaculares que me quedan las piernas? —Me di la vuelta para que viera el efecto que intentaba transmitirle. Sus ojos ascendieron desde mis zapatos hasta mi trasero. Vi el brillo en ellos, y eso me hizo feliz. Pero era demasiado tarde para aprovecharme de ello.

—Ya. —consiguió decir.

—Bueno, ¿nos vamos?

—Ehhhh, sí.

—¿No tienes que avisar a Nika? —Las veces que íbamos juntos a trabajar, quedábamos en el aparcamiento subterráneo, porque Goji pasaba a recoger a Nika por su apartamento. Salvo los días que ella no iba al trabajo porque estaba de viaje en Miami o porque Bruno tenía libre en la base y se quedaban los dos juntitos en casa para recuperar el tiempo perdido. O, ya puestos, simplemente hacían cosas juntos, no tenía por qué ser siempre algo sexual. Lo sé, pienso demasiado en eso.

Pero ese día se suponía que no era especial, tan solo había ocurrido algo el día anterior que quizás había sido malo, pero que nadie había querido compartir conmigo. No me quejo, bastante tengo con lo que me toca como para desear más. Quiero decir, que mi vida podría parecer fácil, pero que no fuese complicada en este momento no quería decir que no pudiese cambiar de la noche a la mañana. Una enfermedad, un embarazo, la pérdida del trabajo… existían muchas maneras de cambiarle la vida a una persona de forma drástica. Trabajar con Nika me daba buenas expectativas laborales y económicas, soy joven, fuerte y me cuido, luego de momento estoy esquivando a la enfermedad y los embarazos.

Lo que en estos momentos podría decirse que me complica mi vida, al tiempo que me la facilita, es vivir lejos de la familia. Complicado, ¿verdad? Quiero a mi familia, no soy nadie sin ellos, pero llega un momento en que el pájaro tiene que abandonar el nido, buscarse su propio árbol, ese tipo de cosas. La consecuencia de buscar mi propio sitio es que tenía a mi familia lejos, estaba sola cuando llegaba a casa. La libertad tenía un precio, y para mí ha sido la soledad. Aunque mi madre me atosigara a llamadas casi a diario. Cuando llego a casa encuentro todo tal y como lo dejé, nadie me ha tomado «prestados» los jeans, mi champú especial no desaparecía como si fuera agua… Pero tampoco tenía cena rica y casera esperándome en la mesa, mi ropa no se había lavado, planchado y colocado en el armario… Si me resfriaba, nadie me arroparía en el sofá ni me llevaría una sopita caliente.

En fin, dejemos de ponernos sentimentales. Como decía antes de ponerme a desvariar, el pensar en Nika me recordó que había algún problema importante que les golpeaba a todos ellos, a los Vasiliev.

—Me mandaron un mensaje esta mañana. Ellos irán más tarde. —Supuse que por «ellos» se refería a Nika, Tasha y Drake.

—De acuerdo, entonces pongámonos en marcha. —A los simples proletarios nos tocaba trabajar. Quiero decir, que si eres el jefe puedes tomarte el día libre si lo necesitas, un sencillo empleado tiene que apañárselas sin abandonar sus obligaciones laborales. No les reprocho nada a mis jefes, todos ellos son unos auténticos adictos al trabajo, supongo que, al igual que a mí, nos gusta lo que hacemos. Pero reconozco que no tener que pedir permiso a nadie, ni justificarse, te daba una independencia que envidiaba.

Estacionamos el coche frente a la nave industrial, pero antes siquiera de bajar de él, ya sabía que no éramos los primeros en llegar. Las persianas de protección estaban levantadas, y eso era señal de que uno de los jefes, o varios, ya estaban dentro. Aunque nuestro coche era el único del aparcamiento.

Antes de atravesar la puerta principal, observé la reacción de Goji. Si él estaba tranquilo, yo no debía preocuparme.

—¿Crees que nos esperan? —El olor a café llegó a nosotros desde la planta superior. Esa era mi respuesta.

—Parece que sí.

Goji se encaminó hacia las escaleras que comunicaban con la planta superior, mientras yo lo hacía hacia la puerta que comunicaba con la zona de máquinas. Debía activar los interruptores de energía para que todos los equipos empezaran a reiniciarse. Como decía el jefe, iba a calentar las máquinas. En el cuadro de registros levanté una a una todas las pestañas, dejando iluminados todos los pilotitos esos. Después fui a mi despacho, abrí la puerta y encendí la luz. Estaba haciendo lo mismo con mi equipo, cuando me sobresaltó una presencia que me observaba desde la puerta.

—¿Un café? —Esta mujer iba a provocarme un infarto.

—No, gracias, acabo de desayunar, como quien dice. —Ella se encogió de hombros y se tomó un sorbo del vaso que llevaba en la mano. Las embarazadas no debían beber eso, ¿verdad?

—Ya lo necesitarás. —¿Era una amenaza?

—¿Por qué lo dices? —Ella señaló con la mirada la agenda de papel que tenía sobre la mesa. Sí, soy una antigua, pero es que las digitales no son lo mismo para mí, yo necesito tocar las cosas, soy una trabajadora manual. Estiré el cuello para ver mejor lo que ponía, pero después recordé que tenía que pasar la página; hoy era un nuevo día.

—Tenemos la visita de un cliente especial. —Su voz carecía del tono divertido de otras veces. Para ella esto era algo muy serio, quizás demasiado. El que la jefa sienta esa presión, a mí me hace apretar el culo. Cheng y Wáng del Palacio Dorado. Sonaba a restaurante chino.

—Los chinos, lo tengo anotado.

—Quiero que les dejes maravillados, Gloria. Cuando se vayan de aquí, no solo tienen que irse satisfechos con la prenda que le confeccionemos, tienen que salir sonriendo. —Ya, para eso sería mejor que les diéramos a fumar un porro de mariguana, así de fijo que lo conseguíamos. Son grandes empresarios y chinos, esos no sonríen si no están borrachos.

—Lo haré lo mejor que pueda, es lo único que puedo asegurarte. Lo de la sonrisa… —Creo que Tasha sonrió cuando puso los ojos en blanco.

—Con eso me vale. —No podía decir que la jefa no fuese justa.

—Me pondré a revisar nuestro stock de trajes para hombre, seguro que tenemos varios que se ajusten a lo que necesito.

—Nika dejó una selección de opciones preparadas, pero si no se ajustan a lo que quiere el cliente, seguro que puedes improvisar algo.

—¿Ella no va a venir hoy? —Tasha ladeo la cabeza.

—Quizás más avanzada la mañana. De momento estamos tú y yo solas para dirigir el fuerte. —Sentí un hormigueo recorrerme la espalda. Eso era lo que no me gustaba de ser jefa, la responsabilidad que conlleva, si algo falla, aunque tú no seas responsable, recae sobre tus hombros.

En fin, otro día más de duro trabajo en la soleada Las Vegas.

 




Capítulo 24

Goji

Estaba esperando para recoger el pedido del almuerzo, cuando me llegó un mensaje de Drake. Gloria había estado toda la mañana de arriba abajo, casi corriendo, supervisando que todo el trabajo estuviese en buen camino. A media mañana ya tenía las baterías bajo mínimos, así que me mandaron al Celebrity´s a recoger algo para comer; y no, Tasha no se quedó al margen, parece que lo de estar embarazada le mantenía el apetito despierto en todo momento. Luego se llenaba enseguida, según ella era porque la cabeza del bebé estaba usando su estómago de almohada. Así que estaba picando a todas horas.

Como decía, abrí el mensaje de Drake para encontrarme con unas instrucciones específicas.

—Entra por la puerta principal y lleva todo el pedido a la sala de juntas.

Lo primero que me sorprendió fue que él supiera que había ido a por algo de comer; lo segundo, que nosotros nunca utilizábamos la sala de juntas para comer en el trabajo. Solíamos sentarnos en la salita del café, girando la mesa para que el mecanismo la levantara unos cuantos centímetros y que así fuese más cómoda. Así, cuando terminábamos, no teníamos que irnos a ninguna parte para ir a buscar el café de la sobremesa. A nadie le apetecía moverse con la tripa llena.

—Aquí tiene su pedido.

En cuanto vi el número de bolsas supe que no íbamos a ser solo dos para comer. Allí había para un regimiento. Se me cruzó por la cabeza que seguramente había sido cosa de Drake, que había añadido cosas al pedido. Eso, junto con el cambio de lugar para comer, indicaba que seríamos bastantes. Si Fao llegaba esa misma tarde, seguramente el jefe quería hacer una reunión estratégica de última hora, a la que había sumado algunos refuerzos. ¿Estaría Nika? ¿Bruno? Drake dijo que el secuestro se había resuelto de forma satisfactoria y por alguna palabra suelta más que pillé deduje que había llegado un avión con el personal de Berkeley. El único personal de Berkeley con el que trabajaba Drake eran sus tres primos, con los que estaba trabajando en el desarrollo de más SET. ¿Estarían ellos? Por el volumen de comida había muchas posibilidades, eran tipos que tenían buen apetito, sobre todo Luka.

Nada más entrar en el aparcamiento delantero de la fábrica, donde había unas cuantas plazas para los empleados y visitantes, advertí que apenas quedaban sitios libres. En cuanto identifiqué los modelos de los vehículos descarté que fuese de los chicos: eran vehículos de alquiler de alta gama, y me arriesgaría a decir que alguno sería blindado. Si eso no fuese suficiente, había dos asiáticos controlando el aparcamiento como si tuvieran todo el derecho a estar allí. No había otra respuesta, Fao había llegado.

Se suponía que llegaba un par de horas más tarde, pero no me sorprendió que hiciera ese cambio de forma unilateral, porque Fao era así, le gustaba sorprender tanto a sus empleados como a sus socios o personas con las que trabajaba. Presumía de ser una persona impredecible, pero no se daba cuenta de que precisamente eso era lo que conseguía, que la gente esperase que no se atuviese a los horarios pactados. Además, provocaba la desconfianza de la gente.

Lo que me desconcertó es que nadie, ni siquiera Drake me avisara al respecto. Con un mensaje que dijese «Fao está aquí» habría sido suficiente. Pero conociendo a Drake, seguro que había una buena justificación.

Nada más atravesar la puerta principal, me encontré con dos tipos esperando en el acceso a las escaleras de subida. Más hombres de Fao, y eso no me estaba gustando nada. Casi resbalo con un pequeño charco de agua, lo que provocó un sonoro ruido de goma arrastrándose por el suelo. Lo primero que hice después de respirar por no haberme caído ni perdido la sujeción de las bolsas de comida, fue mirar a los hombres de Fao. Los cabrones no ocultaban lo divertido que les parecía todo aquello.

—Lo siento. Enseguida lo recojo. —Un tipo con uniforme de trabajo se acercó a mí. Llevaba en las manos uno de esos trastos para limpiar los cristales y una gamuza. Otro no se habría dado cuenta de ello, pero yo sabía que la nave contaba con un sistema autónomo para mantener limpios los enormes ventanales de la entrada principal, así como las ventanas de las oficinas y la zona de la fábrica. Dudaba mucho de que los jefes hubiesen pedido que alguien hiciese esa tarea si las máquinas se estropeaban, porque Drake enseguida estaría tratando de solucionar el problema. Además, los cristales podrían esperar. Mi deducción me decía que esa persona, y esperaba que alguna más, estaba allí para otra cosa que no era limpiar ventanas. Refuerzos, simple y llanamente, y de los buenos, porque la forma física del tipo decía que no era de los que se pasaba las tardes tirado en el sofá comiendo panchitos con una cerveza en la mano, ya me entienden.

—No te preocupes, no ha pasado nada. —Pude ver en la mirada del tipo que esto de limpiar cristales no era lo suyo.

Empecé a subir las escaleras bajo la atenta mirada de los dos hombres de Fao. Cuando llegué a la zona de oficinas, fui recibido por Tasha.

—Qué bueno que llegaste, tengo hambre. —Podría ser la misma frase que decía cuando llegaba los suministros, pero su expresión me decía que sus palabras no eran para mí, sino para los que estuviesen escuchando. Quisiera o no, la obra ya había empezado y yo acababa de entrar en escena.

—Enseguida se lo preparo, jefa. —Como si Tasha hubiese dejado que lo hiciese, ella era de las que se servía sola. Como decía, no necesitaba criados ni para comer ni para limpiarse el culo. No sé dónde escuché esa frase que dice «que cada uno vacíe su orinal», pues con los Vasiliev eso se aplicaba desde el principio. ¿Tenían servicio? Sí, pero no porque a ellos les molestase el trabajo duro o sucio, sino porque algunas tareas tenían que delegarlas en otras personas para poder centrarse en las actividades que consideraban más importantes, y no estoy hablando de pintarse las uñas o irse de compras. No, esta gente era de la que cogía un teléfono y movilizaba ejércitos para una guerra. Y la prueba la tenía en la planta de abajo.

—Hay que distribuir toda la comida sobre la mesa. Me he adelantado y he preparado los vasos y la bebida. Hay que darse prisa porque los clientes subirán enseguida. —A buen entendedor pocas palabras. Fao estaba en la zona de trabajo, según el plan, haciéndose una imagen virtual para que Drake pudiese hacer un estudio de sus medidas lo antes posible y, con esa información, encontrar el traje ya cortado que se ajustase a su cuerpo. Por su parte, Nika estaría tratando de buscar junto a Gloria el que le quedaría perfecto después de pasar por las manos de nuestra eficiente costurera. Gloria era muy buena en lo que hacía, y todos lo sabíamos.

—Sí, jefa. —Lo de preparar un lunch para la visita era algo que seguramente tuvieron que improvisar sobre la marcha, es algo que halagaría a Fao y que cualquier empresa deseosa de conseguirlo como cliente haría. Fao podría suponer que una empresa tan pequeña como Tandem quisiera dar el salto al mercado asiático, o al menos eso debía creer. A mis jefes no les interesaba particularmente eso, ellos no pensaban solo en ganar mucho dinero, sino en dar trabajo y sostén a todas las personas que disfrutaban en este mundo de la moda. Nika saciaba sus dotes creativas, consiguiendo que sus diseños se materializaran y la gente los vistiera, Drake disfrutaba con todo lo que fuesen desafíos técnicos, y trabajar con las dos personas que más quería en este mundo le llenaba el alma. Tasha podía negarlo, pero el tiempo que pasaba organizando pedidos, distribución y suministros la convertía en un ser cargado de energía. Disfrutaba. Y Gloria… Sus ojos brillaban cuando terminaba un trabajo y lo veía sobre el maniquí perfectamente ajustado. Alguna vez me había parecido oír que se decía a sí misma «soy lo más».

—Yo me encargo de lo que queda, ve a buscarlos. Drake seguramente ya no sabrá qué más hacer para entretenerlos, y tampoco quiero que estén demasiado saturados de tecnicismos. Necesito que tengan la mente despejada cuando empecemos a hablar de números. —Me guiñó un ojo al terminar esa frase. Sí, nada como darle un toque de realidad para que Fao no sospechase lo que realmente estábamos haciendo.

Si todo iba según se planeó, tener los teléfonos de Fao y varios de sus hombres aquí, le permitiría a Drake piratearlos a fondo sin que se diesen cuenta. Si estás entretenido con otra cosa, no te das cuenta de que tu teléfono hace cosas raras.

—Enseguida. —Bajé a la planta inferior y me topé con la mirada escrutadora de uno de los hombres de Fao. Sí que estaban muy pendientes de los que estábamos arriba. No dije nada, solo me encaminé hacia la zona donde estaba el escáner integral, en busca de Fao y su socio. Sí, sabíamos que vendrían los dos, al menos Drake dijo que ambos se habían registrado en dos habitaciones de un hotel aquí en Las Vegas.

—Realmente impresionante —escuché la voz de Fao llegar desde el fondo de la sala, junto a los monitores en los que se veía todo el proceso. Alguien tradujo la frase al inglés, no reconocí la voz, supuse que sería un traductor al servicio de Fao. La puerta que comunicaba con la zona del escáner se abrió, dejando que la persona que acababa de ser escaneada saliera. Nada me preparó para aquello, no porque no fuese Fao quien se había sometido al escaneo, eso era obvio, sino porque la persona con la que acababa de darme de bruces no era su socio, el señor Wáng, sino alguien que hizo que el mundo desapareciera bajo mis pies: Maylin.

 




Capítulo 25

Goji

No salí huyendo, no podía. Verla después de tanto tiempo fue un shock para el que no estaba preparado, nunca lo estaría. Ella había sido la única que me hizo olvidar a los demás, por ella estuve dispuesto a sacrificarlo todo. Pero tuvo miedo, o no estuvo demasiado segura con respecto a lo nuestro. El caso es que me falló, más de lo que seguramente ella imaginaba.

—Hola, Kai. —Fue la única a la que le importó mi verdadero nombre, no ese apodo que ellos me pusieron. Por eso se lo dije, porque quería que lo utilizara cuando estábamos solos. Mi nombre en sus labios sabía tan dulce entonces… Pero ahora el sabor que dejaba era amargo.

—Maylin. —Mi voz sonó demasiado cortante, pero es que no estaba feliz de verla. Eso no le importó. Sus pies se movieron para acercarse sensualmente hacia mí. Ya no quedaba en ella ningún rastro de la dulce e inocente mujer que me conquistó. ¿Lo fue en algún momento?

—Mi padre me dijo que estarías aquí. —Aquella manera de mover los ojos podría calificarse de sensual, al menos para un asiático. Ella sabía a qué estaba jugando. Intentó tocarme, pero yo me alejé lo suficiente para que no lo hiciera. No quería que los demás se diesen cuenta de lo que estaba sucediendo, así que intenté separarme del grupo.

—Entonces esto no ha sido una sorpresa. —Ella sonrió pícara.

—Esperaba encontrarte, y aquí estás. —Sabía lo que estaba buscando, pero esta vez se equivocaba. Aferré su muñeca antes de que sus dedos llegaran a tocarme.

—No. —Ella se molestó por mi rechazo.

—¿Ya me has olvidado? ¿Me has sustituido por otra? —No le contesté de inmediato, no podía, porque sí que había alguien, una mujer que no me había pedido nada, ninguna muestra de mi devoción, ningún compromiso. Pero…

—No. —Demasiado tarde para fingir que Gloria no existía.

—Has dudado. Existe una mujer, pero no sientes por ella lo que sentías por mí. Yo fui la primera en tu corazón, eso me dijiste.

—También fuiste la primera en romperlo. —Jamás podríamos tener algo como en el pasado, los dos lo sabíamos, aunque ella jugara a lo contrario.

—Puedes volver conmigo, Kai. Mi padre está dispuesto a perdonarte. Si regresas, podríamos retomarlo donde lo dejamos. —Nunca lo haría, no traicionaría a Drake, a ninguno de mis nuevos amigos por ella. Pero sentía curiosidad por aquella oferta.

—¿Al final no te casaste con el hombre que escogió tu padre? —No buscaba ninguna falsa esperanza.

—Sí, lo hice. Pero eso no significa que no podamos… —Sus dientes atraparon su labio inferior de manera sugestiva.

—¿Insinúas que podríamos vernos en secreto? ¿Escondernos para tener un momento a solas? —Sus ojos confirmaron mis preguntas antes de responder.

—Inari es comprensivo con mis deseos. Ambos tenemos muy asumido que un matrimonio de conveniencia no es lo mismo que uno por amor. Él no me es fiel, y siempre y cuando yo guarde las formas, yo tampoco tengo que serlo.

En aquel momento una sombra se movió a mi izquierda, lo que hizo que me fijase mejor. Aquella figura pertenecía a una persona que conocía bastante bien.

—Tengo que irme.

Empujé con demasiada brusquedad las manos de Maylin, pero ella sonrió, como si el nuevo Goji, mucho más rudo, le gustara más que el anterior. ¿Era un desafío para ella? Seguramente, pero eso no me importaba. Lo que estaba en mi cabeza en aquel instante era interceptar a la persona que caminaba deprisa hacia la zona de la fábrica. La intercepté justo en el momento en que abría la puerta que comunicaba ambos espacios.

—¡Gloria!, ¡espera! —No se detuvo hasta que la aferré por el brazo, obligándola a girarse hacia mí. Ella interpuso las prendas que llevaba en la mano, convirtiéndolas en un escudo.

—Tengo cosas que hacer. —Sus ojos hacían todo lo posible para no mirarme. No necesitaba preguntarle por qué. ¿Cuánto habría escuchado?

—Tenemos que hablar sobre lo que has visto. —Sus ojos me miraron por unos instantes, y lo que vi en ellos casi me parte por la mitad. Había dolor, mucho dolor.

—No necesitas explicarme nada. A fin de cuentas, no tenemos nada. —Ella intentó alejarse, pero no se lo permití.

—Gloria, por favor. —Ella estiró el cuello con entereza.

—Este no es el lugar ni el momento. —Escuché voces provenientes de la zona de escaneo, Drake y nuestros visitantes se acercaban. No, no era el momento. No dejaría que Fao descubriese que ella me importaba, porque no quería ponerle en la mano otra manera de hacerme daño.

—Tienes razón. —Dejé que escapara, y rápidamente me alejé de allí para ir al encuentro de Drake y Fao.

—¡Ah!, hola, Goji. ¿Ya has traído la comida? —preguntó Drake haciéndose el inocente. Era momento de que yo regresase al juego.

—Precisamente venía a avisarles de que está todo listo.

—Perfecto. Entonces esperaremos a que la señora Wáng termine de cambiarse y subiremos a tomar el almuerzo. —Fao no tenía ni idea de lo que ocultaba aquella sonrisa de niño bueno.

—No se preocupe por mi esposa, señor Sokolov, seguro que su hombre puede esperar a que esté lista para guiarla allí donde vallamos. —Mi esposa; aquel hombre que hablaba en perfecto inglés era Wáng, el socio de Fao. Lo observé con atención… Rondaría los 35, bien vestido, con aire de superioridad y una mirada que me decía que sabía perfectamente lo que estaba haciendo allí. Fao había encontrado al hombre perfecto para su hija, era una copia de él mismo, pero con 20 años menos.

—Eso sería una descortesía por nuestra parte. —Como si para ellos una mujer estuviese por encima de los negocios, ¡ja!

—Yo la esperaré. —Nika llegó justo en ese momento para salvar la situación—. Vosotros podéis subir a hablar de números si queréis. —Los ojos de Wáng centellearon al verla. Como para no estar encandilado con una muñequita como Nika.

Estaba convencido de que tenían previsto un plan para que yo me quedase a solas con Maylin, puede que para propiciar un encuentro como el que habíamos tenido, o para que ella me exigiera el que le hiciera una ruta turística por la fábrica. Si yo fuera ellos, la habría equipado con una diminuta cámara de grabación para registrar todo lo que ocurría allí y, sobre todo, hacer un plano de las instalaciones a partir de las imágenes. Ver no verían nada, pero seguro que darían con algunos lugares que les gustaría explorar. Nada como un intruso silencioso para descubrir los secretos mejor guardados. Otra carta más para añadir a la mano de Fao en esta partida.

Pero Nika había venido a arruinar ese propósito, el pequeño gesto que hacía Fao cuando estaba contrariado lo delataba. Pero no se rendiría, lo conocía muy bien. De una manera u otra conseguiría lo que quería. Por dentro yo estaba sonriendo, porque lo que no sabía era que yo le había destripado a Drake todas las estratagemas de Fao. No solo estábamos preparados para ellas, sino que le habíamos dejado intencionadamente solo unas pocas vías de actuación. Nika había devuelto la primera pelota sobre la red, era el momento de que Fao nos lanzara otra.

—¿Podríamos visitar después la zona de producción? —Y ahí estaba. Wáng tradujo con rapidez la petición de Fao.

—Lo siento, pero tenemos contratos con algunos departamentos de los Estados Unidos, por lo que eso no será posible. Seguridad Nacional, ya sabe. —Y con elegancia, Drake se la acababa de devolver. Me iba a gustar a mí esto del tenis.

 




Capítulo 26

Gloria

Solo era sexo, nada más, pero eso no impidió que se me partiera el corazón en mil pedazos.

—¿Me has sustituido por otra? —Estaba claro que ella y Goji habían tenido algo en el pasado.

—No. —Y esa fue la palabra, la confirmación de que Goji renegaba de lo que tuviéramos. ¿Dónde estaba el amante tierno? ¿Y el hombre que me había abrazado durante toda la noche?

—Has dudado. Existe una mujer, pero no sientes por ella lo que sentías por mí. Yo fui la primera en tu corazón, eso me dijiste. —A ella la había amado, a mí no. Eso lo sabía, pero no sé, creí…

—También fuiste la primera en romperlo. —Podía decir lo que quisiera, pero el primer amor nunca se olvida. Yo no volvería nunca con Diego, él era un veneno que jamás volvería a beber. Pero eso no quería decir que para Goji fuese igual. Aquella mujer había visto algo que yo no, algo que le decía que él todavía no la había olvidado. Y algo sabría, porque parecía que ambos se conocían muy bien, al menos mucho más de lo que nos conocíamos nosotros, de lo que lo hacía yo.

—Puedes volver conmigo, Kai. Mi padre está dispuesto a perdonarte. Si regresas, podríamos retomarlo donde lo dejamos. —Ese era el motivo por el que rompieron, porque ella era la hija del jefe y él un simple empleado. Y todos sabemos que eso nunca sale bien. Ahí tenía el motivo de su ruptura, no el que la hubiese dejado de amar.

—¿Al final no te casaste con el hombre que escogió tu padre? —Otra palada más de cemento para endurecer la masa. No eran más que dos enamorados a los que la vida les puso trabas.

—Sí, lo hice. Pero eso no significa que no podamos… —No podía juzgarla, a fin de cuentas, si ella se había casado con alguien que no amaba, estaba claro que buscaría la manera de ser feliz. Yo lo haría. Aunque yo no pasaría voluntariamente por ello, habría luchado por mi libertad, habría huido tan lejos como pudiera.

—¿Insinúas que podríamos vernos en secreto? ¿Escondernos para tener un momento a solas? —Y ahí estaba mi respuesta, Goji estaría dispuesto a hacer lo que fuera por volver con ella. No necesitaba escuchar más, así que recogí los pedazos de mi corazón y salí de allí.

Era una estúpida. ¿De verdad pensaba que si jugaba a este juego con mis reglas no llegaría a quemarme? Puede que a otra le sirviese, a otra que no tuviera un corazón tan blando como el mío. Pero estaba claro que yo no era así, o todavía no. Debía endurecerme más si quería que estas cosas no volvieran a ocurrir. A fuerza de pincharme los dedos con las agujas, se habían creado callos que hacían que el dolor casi ni se notara, y me había acostumbrado a él, ya casi ni me molestaba. Eso tarde o temprano tendría que ocurrir con mi corazón, a fuerza de desengaños y decepciones tenía que endurecerse.

—¡Gloria!, ¡espera! —Escuchar su voz llamándome no hizo más que enfurecerme. ¿Y ahora venía detrás de mí? ¿Ahora le importaba? Acababa de confesar que no sentía nada por mí, ¿y ahora fingía que sí lo hacía? Goji era como todos los hombres: eran unos cerdos egoístas y cobardes que no se cambiaban de casa hasta que tenían un agujero nuevo para meter su cosita.

—Tengo cosas que hacer. —Y entre ellas no estaba el escuchar las patéticas disculpas de un mentiroso.

—Tenemos que hablar sobre lo que has visto. —Sí, idiota, os había visto, pero lo más importante era lo que había oído, lo que había salido de tu boca. Solo había una cosa que me quedaba, y era salir de esa ecuación con un poco de dignidad.

—No necesitas explicarme nada. A fin de cuentas, no tenemos nada. —Ese era el acuerdo, y me aferraría a él, porque era lo único que había. Sin ataduras, sin compromisos, y cuando uno de los dos se cansase, adiós muy buenas.

—Gloria, por favor. —Eso, que suplicara. Si había vuelto a mi cama cada día era porque lo que conseguía conmigo era realmente bueno. ¿No querías perderlo? ¿Ella no te daba lo mismo? Pues lo siento, machote, en esta mesa no se puede comer de dos platos a la vez. Quizás eso tendría que explicárselo mejor.

—Este no es el lugar ni el momento. —Me sentí mala en ese momento. La Gloria que deseaba ser asomó la cabeza, aquella que usaba a los hombres a su antojo, que cogía lo que quería, la que los usaba si la apetecía, sin importarle lo que había detrás, ni a quién dañaba (porque ese no es su problema), la que es libre de quedarse o de irse.

—Tienes razón. —Escuchar como retrocedía me hizo sentirme poderosa. Sí, ese era el camino, yo siempre tenía que ser la que mandase, la que tenía el control, porque si no era así, sería la lastimada, y eso no debía de volver a ocurrir. Cuando te lastiman el corazón, es porque lo permites.

Regresé a mi despacho, mi reino, mi trono y me puse a trabajar. Me saltó el aviso de que la reproducción de la tipeja esa, la señora Wáng, estaba lista, así que podía ponerme a trabajar. Solo necesitaba que escogiera uno de los tres modelos que había seleccionado y me pondría a ello. Tecleé un mensaje para Nika.

—Te envío los tres cortes. Dime cuál quiere para ponerme a trabajar. —Y encima eso. Todo el trabajo que teníamos preparado no había servido de nada.

El tipo ese había decidido que el traje de muestra fuese para la mujer. Así que tuve que mandar a la mierda la preselección que tenía preparada y ponerme a buscar algo en la sección femenina. Rebusqué en el inventario digital para ver si había algo que pudiese servirnos, pero, ya con las medidas previas, tuve que abrir algunas valijas listas para enviar con la ropa que podría servirnos. Luego tendría que anotar los cambios en los albaranes de entrega, pero eso lo haría después, cuando supiéramos con qué vestido quería quedarse. Una suerte que ese día el servicio de envíos se hubiese pospuesto.

—35C —respondió Nika. Al menos tenía que darle a la tipeja esa su mérito, había escogido un vestido al que podría sacarle mucho rendimiento; con los ajustes de una prenda hecha a medida, podría destacar sobre el resto.

Dejé las otras dos prendas en el perchero junto a mi mesa y recogí el vestido de la tipeja para llevarlo a la réplica hecha con sus medidas. Al menos me lo iba a pasar bien pinchándola mientras le arreglaba el vestido, aunque fuese a su copia y no a ella. Ojalá supiese hacer vudú, sería divertido verla saltar cada vez que le metía una aguja en algún punto sensible de su anatomía. Si revisaba en el vestidor donde se cambió para el escáner, tal vez podría encontrar algún pelo suyo. ¿No se necesitaba eso para hacer magia negra? Aunque también podría hacérselo al maniquí de Goji. Unas cuantas agujas clavadas en su gusanito y no volvería a estar juguetón en una temporada. Seguro que podía hacerme con algo de pelo suyo, y algún calcetín o un calzoncillo. Planes, planes, qué bien sentaba ser mala.

Saqué de la secadora gigante la copia de la tipeja esa, lo siento, no pienso ponerle nombre, eso sería subirle de categoría y no me apetece. Como decía, la saqué de la secadora y la llevé a la sala de pruebas. Puse la réplica en la plataforma y le coloqué el vestido. Nada más verlo sobre ella supe que tenía mucho que ajustar, aquella piltrafa de mujer no tenía siquiera tetas. Iba a ser como vestir una tabla. ¿Y querían que la dejara guapa? Los milagros se piden a la Virgen de Guadalupe. ¡Agh!, no me voy a engañar, la dejaría perfecta, porque soy una profesional que hace muy bien su trabajo y porque esa tipeja ya me había robado a Goji, no me arrebataría también mi reputación.

 




Capítulo 27

Goji

Permanecí en mi puesto en la planta superior, observando desde la sala de café todo lo que iba aconteciendo por allí. En otras circunstancias les habría acercado un par de cafés a los chicos de abajo, la cortesía entre camaradas siempre es bienvenida, pero es que ellos no lo eran.

Podía imaginarme la escena dentro de la sala de juntas sin tener que estar dentro, con escuchar desde mi puesto era suficiente. Tasha empezó a hablar de precios, distribución, volúmenes de pedidos, fechas de entrega… No es que Fao y Wáng no le prestaran atención, seguramente no se les escapaba ningún detalle, pero las preguntas solo se las hacían a Drake. Podíamos estar en 2037, pero ellos dos seguían anclados en las viejas costumbres; una mujer nunca podría ser la jefa de un negocio, así que tratarían con el hombre de más rango. Si conocieran tan bien como yo a Tasha, no se atreverían a mostrarle esa falta de respeto, porque podía cortarlos en cachitos sin que su embarazo fuese un obstáculo.

Nika llegó acompañando a Maylin. Me saludó de pasada, pero no se detuvieron. Esperé hasta que llegó a mi teléfono el mensaje de que ya estaba listo el vestido de la señora Wáng. Muy formal Gloria en su mensaje. Me puse en pie, pasé por el despacho de Drake y recogí el pequeño sobrecito que estaba escondido en una diminuta caja de galletas de esas antiguas, ya saben, esas de porcelana. Era el momento de la segunda parte del plan. Cuando pasé delante de la sala de juntas, miré por el cristal para ver cómo iba la cosa. Drake y yo nos cruzamos la mirada y no necesitamos más. Ambos sabíamos a dónde iba y lo que venía ahora.

Bajé las escaleras con agilidad y me dirigí directamente a la zona de fabricación. Sentí la mirada de los dos tipos que vigilaban a mi espalda, seguro que no perdían detalle. Cuando entré en la sala donde Gloria hacía la última comprobación del traje sobre el maniquí, me la encontré repasando su trabajo con mirada calculadora. Me encantaba cuando se ponía así, con las manos en las caderas y esa expresión de suma concentración en el rostro. Era como Wonder Woman marcando territorio, eso sí, con una falda más larga y unas caderas más rotundas y femeninas. Sacudí la cabeza para apartar las malas ideas que se me estaban ocurriendo.

—He traído el distintivo. —Levanté la bolsa transparente para que viera la pieza a la que me refería.

—Bien, un poco de dorado realzará la tela oscura. —Creo que Nika le había dicho que se trataba solo una manera de que la gente que llevaba uno de nuestros diseños de muestra nos hicieran publicidad. Algo así como la C de Chanel.

Gloria se puso a coser el anagrama de la empresa unos centímetros por encima del corazón. Pues parecía que sí destacaba, el dorado le daba un toque más lujoso al vestido. Glamour, las chicas lo llamaban glamour.

—Listo. ¿Qué te parece? —Gloria examinó la nueva pieza con la cabeza inclinada, mientras sus dedos repasaban la tela buscando alguna imperfección. Yo ya sabía que no encontraría ninguna. Era extremadamente puntillosa.

—Queda bien. —Creo que mi voz la hizo despertar de algún extraño trance, porque su cabeza, seguida de su cuerpo, empezó a moverse con celeridad. Bajó de la tarima que Drake había confeccionado para que trabajase más cómoda y se puso a retirar el vestido del maniquí.

La verdad es que, para alguien que no supiese a qué venía esa especie de rampa que circundaba el maniquí, podía resultar hasta decorativa. Pero su función no era otra que permitir a la costurera el acceso a la parte superior de la prenda para trabajar en ella con más comodidad. Y hablando de funciones, la del adorno dorado no era solamente hacer publicidad de la empresa, sino servir de espía para nuestros propósitos. ¿Quién sospecharía que allí estaba escondido un diminuto transmisor? Astuto, ¿verdad? Drake estaba en todo.

—Lo meteré en su funda para que se lo lleve. —Solo que esta vez el protocolo había cambiado. No se lo habíamos comentado a Gloria, porque no queríamos tener que explicarle todo, o parte. Nada de preocuparla sin necesidad. Entendía a Drake, a veces es mejor guardarse algunas cosas para que el sufrimiento no se adueñase de aquellos a quien quieres. Nada como ver a la persona que te importa presa del miedo para odiarte a ti mismo por haberlo provocado.

—Los jefes quieren que se lo pruebe antes de irse. —Conociendo a Maylin, se lo llevaría puesto. Nada como sentirse espectacular con él puesto para no desear quitárselo.

—De acuerdo. —Ella solo se encogió de hombros, había cambios que no merecían la pena ni criticar. Tomé el teléfono y envié el mensaje a Nika.

—Vestido preparado. —No tuve que esperar mucho a la respuesta.

—Que Gloria lo lleve al probador del escáner. —No había otro lugar para que los clientes se probaran la ropa, pero es que la fábrica no era el punto de venta habitual. La tienda de la ciudad era el lugar indicado para esas cosas, pero es que allí no estaba disponible la opción de escanear al cliente, esa exclusividad solo estaba accesible para los miembros de la familia Vasiliev y amigos muy cercanos. Lo digo porque por aquí había pasado gente de Chicago. Las prendas antibalas eran un extra que venía muy bien a las personas con trabajos «de alta intensidad».

Estiré la mano para que Gloria leyera las indicaciones de Nika. Por la cara que puso no le hizo mucha gracia, y sabía que no era por Nika o por la orden, sino por Maylin. Necesitaba hablar con ella al respecto, y no podía dejar que pasara demasiado tiempo sin hacerlo. Mis dedos picaban por aferrarla del brazo y llevármela a algún sitio más privado donde contarle todo, pero no podía, no en ese momento. Primero tenía de deshacerme de Maylin y de Fao. Así que solo caminé detrás de ella mientras llevaba la prenda al punto indicado. Antes de llegar, desaparecí de escena, porque no quería empeorar las cosas.

 

Drake

Sabía que Tasha estaba a un latido de dejar de lado su sonrisa comercial para soltarle a ese idiota un par de cosas sobre las mujeres y el poder que podían tener. Pero no lo hizo, el plan se hubiera ido a la mierda, y mi chica había aprendido a contenerse cuando era necesario. Cada vez controlaba ese genio suyo con menos esfuerzo. Pero no me engañaba, en un chasquido podía regresar la antigua Tasha y convertir aquello en la tercera guerra mundial.

Cuando Nika regresó con la señora Wáng, su sonrisa ya nos dijo que la había llevado por donde le dio la gana. Nada como una especialista en moda, con glamour y una presencia como la de Nika, para hacer caer el ego de cualquier niña rica. No nos engañemos, esa mujer, aunque cumpliese los 60, seguiría siendo una niña rica.

Unos cuantos halagos, una despedida con muchas promesas y los chinos se largaron dejando que nos quitáramos de encima esa falsa careta de comerciantes complacientes. No nos interesaba ese mercado, pero eso ellos no lo sabían.

—¿Lo tienes? —Tasha entró como una exhalación en mi despacho, ávida por que la pusiera al día. Como ella dijo antes de irse al baño: «como me pierda algo te patearé el culo»; odiaba esa parte del embarazo, el tener que ir cada poco tiempo al baño porque parecía que le iba a reventar la vejiga. Llevaba fatal el perderse alguna parte del operativo, lo disfrutaba más que nadie. Miedo me daba que le transmitiese todo eso a nuestro bebé. Si no podía con una, no quería imaginarme si tenía dos diablillos.

—Mi chino está algo oxidado, pero creo que sí. —Parte uno del plan, espiar a los espías, en marcha. Goji y yo tendríamos una larga noche por delante traduciendo todo lo que estaba grabando. Esperaba que no tuviese planes, porque el trabajo se ponía interesante para él.

 




Capítulo 28

Goji

Cuando Fao y su séquito salió por la puerta, sentí que era el momento de hablar con Gloria. Ya era seguro retomar esa conversación pendiente, sobre todo porque no tenía que vigilarme las espaldas; no por si alguien oía algo, había lugares muy discretos  en el edificio, sino por el hecho de que tenía que estar vigilando los movimientos de cada miembro de esa peligrosa visita. Al enemigo no hay que quitarle el ojo de encima.

Tenía mi objetivo en mente, cuando me llegó un aviso de Drake al teléfono. Como debí haber previsto, esto no había terminado. Subí a su despacho con rapidez, que era lo que me pedía, y entré en él, donde se podía escuchar una conversación en chino.

—Mi chino no es tan bueno, necesito que me traduzcas. —Olvídense de eso de que si grabas no puedes escuchar. Drake podía, así que me puso la grabación desde el mismo instante en que entraban en el coche. Escuché atentamente y empecé a traducir.

—La idea es buena —decía Wáng.

—Pero ganaríamos demasiado poco. Donde está la ganancia es en la producción en masa, inundar el mercado con el mismo producto, pero mucho más barato. Podríamos copiar sus diseños, pero el valor de su marca radica en la personalización de las piezas, el ajustarlas a cada cliente, y eso no podemos hacerlo. Además, a lo que hemos venido es a otra cosa. —Fao no perdía ninguna oportunidad de negocio si le era rentable—. ¿Conseguiste ver algo? —Aquella pregunta fue dirigida hacia Maylin, porque fue la que respondió.

—La rubia no se apartó de mí en todo el tiempo. Me ha sido imposible escabullirme para entrar a la zona de producción. —Nunca pensé que Fao utilizara a su hija para este tipo de cosas, siempre creí que la mantenía alejada de todo, a fin de cuentas era una mujer, solo le interesaba para forjar una fuerte alianza comercial con el matrimonio. Pero estaba claro que le subestimé. Cuando se trataba de dinero, todos los peones podían cambiarse de posición si era necesario.

—Entonces solo nos quedan dos maneras de conseguir lo que hay dentro. O conseguimos que uno de nuestros hombres entre y consiga lo que queremos, o tiramos de tu infiltrado para conseguirlas. —Wáng no parecía tan segundón como creía.

—Los drones no han servido de nada, hay algo en esas ventanas que impide que se tomen imágenes del interior. —Drake sonrió arrogante cuando dije eso. Normal, el tipo se había esmerado en blindar la empresa contra todo tipo de pirateo o intrusión, y si los intrusos eran buenos, Drake lo era mejor. Su mente ideaba sistemas que no había en el mercado o, ya puestos, los modificaba y utilizaba de maneras mucho más creativas—. Tendremos que conseguir que nuestro hombre nos deje entrar.

—¿Y por qué no le pides que lo haga él? Seguro que tardaría mucho menos en ir directo a la información que necesitamos —sugirió Wáng.

—Porque no confío en él. —Ese era Fao, no confiaba en nadie, ni en su propia sangre. Tampoco me arriesgaría mucho si aseguraba que tampoco se fiaba de su socio, lo tendría vigilado continuamente. ¿Sería Maylin su espía? Antes no se me hubiera ocurrido, pero ahora…

—¿Pero sí crees que nos abrirá la puerta? —Wáng no estaba tan convencido de que fuera así.

—Lo hará, le tengo pillado por los testículos. —Después vino ruido de puertas y charla insustancial. Seguramente habrían llegado a su hotel. Drake paró la grabación.

—¿Ella es la chica? —Drake me preguntó directamente. Sabía de qué hablaba.

—Sí, la esposa de Wáng es mi Maylin. —Esas dos últimas palabras juntas me chirriaban, porque ya no era así.

—Entonces la ha traído aquí para presionarte. —Para Drake todo tenía una lógica sencilla.

—Lo ha intentado. Me atrapó cuando salió del escáner y me hizo una oferta. —Drake asintió.

—Es normal, no tiene nada más con qué hacerlo. —Le miré extrañado.

—¿No sabe dónde está mi padre? —Esa era la opción que mi corazón deseaba. Ver como Drake negaba con la cabeza casi me hizo volar de alegría.

—No he tenido tiempo de decírtelo, porque lo descifré esta mañana, pero… Será mejor que tú lo escuches. —Manipuló algo en el ordenador y después escuché la voz de Fao.

—No quiero excusas. No tiene que ser tan difícil encontrar a dos personas en Japón. —¿Dos personas? ¿De quién más estaba hablando? ¿No solo buscaba a mi padre?

—Lo siento, señor, pero el tipo se esfumó al poco tiempo de llegar a Osaka. Puso a la venta sus propiedades y se esfumó. Ni cuentas bancarias, ni casa, no hay nada.

—¿Y su mujer? Tuvo que dejar algún rastro. —¿Mi padre se había vuelto a casar?

—Estuvo viviendo en Osaka unos pocos días, después desapareció. Los vecinos dicen que se fue a vivir con su hermana a Kioto, pero allí le perdimos la pista. No hemos conseguido localizar a su hermana, porque no conocemos el apellido de su esposo. —Escuché como algo chocaba contra la pared, seguramente Fao había descargado su frustración con algún objeto de la habitación.

—Te estoy pagando una buena suma, quiero resultados, y los quiero ya.

—Está en ello la mejor empresa de detectives, señor. Conseguiremos encontrarlos. —La comunicación se cortó, seguramente porque Fao no quería escuchar más.

—No sé si el traductor ha hecho un buen trabajo, pero, por lo que parece, Fao no tiene nada con lo que chantajearte. —Eso me había quitado un enorme peso de los pulmones, podía respirar. Pero ahora el miedo se había ido para dejar paso a varias dudas.

—Estaban hablando de la mujer de mi padre. —Drake ya sabía hacia dónde iba.

—Tu madre no está muerta, Kai. Fao te mintió.

—Pero ¿por qué? —Él se encogió de hombros.

—Quién sabe, Fao es retorcido de por sí. El caso es que regresó a Japón hace 16 años, dejando a tu padre solo en China. —Aquella fecha.

—Eso debió de ser…

—Dos meses después de tu secuestro. —Mi cara debía de ser un cuadro de Dalí, porque Drake intentó buscarle un sentido a todo ello—. Supongo que no pudo soportar el haberte perdido, la angustia de vivir cada día sabiendo que estabas en manos de alguien que te utilizaba para extorsionar a tu padre. Pensaría que no te iba a recuperar. Poniéndome en su piel, seguramente hablaran mucho sobre la situación. Tu padre se quedó en su puesto en la embajada porque era la única garantía de que tú siguieras vivo, por eso no se fue con tu madre. Además, así ella estaría a salvo si Fao pensaba que teniéndoos a ambos podía exprimirle más. —Si a mí me reclutaron para convertirme en uno de sus secuaces esclavizados, a mi madre seguramente no la esperaba un futuro mejor. ¿Prostituta?, no quería pensar en ello.

—Entonces… mi familia sigue viva. —Solo eso ya me servía.

—Y a salvo de Fao.

—Pero él…

—Trabajar sobre el terreno no es lo mismo que hacerlo en el mundo digital —me interrumpió—, hoy en día todo deja un rastro que se puede seguir. Voy a encontrarlos, solo me estoy demorando un poco porque el japonés le añade algo de dificultad a la búsqueda. Entiéndelo, es un idioma complicado. —Sabía que eso lo dijo para sacarme una sonrisa.

—Gracias. —¿Qué más podía decirle?

—Dámelas cuando los encuentre. —Rezaba para que eso fuera pronto o, al menos, antes que los hombres de Fao—. Y no te preocupes, tengo en mi radar a los rastreadores de Fao. En el mismo instante en que ellos descubren algo, Dai se encarga no solo de notificármelo, sino de enmarañar ese rastro.

—Eso me tranquiliza. —Me miré las manos, que parecían seguir temblando, aunque no tanto como antes.

—Kai. —La mano de Drake se apoyó en mi hombro, obligándome a mirarle de nuevo—. Estoy muy cerca de conseguirlo, solo dame un poco más de tiempo.

—¿Cómo de cerca? —Una aproximación de Drake me ayudaría a tener esperanzas, aunque se equivocara.

—Ya he encontrado a tu tía, con la que tu madre se fue al poco de llegar al país. —Aquella noticia me sorprendió. ¿Cómo alguien que no conocía el idioma podía haberles ganado la partida a unos investigadores de la zona?— Ya sabes que soy bueno. —Me dio un apretujón en el hombro para transferirme fuerza.

—Lo sé. —Iba a encontrarlos, aunque se hubiesen escondido debajo de una piedra.

 




Capítulo 29

Goji

No habíamos hecho nada más que empezar. Según Drake, era el momento de empezar con la fase dos o, según él, ponerla a rodar. Pero esa parte era suya, yo tenía que seguir con mi parte del plan, y era continuar aparentemente con la misma rutina de siempre. Fao no debía sospechar que tramábamos algo.

—Será mejor que te pongas en marcha, yo tengo que hablar con mi nuevo contacto en el ejército.

—¿El doctor Falco?

—No, hace tiempo que tenemos a otro mejor amigo. —Drake sonrió de una manera que decía «va a ser nuestro hombre» mientras cogía el teléfono y se ponía a marcar.

—Entonces me retiro. —Empecé a salir de su despacho, pero tuve tiempo de escuchar cómo se metía en faena.

—Con el General Beaufort, de Intendencia. Soy Drake Sokolov, de Evolved Clothing. —Ese era el nombre de la parte de la empresa que se encargaba de los suministros militares, ya saben, uniformes. Y el nombre le quedaba bien: ropa evolucionada. Una pequeña diferencia que apenas elevaba el precio de la ropa. Drake decía que no era por ganar dinero, sino por los contactos. Y en esta ocasión tenía que darle la razón, nada como tener al ejército de tu lado, ya sabrán por qué.

De camino al despacho de Gloria, para tener esa charla, me interceptó Nika.

—No tenemos mucho tiempo, así que ve poniéndote esto. Gloria tiene que ajustar la segunda piel antes de que vayamos a la prueba táctica. —¿Por qué esta gente no podía relajarse un poco? Estos Vasiliev solo conocían una velocidad cuando se ponían en modo acción, y era «deprisa». Así era imposible zafarse para intentar al menos robarle un beso a mi chica, mucho menos para tener una conversación seria. Pero tenía que resignarme, Gloria seguiría aquí cuando todo el asunto de Fao terminase, podíamos tener esa conversación más adelante. Aunque sentía que, si me demoraba demasiado, tal vez fuese demasiado tarde para lo nuestro. Sí, lo nuestro. Quisiera o no, Gloria se había convertido el alguien demasiado importante para mí. ¿Que cómo me he dado cuenta? Pues al encontrarme con Maylin, en lo único en que podía pensar era en estrangularla por haberle hecho pasar aquel mal rato a Gloria. Sus ojos… Me dolió su forma de mirarme con aflicción, decepcionada. Podía aparentar que no le dolía, pero no podía mentirme, sus ojos la delataban.

Recogí el contenedor con la tela blanca y asentí, no podía hacer otra cosa. Además, con un poco de suerte, ella y yo estaríamos solos en la sala de probadores. Cuando trabajaba en algún proyecto con ropa antibalas, el secretismo era la pieza principal. Me adentré por el pasillo lateral hasta la zona del despacho de Gloria, ya que el probador estaba pegado. Todo bien junto, para evitar llevar los maniquís personalizados desde el almacén privado hasta la zona de ajustes. Una pequeña puerta desde el despacho de Gloria y nadie vería lo que no tenía que ver, solo ella y los jefes sabían lo que ocurría, y también yo, evidentemente.

Abrí la puerta exterior del probador y entré en el habitáculo. No había nadie, así que empecé a quitarme la ropa y a ponerme la segunda piel. ¿Que qué era? Bueno, una especie de ropa interior como esas que usan los esquiadores; del cuello hasta los tobillos todo tapadito. Lo que la hacía diferente era el tejido del que estaba hecha y el grosor. Cuando la toqué por primera vez, parecía que tenía entre los dedos ese material con que se hacen las manualidades: goma EVA o foamy. Pero esto no era un Etileno-Vinil Acetato al uso, era algo diferente, no me pregunten por los tecnicismos, porque no sabría explicarlo, bastante que me quedé con el nombrecito ese del etileno.

Una vez desnudo, tomé aire y me preparé para correr. Sí, correr, esa cosa estaba en un contenedor especial que la mantenía a 42 grados, consiguiendo que se pudiese trabajar con ella con más facilidad. No era chicle, pero estaba en ese punto que parecía más una malla de licra que foamy. Tenía que meterme en esa especie de ropa interior, o segunda piel como la llamaban ellos, antes de que la temperatura alcanzara los 38 grados, que era el punto en que la tela recuperaba su rigidez.

Metí la mano en el contenedor, saqué la primera prenda y cerré deprisa la tapa, así no se perdería el calor de la prenda que quedaba dentro. Con rapidez me enfundé el calzoncillo de pata larga encima de mi bóxer, dejando que el paquete con mis atributos masculinos quedase libre. Como decía Drake, si no lo pones bien, ya puedes tener una vejiga a prueba de bombas. En otras palabras, si querías mear, tenías que quitarte todo lo que llevases encima: los pantalones, el calzoncillo de foamy y por último tu ropa interior. Y no tienen idea de lo que cuesta quitarte esa mierda. Sí, puede hacer que tus costillas sigan enteras si te lo pones debajo de un chaleco antibalas y te disparan, pero cuando te lo quitas es como si te arrancaran un esparadrapo pegado a la piel. Y no es ya por sentir como si te estuvieran depilando, porque los pelillos seguían en su sitio, sino porque al enfriarse no solo se amoldaba a tu cuerpo, se te pegaba.

Nika comentó una vez que era como quitarse un traje de neopreno, de esos que se usan para el submarinismo. Salvo por el grosor, casi estaba de acuerdo con ella. Por eso me puse el calzoncillo largo y coloqué con cuidado mis «joyas» en la abertura preformada para ellas.

—Lo estás haciendo mal. —Antes de poder decir nada, Gloria estaba empujándome para que subiera a la plataforma y metiendo sus dedos entre el foamy y mis testículos. Apreté los dientes porque no podía hacer otra cosa. Con otra persona hubiera sido incómodo, pero de otra manera. Ya saben, a un hombre no le agrada demasiado que otra persona le toque sus «cosas» salvo si es parte de un juego sexual.

Con Gloria había pasado por lo último, pero en aquel momento no había nada erótico, era algo profesional. Sus dedos metieron mis pelotas dentro de la especie de «huevera» diseñada para tener los testículos bien acomodados y seguros. Pero que fuese una operación totalmente asexuada y mecánica, no quería decir que mis genitales no reconocieran el toque de esa mujer y se excitaran.

—Creo que ya está bien puesto. —Intenté meter la mano para apartar la de Gloria, pero ella me miró de esa manera asesina que dejaba bien claro que no debía interrumpir su trabajo. Como ya he dicho, cuando está en su terreno no hay quien la tosa.

—Si no lo coloco bien sentirás que te los están pellizcando todo el tiempo, y no querrás eso, ¿verdad? —Tragué saliva, porque aquella mención me recordó a cierta caricia suya que…— Tranquilízate machote, no estoy hablando de lo mismo. —Un pequeño vistazo hacia mi parte de abajo me dijo que el tamaño de esa parte colgante le estaba diciendo que estaba preparándose para salir a jugar.

Nada peor que eso en ese momento, no porque estuviésemos trabajando contra el reloj para cumplir con el horario del plan, sino porque todavía no había tenido esa importante conversación con ella. Esperé pacientemente a que ella terminara de ajustar la tela, una maniobra que memoricé para así poder prescindir de su ayuda si tenía que volver a ponerme el traje. Cuando sus dedos me abandonaron, bajé la cabeza para empezar a hablar seriamente. No podíamos aplazarlo más.

—Gloria... —empecé, pero ella apareció frente a mí con la camiseta en las manos. La muy ladina sabía que tenía que centrarme en ponérmela antes de que se endureciera.

—Agacha la cabeza. —Podía ponerse toda profesional, pero yo no aguantaba más. ¿Quería escudarse en el trabajo? Vale, pero yo no iba a esperar.

 




Capítulo 30

Gloria

En otras circunstancias habríamos acabado haciendo cochinadas sobre la plataforma. Tanto tocamiento de… de…, bueno, de eso. Estaba claro que le encantaba a esa pequeña, ya no tan pequeña, parte de su cuerpo. Pero estaba demasiado resentida con lo ocurrido hacía unos momentos como para dejar que un pensamiento como ese arraigara en mi cabeza. No era un enfado en sí lo que albergaba, era más bien dolor. Eso, sus palabras me habían dolido, y mucho. Pero no podía protestar porque se suponía que las reglas las había puesto yo, y eran precisamente esas, que no éramos nada, solo sexo.

—Gloria... —Repitió cuando sacó la cabeza por el agujero de la camiseta. No quise mirarle, me centré en que metiera los brazos por las mangas—, tenemos que hablar.

—Yo no tengo nada que decir. —¿Sonó cortante? Seguramente, pero es que no estaba yo para muchas sutilezas.

—Pero yo sí. —Había aprovechado que terminé de acomodar la camiseta sobre su abdomen para coger mis muñecas y obligarme a pararme frente a él. Tampoco iba a ir de víctima.

—Pues habla, pero no me interrumpas. Puedo seguir trabajando y escucharte al mismo tiempo. —Él me soltó y yo aproveché para rápidamente acomodar toda la tela de la camiseta sobre su cuerpo. Era difícil no apreciar aquel maldito buen físico con esa tela que se pegaba pecaminosamente a su piel. Segunda piel, realmente era eso.

—¿Recuerdas lo que te comenté sobre mi pasado? —Sabía dónde quería llegar, así que dejé que continuara.

—Dijiste que no querías hablar sobre ello. —Escuché su profundo suspiro antes de continuar.

—Eso era entonces, pero eso ahora ha dejado de importar, porque el pasado ha llegado a mi puerta para lastimarme de nuevo. —Esas palabras me estaban rompiendo por dentro. Mis dedos estiraban la tela sobre su cuerpo de forma mecánica, intentado eliminar cada arruga que estropeara mi trabajo, pero me estaba demorando más de lo habitual en su espalda.

—Ella… —No sabía muy bien qué preguntar, no por las dudas que tuviese, sino porque conocía casi todas las respuestas y no quería escucharlas—. ¿La amabas? —Y de todas las preguntas posibles, tuve que escoger esa, aunque ya sabía la respuesta. Como decía la abuela Caridad: si duele, es amor de verdad.

—Lo hice, con todo mi corazón. —En ese momento sentí como mi corazón se resquebrajaba y se rompía en miles de pedazos. Dejándome claro una cosa que no había visto hasta ese momento, lo mío también era amor, porque me estaba doliendo—. Pero eso fue en el pasado, ahora todo ha cambiado. —Un pequeño rayo de luz intentó atravesar aquella espesa y oscura niebla, pero no lo tenía fácil, porque uno no decide cuándo enamorarse o cuándo dejar de hacerlo. Y si la amó en el pasado, nada podría asegurarme que eso no siguiese siendo así. Sus sentimientos por la tipeja podían haber estado dormidos hasta ahora que ella había regresado de nuevo.

—Que ella esté casada ahora no debería de importarle a tus sentimientos. —Me la habían presentado como la esposa de uno de los dos tipos que se quedaron con Drake, así que no había mucho que suponer ahí. Era lo que era, una mujer casada. Pero estaba claro que para ella eso no era un impedimento a la hora de perseguir a Goji. No, a Kai, ella le había llamado por su verdadero nombre, y eso decía mucho del punto que había alcanzado su relación.

—No dejé de amarla porque se fuera a casar con otro hombre, lo hice porque ella me traicionó, nos traicionó a los dos. —Aquello no me lo esperaba. Giré para quedar de nuevo frente a él.

—¿Cómo que te traicionó? —Estuvo a punto de bajar de la plataforma, pero mi mano le retuvo para que se quedara allí. Primero porque debía esperar a que la tela se ajustara a su temperatura corporal y se enfriara, y segundo porque parecía que en la peana estaba algo alejado de mí, dándome ese espacio, esa distancia que yo necesitaba en ese momento.

—Yo trabajaba para su padre, con los hombres de seguridad que se encargaban de proteger a Maylin. No importa cómo acabamos juntos, solo que estuve dispuesto a dejarlo todo por ella. Preparé un plan de fuga para ambos: ella no tendría que casarse en un matrimonio de conveniencia y yo dejaría de estar bajo el yugo de su padre. Sería difícil, tendríamos que renunciar a todo por nuestra libertad, pero para mí merecía la pena si estábamos juntos.

—Ella no quiso arriesgarse. —Traté de imaginarme a una mujer más joven, menos mundana, sometida a su padre, a la cual el miedo la haría huir de todo lo que Goji le pedía.

—Al principio parecía estar de acuerdo con mis planes, hasta que llegó el día en que me presenté ante ella y le dije que lo tenía todo listo, que íbamos a escapar. En ese momento la Maylin que creía conocer se quitó la máscara de inocencia, para mostrarme a una mujer egoísta que tan solo había jugado conmigo. Ella no quería huir, ella iba a casarse con el hombre escogido por su padre, porque le daría el estilo de vida lleno de privilegios y lujo al que estaba acostumbrada. Ella jamás escogería a un pobre desgraciado que no tenía nada material que ofrecer. —Mi dolor se volvió rabia, no por mí, sino por ella. ¿Cómo se atrevía a lastimar a un hombre como Kai? Él era sensible, tierno, y le había entregado su corazón porque la amaba. Y esa tipeja va y lo apuñala sin compasión. Casi podía verla riéndose y mofándose de él mientras le rechazaba.

—Eso debió de doler. —Necesitaba abrazarlo para reconfortarlo, darle esa ternura y amor que necesitaba… Pero no podía, porque arruinaría mi trabajo y porque todavía no sabía en qué lugar me dejaba todo esto. Ella podía haber regresado, él podía no amarla, pero eso no cambiaba el que él me hubiese negado, para él yo no era… No quería siquiera pensar en la palabra.

—Esa mujer solo me ha traído dolor, y no quiero que sepa de ti, porque sé que de alguna manera irá a hacerte daño. No sé de lo que es capaz para herirme de nuevo. —Aquello me confundió.

—¿Crees que ha vuelto para eso?, ¿para hacerte más daño? —Vi la duda en su cara, pero no por el motivo que me había dado, sino por contarme más de algo que parecía no poder decirme.

—No es necesario que lo conozcas todo, pero sí que debes tener cuidado. Ella y los dos hombres que han venido hoy a la empresa son peligrosos, muy peligrosos. Si notas que cualquiera de ellos se acerca a ti, o algún hombre asiático que no conozcas, sal corriendo en dirección contraria. —Aquellas palabras, su fría y dura mirada al decirlas, hicieron que un potente escalofrío me recorriese todo el cuerpo. ¿Qué estaba ocurriendo aquí?

—¿Estoy en peligro? —Kai bajó de la plataforma para detenerse cerca de mí, sus ojos más cerca de los míos.

—Si el plan de Drake sale bien, si Maylin me ha creído cuando le dije que no existías, entonces tú estarás a salvo. —Sus manos acariciaron los costados de mis antebrazos, un toque suave, casi inapreciable, casi como con miedo de romperme.

—No debo preguntar, ¿verdad? —Eso lo había aprendido hacía tiempo, al menos con la familia Vasiliev. Había cosas que desconocía y que hasta ese momento no me importaban, porque confiaba ciegamente en Nika, en todos ellos. No me habían dado motivos para hacer lo contrario, pero ahora…

—No permitiré que te hagan daño, Gloria. No podría soportar que rompieran mi corazón otra vez. —¿Aquello significaba…?

—¿Qué…? —Sus labios no me dejaron terminar la pregunta.

Goji me había besado cientos de veces, pero esta vez era diferente, porque no era él quien me besaba, era Kai. El hombre de corazón sensible y vulnerable, el que tenía miedo a que lo lastimaran de nuevo, el que se había arriesgado a abrirse a otra mujer, el que me estaba diciendo con su silencio que yo era importante, que ahora era la dueña de su corazón. ¿Cómo no caer rendida ante una declaración así?

 




Capítulo 31

Gloria

Le habría arrancado la ropa y habríamos hecho el amor en el cuarto de pruebas, pero no era el momento; mi trabajo hubiera quedado destrozado, y se suponía que teníamos plazos que cumplir, no podía poner a la empresa en esa mala situación. Volver a confeccionar las prendas, someterlas a una nueva prueba… Era un proceso largo y complicado, nada que ver con los métodos tradicionales de corte y confección.

—¿Ahora estás mejor? —Era una tontería decirle que no había sido para tanto, él no era tonto, y yo siempre he sido demasiado transparente con mis sentimientos. Mamá decía que solo hacía falta mirarme a la cara para saber lo que me pasaba.

—Sí. —Él asintió y dio un paso atrás para regresar a la peana.

—Entonces terminemos con esto. —Estuve de acuerdo con él.

Repasé cada costura, cada doblez, cada arruga, cada sujeción, cerciorándome de que todo estuviese como debía estar. Esa prenda era una pequeña armadura, absorbía los impactos repartiéndolos por toda la superficie, convirtiendo un golpe en una presión inocua para el cuerpo. Ideal para llevarla debajo de los uniformes ya existentes para profesionales. Drake explicó que tenía muchos usos, y todos ellos salvarían a sus usuarios de lesiones. Si un piloto de carreras se lo ponía debajo de su mono, un accidente le causaría menos daños. La prenda no era barata, el material, las horas de trabajo, la personalización… Pero un piloto de carreras podía permitírselo. Esta gente sí que sabía encontrar clientes que pagarían lo que fuese por sus creaciones.

Cuando me di por satisfecha con el resultado, comprobé la temperatura de la segunda piel, 36,3 ˚C, se había equiparado a la temperatura del sujeto. Era hora de poner la segunda capa, el uniforme que iba a utilizarse para las pruebas funcionales. Le tendí a Kai el pantalón para que empezara a ponérselo, después la camisa y por último las botas. Se suponía que tenía que ser lo mismo que usaban los S.W.AT., pero sin las protecciones habituales en rodillas y codos, sin chaleco antibalas ni casco ni todo ese equipo extra que solían utilizar. Como dijo Tasha, este era el equipo básico, un genérico que podría amoldarse a cualquier equipo de seguridad: policía, fuerzas especiales, antidisturbios, guardaespaldas, militares… Estaba claro que pensaban a lo grande.

—¿Qué tal estoy? —Alcancé a ver como se abrochaba el último botón de la camisa.

—Das miedo. —Él puso los ojos en blanco.

—Es solo un uniforme. No voy armado. —No sé por qué pensé en sus brazos, esos bíceps podían considerarse elementos de disuasión, tal vez incluso armas, bueno, si los puños los usaban como motor.

—Entonces provocarías el pánico. —Eso le hizo sonreír.

—Y yo que pensaba que a las mujeres os gustaban los hombres con uniforme.

—Depende del uniforme. —El que estaba viendo en ese momento entraba en esa categoría, pero no iba a decírselo.

Un par de golpecitos sonaron en la puerta, seguidos por la voz del gran jefe. No nos engañemos, eran tres socios, pero el que tenía el cerebro más extraordinario era Drake. No me extrañaba que Tasha lo vigilase como una gata salvaje; inteligente, guapo y dentro de poco superrico… Era una joya que muchas lagartas querrían atrapar. Desconecté el cierre de seguridad para que entrase.

—¿Estáis listos?

—Yo diría que sí. —Drake me sonrió, pero enseguida su atención fue hacia Kai.

—Deja que le eche un vistazo. —Empezó a caminar alrededor de Kai con ojo crítico—. Un excelente trabajo, Nika. —Me volví para encontrarla cerca de la pared junto a Tasha.

—Para las pruebas puede valer, pero todavía hay que ajustar el patrón. Me gustaría que Bruno le diese un vistazo para hacerlo más funcional. —Sí, nada como alguien acostumbrado a llevar uniformes para darle su punto de vista profesional.

—Bien, entonces será mejor que nos pongamos en marcha. —Tasha estaba mirando su reloj.

—Sí, es la hora. Gloria, ¿podrías ayudarme con el equipo? —Drake me hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera.

—Claro. —Salí del probador para dirigirme a la planta superior detrás de él. Recogimos un par de esas cajas de plástico, la suya a todas luces más grande y pesada, y después regresamos a la planta inferior. Cuando atravesé la puerta me fijé en que ya no quedaba nadie. ¿Tan tarde era?

—¿Ya está todo? —Kai llegó hasta nosotros, tomó mi caja y salió con ella. Daba gusto tener hombres caballerosos cerca.

—Sí. Recoge tu equipo por si hay que hacer algún arreglo fuera. —Ya saben lo que dicen, donde manda patrón no manda marinero, y si el jefe decía que tenía que salir de mi lugar de trabajo habitual, pues a callar y hacer lo que te decían. Le eché un vistazo a la hora en mi ordenador antes de cerrarlo, no era tan tarde como creía. Es más, estábamos cerrando una hora antes del horario habitual. Tampoco era de extrañar, algunos días, cuando el trabajo se terminaba antes, regresábamos a casa; de igual manera, cuando había que terminar algún pedido urgente, nos quedábamos una o dos horas más hasta terminarlo. Ningún empleado nos quejábamos de ello, porque ya conocíamos de antemano que podía ocurrir y nos premiaban las horas extras con una gratificación.

—¿Llevamos un contenedor térmico? —Si había que quitarle la segunda piel a Kai, lo ideal era meterla rápidamente en el contenedor para mantener la temperatura. Solo debía dejar que se enfriara del todo cuando había que lavar la prenda. Un proceso enrevesado, ya lo explicaré otro día.

—El mismo del probador nos vale. —Me acerqué hacia la habitación contigua y lo recogí.

—Listo, ya lo tengo todo. —Lo apoyé sobre mi costurero con ruedas y me puse en marcha detrás de él. Lo de costurero con ruedas es por llamarlo de una forma diferente, realmente no era más que un pequeño roller de esos como los que llevan las maquilladoras o peluqueras a domicilio, con sus compartimentos interiores para cada cosa. Yo lo había adaptado a mi oficio.

Mientras avanzábamos, advertí que ya solo quedábamos Drake y yo en todo el edificio. No tenía que imaginar mucho para pensar que las chicas y Kai estarían esperándonos en el coche, o quizás llevaríamos dos vehículos, por eso de no ir tan apretados.

—¿Cierras tú? —me pidió Drake mientras empujaba la puerta para salir a la parte de detrás del edificio, la que solíamos usar siempre cuando era yo la que se encargaba del cierre, es decir, el 80 % de las veces, tal vez el 90.

—Vale. —Dejé mi roller aparcadito a un costado para teclear la secuencia de cierre en la cerradura electrónica.

—¡Hijos de puta! —Aquel grito de Drake llegó acompañado de un estruendo, seguramente cuando las cajas que cargaba cayeron al suelo.

No lo pensé, solo salí disparada detrás de él, buscando con la mirada lo que había hecho gritar de esa manera al jefe. Tenía que ser algo grave, porque Drake no era una persona escandalosa, él era de los que actuaban. Solo llegué a tiempo para ver cómo corría detrás del coche que salía quemando rueda al final de la calle. ¿Qué demonios había pasado?

—¡Entra en el edificio y activa el cierre de seguridad! —gritó Drake mientras regresaba y se metía en el coche que quedaba en el aparcamiento. Vi como salió a toda velocidad detrás del coche que se había dado a la fuga segundos antes, dejando los contendores desperdigados por el suelo. Aquello no me gustaba nada.

Observé atónita toda la escena y, cuando reaccioné, recogí deprisa los contenedores sobre el asfalto, los metí detrás de la puerta, cerré conmigo dentro y activé el cierre de seguridad. Mi corazón palpitaba desbocado mientras escuchaba las persianas metálicas bajar y sellar el edificio, nada ni nadie podría entrar o salir.

Esperé mientras intentaba tranquilizarme, pero pronto empecé a rebuscar en mi bolso hasta encontrar el teléfono. El primer número que marqué fue el de Kai, pero nadie respondía al otro lado. Mis manos temblorosas buscaron otro número al que marcar, Nika, tal vez ella… ¿Qué podría hacer?

—Dame unos minutos, Gloria, ya vamos a recogerte. —Su voz no sonó tranquila, pero tampoco estaba nerviosa.

—¿Sabes… sabes lo que ha ocurrido? —me atreví a preguntar.

—Han secuestrado a Goji. —Y, ¡bum!, el cielo entero cayó encima de mí.

 




Capítulo 32

Goji

Cargué el contenedor en el maletero. Estaba cerrando la puerta cuando sentí un arma en mi nuca.

—Vas a venir con nosotros. —Por instinto alcé mis manos. Por nada del mundo quería que ese gatillo se apretase.

—De acuerdo. —Tiraron de mi ropa para apartarme del coche y llevarme hasta otro vehículo que entraba rápidamente por la calle en dirección a nosotros. No necesitaba preguntar quiénes eran ni qué querían, el tipo me habló en chino, así que solo había una opción: Fao. No presenté resistencia alguna, solo dejé que me llevaran donde quisieran.

—¡Hijos de puta! —Fue lo último que oí antes de que me empujaran dentro del coche, cerraran la puerta y saliéramos disparados calle arriba. Lo sé porque el brusco giro me envió hacia el sentido contrario.

Escuchar la voz de Drake maldiciendo me dijo dos cosas. La primera, que sabían que me habían secuestrado; las segunda, que los planes habían cambiado. Pero conociendo a Drake, sacaría provecho de todo esto. ¿Preocupado? No tanto como si en mi lugar estuviese Gloria. Fao me quería vivo por todo lo que podía facilitarle, muerto no le servía de nada. Solo tenía que ganar tiempo para que Drake pusiera en marcha la maquinaria Vasiliev de recuperación de rehenes. ¿Que cómo estaba tan seguro de que la utilizarían conmigo aunque yo no era un Vasiliev? Pues porque confiaba en Drake. Él haría lo que fuera por ponerme a salvo. Al menos rezaba porque fuese así.

Creo que los hombres de Fao estaban perdiendo su toque, porque estaban reclamándose unos a otros el haber complicado la situación. Ninguno parecía dispuesto a decirle al jefe que la captación de un activo se había convertido en un secuestro. Quiero decir que imaginaba que en un principio solo me tenían que llevar a charlar con Fao. Pero ahora, había un testigo de lo que habían hecho, no iba a ser un coger y soltar.

Cuando por fin dejaron de discutir sobre a quién le tocaba decírselo al jefe, el que debía de ser el responsable de la operación realizó la llamada telefónica. Por suerte no me habían tapado los ojos, porque me habría perdido la cara roja del pobre tipo. De no ser por el secuestro, esto me hubiese resultado divertido. Quizás me estaba volviendo un poco Sokolov o Vasiliev, porque estaba empezando a gustarme ver este tipo de cosas desde una perspectiva distinta. Puede que fuese la seguridad de que las cosas no iban a salir como ellos querían, sino como habíamos establecido nosotros.

¡Ah!, mierda. ¿Esto es a lo que se refería Drake cuando me dijo que esperaba un movimiento estúpido por parte de Fao? Porque un secuestro, y precisamente de la persona que debía estar dentro para informar, era una auténtica estupidez. No sé, habría sido más coherente el que secuestrase a Drake, a Nika o a Tasha para conseguir a cambio las especificaciones de la tela antibalas, el fabricante y la receta de Tandem para convertirla en el producto que él deseaba conseguir.

¿Estaría Drake esperando que me secuestraran? ¿Por eso me había equipado con todo lo que llevaba encima? Si lo pensaba bien, la segunda piel y el uniforme eran una protección extra que un agresor no podría advertir. La segunda piel se usaba debajo del tejido blindado para hacer que los impactos de bala no dañaran el cuerpo. Más o menos, venía a ser como un aislante de golpes, que conseguía mitigar en su mayoría los efectos residuales que dejaba en el cuerpo un impacto de bala en un sujeto que llevaba un chaleco antibalas tradicional. El resultado sería que, además de evitar un agujero, mis costillas no se romperían. ¿Si me golpeaban me dolería menos? Ojalá.

El tejido del uniforme que llevaba encima, además, era el mismo que estaban empleando en la confección de los nuevos uniformes militares. Este tejido tenía un entramado y resistencia especial que dificultaba la penetración de hojas afiladas como cuchillos. La puñalada dolería, pero el tejido prácticamente se asemejaba a una piel de rinoceronte. El resultado de ambas cosas era lo que íbamos a comprobar esa misma tarde.

Como todos los proyectos importantes que desarrollaban en la empresa, los únicos que tenían un completo conocimiento sobre ellos eran los jefes, aunque, si me preguntaban, el que lo sabía todo todo era Drake. Dudo mucho que Nika o Tasha controlaran todas las especificaciones técnicas.

El motivo por el que yo llevase encima las dos piezas especiales era que íbamos a someterlas a un test de movilidad. Y digo lo de íbamos, porque evidentemente yo era el conejillo de indias. Grigor y Sokol nos esperaban en su pista de entrenamiento especial para hacer las pruebas. Esos dos chavales ya eran empresarios, quién lo iba a decir. Habían creado una pista de entrenamiento que se había vuelto viral en la ciudad, y no solo eso, sino que la versión completa la utilizaban como pista de entrenamiento todos los hombres que trabajaban en puestos de seguridad. Había auténticas competiciones para ver quién la pasaba en el menor tiempo posible.

Como decía, yo tenía que probar cómo se comportaban las dos piezas de seguridad juntas. Drake buscaba la funcionalidad, así que tenían que ser ligeras, efectivas y, sobre todo, nada restrictivas. Lo que seguro que no había pensado Drake era que íbamos a someter su creación a una valoración real. Solo esperaba no tener que padecer más allá de algunos golpes.

Por lo que escuché, cambiaron el punto de reunión a un lugar en la periferia de la ciudad, más al noroeste. Si no me equivocaba nos dirigíamos a una planta de procesamiento de piedra, un buen sitio para tener privacidad.

Cuando llegamos a la zona, estacionaron el coche en una especie de explanada. Estábamos rodeados de dunas de grava y maquinaria de procesamiento. El sol pronto caería, pero con la luz ambiental era suficiente para hacernos una idea de lo solitario del lugar.

El teléfono volvió a sonar. El que lo cogió empezó a mirar a su alrededor intentando encontrar a la persona que llegaba, pero tuvo que alejarse para poder dar mejores referencias. Es lo malo de ir a sitios como este, que eran tan grandes que era difícil encontrarse a menos que supieseis el punto exacto. Ni el GPS podía ayudarte mucho, porque los caminos entre las dunas no estaban cartografiados, y decirte que tenías que ir a un punto a la derecha, no te indicaba qué camino tomar para llegar allí. Es lo malo de improvisar en un lugar que no conoces, y de ser algo chapuceros, tengo que decirlo.

Después de un buen rato llegaron a la conclusión de que era mejor salir al encuentro del jefe, otro error. Después de una hora, cuando ya se estaba haciendo de noche, finalmente ambos vehículos se encontraron.

Me hicieron bajar del coche y esperar a que Fao llegara hasta mí. Por fortuna, yo no era el objetivo de su ira, sino el gilipollas que había convertido en una chapuza todo el asunto. No voy a repetir todo lo que escupía por esa boca suya, pero basta con decir que estaba cabreado, muy muy cabreado.

—No tienes ni idea de lo que has hecho. Ahora esa gente sabe que estamos interesados en su hombre. Has arruinado nuestra baza. —Fao casi escupía las palabras sobre el que parecía el líder del grupo que me secuestró, el que le llamó por teléfono y se puso rojo. Pero no solo lo miraba a él, sino a todos los que habían participado en mi secuestro. Todos, absolutamente todos tenían la cabeza gacha. Todo lo contrario que el grupo que había llegado con Fao.

—Lo siento, señor. He fallado, pero lo solucionaré. —Fao no paraba de andar de aquí para allá desesperado, nunca le había visto tan nervioso.

—¿Qué vas a solucionar ahora? Ellos ya saben que lo tenemos. No nos sirve de nada porque no puede conseguir lo que quiero.

—Si lo soltamos, podrá regresar. Y no dirá nada. —Me miró con cara de asesino, como si intimidarme cerrase mi boca.

—Lo vigilarán como sabuesos en cuanto se lo devolvamos. Has arruinado mi única baza. —Fao miró a uno de sus hombres y este asintió. Sabía lo que venía ahora, alguien iba a morir, y aquel pobre idiota tenía todas las papeletas. Fao no daba segundas oportunidades, daba igual que llevaras décadas a su servicio.

—Mátalo. —Aunque estaba de espaldas, escuché con claridad la orden de Fao. Su hombre hizo una señal a otro de los suyos.

Vi como levantaban un arma hacia la cabeza del que lo había estropeado todo y le disparaban sin contemplaciones. Pero antes de que me diese cuenta, tenía a otro hombre sobre mí con un cuchillo listo para clavármelo en el estómago. Una cuchillada feroz que se clavó en mí con mucha fuerza. Una cosa era suavizar un golpe o resistir el corte de una hoja, otra muy distinta recibir una puñalada directa. No aguanté, no pude, mi cuerpo se dobló y cayó al suelo sumido en dolor.

 




Capítulo 33

Drake

Cuando el ejército de los Estados Unidos entra en acción, el resto es mejor que se aparte a un lado. Pensé que tendría más tiempo, pero Fao se movió rápido, así que tuve que acelerar todo.

Ya sabía, desde el mismo momento en que subí al coche, que no iba a perseguirlos por mucho tiempo. ¿Una persecución por Las Vegas? No necesitaba poner en peligro a nadie para localizar el coche y ver hacia dónde se dirigía. Nada mejor que dejar que los secuestradores pensaran que tenían la situación bajo control para que se relajaran y no actuaran de forma temeraria o impulsiva.

Ahora que lo tenían había que actuar. Activé la llamada remota y me comuniqué con Dai.

—Activa dron de seguimiento para el vehículo que acaba de llevarse a Kai. —Sabía que Dai estaría localizando mi posición y relacionaría mi cercanía a la fábrica para buscar en las imágenes de las cámaras de seguridad el vehículo a la fuga. Luego solo había que seguirlo por las imágenes de las cámaras de tráfico. Lo del dron era por si se salía de la cobertura de las cámaras.

—¿Kai? —Sí, bueno, aunque hubiésemos estado haciendo búsquedas de la familia de Kai, ella solo conocía a Kaita Yoshida, y tampoco lo relacionaría con Goji. Cambiar el nombre a estas alturas era algo complejo para la gente, y las inteligencias artificiales, que te conocían por el antiguo.

—Goji, busca a Goji y a sus secuestradores, se lo llevaron de…

—De la carretera lateral de la nave industrial de Tandem. Ya lo tengo localizado. —A veces me asustaba lo rápido que trabajaba mi pequeña.

—Bien, no lo pierdas. Y mantenme al corriente de sus movimientos en todo momento. —Mi teléfono vibró, seguramente recibiendo un mapa con su localización en tiempo real.

Segundo paso, avisar a los demás. Llamé a SET y avisé a Tasha y Nika de lo sucedido. Enseguida dieron media vuelta para regresar a la nave. No estaban demasiado lejos y tampoco se encontraban en el camino de los secuestradores. No quería ni pensar en lo que haría Tasha, seguro que se hubiera puesto a perseguirlos. Con SET en su poder, no podría quedarse quieta.

Tercer paso, avisar a los refuerzos. No sé cómo trabajará el ejército con sus otros proveedores, pero Beaufort estaba muy interesado en las pruebas que íbamos a hacer para este nuevo producto. Casi que había pedido que nadie más se enterase de que este material estaba fabricándose, pues el ejército estaba muy interesado en él. Podía entenderlo, las innovaciones de ese tipo eran una ventaja, y si otros sabían que las tenían seguro que también quería hacerse con ellas. No le prometí la exclusividad, porque mi suegro me cortaría en cachitos si sus hombres no contaban también con esa ventaja. Beaufort lo entendió, o casi, pero me comprometí a mantenerle informado de todo lo que ocurriese. Y ahí estaba. Marcando el teléfono de Beaufort para decirle…

—Acaban de secuestrar a nuestro sujeto de pruebas con el equipo completo. —No escuché una maldición como esperaba.

—¿Cuánto hace de eso?

—Tres minutos, acaban de llevárselo ante mis ojos. —Eso no me dejaba muy bien, pero se suponía que yo no trabajaba en seguridad, solo fabricaba equipos de protección personal.

—Tendré un equipo ahí en menos de media hora. —¡Wow!, para, para, ¿dónde vas?

—Tengo un rastreador sobre ellos, puedo avisar a un equipo de rescate y que… —No me dejó continuar.

—De eso se encargarán nuestros hombres, tu encárgate de no perderlo. Te llamaré en unos minutos dándote instrucciones. —Y me colgó. ¡Ja!, como que me iba a quedar quieto esperando. Mi siguiente llamada iba a ser a Viktor, necesitaba a su equipo, pero Dai entró primero.

—Beaufort está activando al equipo SEAL que está en Las Vegas. —Eso eran palabras mayores.

—¿Equipo SEAL en Las Vegas? Aclárame eso. —Casi que podía escuchar la búsqueda de Dai en la intranet del ejército.

—Están en una parada técnica de regreso a su base en Camp Pendleton. —Vale, eso me encajaba más.

—Bien, mantenme informado de sus movimientos. —Necesitaba hacerme con una terminal de trabajo. Hacer estas cosas con un teléfono limitaba mi mejor recurso, yo.

Regresé el primero a la fábrica y fue entonces cuando pensé en Gloria. La pobre debía estar más allá de asustada, y encima la había obligado a quedarse encerrada. ¿Qué hice? Marcar su número para que supiese que la persona que iba a cruzar la puerta en los siguientes cinco segundos era un amigo,  o sea, yo. ¿Gloria asustada con un edificio repleto de maquinaria y utensilios industriales? Tenía pinta de que iba a esperarme con algo contundente en las manos, e iba a usarlo antes de que me diese tiempo a decir «en la cabeza no».

Por suerte, antes de accionar la apertura desde el exterior llegaron las chicas con SET. No tuve que decirles nada, ellas tomaron el control, algo que agradecí. Quién mejor que una chica para ponerse en la situación de otra.

—Aparta, yo me encargo. —Esa era mi chica. Dio unos golpecitos a la puerta—. Gloria, soy Tasha. Voy a abrir la puerta.

—Vale.

Al otro lado de la puerta apareció una Gloria asustada.

—Tranquila, cariño. Todo va a ir bien. —No sé qué tienen las madres, o las que están a punto de serlo, que piensan que sus abrazos son lo mejor para ahuyentar las malas sensaciones. Pero funcionaba, sencillamente funcionaba. Gloria pareció perder parte de la angustia que la atenazaba.

—Será mejor que entremos. —En otra situación podría haber sido una buena idea, el lugar era muy seguro. Pero en esos momentos necesitaba más.

—Mejor vamos a casa. —Tasha me leyó la mente. Seguramente intuía que necesitaba ponerme a coordinar todo desde allí. O quizás ella necesitaba llevar a Gloria a un lugar que le transmitiera seguridad y tranquilidad, y no hay nada mejor que la casa de uno. Estábamos subiendo a SET, cuando mi teléfono empezó a sonar como un loco.

—Necesito la ubicación del prototipo. —Beaufort sí que era directo. Miré la pantalla de mi teléfono, donde estaba la señal de Kai, aunque pusiera Goji junto al punto. Esto iba a liarse. Mejor Goji para todos, Kai solo cuando estuviésemos él y yo juntos.

—Está en movimiento, general. —Menos mal que Nika tomó el control del coche, SET podía ir solo, pero al menos necesitaba que alguien le dijese dónde, y yo estaba realmente muy ocupado.

—De acuerdo, voy a transferirte al teniente Memphis, tendréis que coordinaros para localizar el objetivo. Cuando estén sobre él, él y su equipo se encargarán de todo. —Genial, los SEALS haciéndose cargo de la situación. Si Viktor se entera de esto ya podía hacerme a la idea de que me desheredaba. Estaba cediendo el control de un asunto Vasiliev a la competencia. Pero no me quedaba otra que transferirle el mapa de situación a la unidad de rastreo del teniente. Para un profano, es como una tablet que se enrolla y que suelen llevar las fuerzas especiales. Mejor no explico más. El caso es que a él le encantó que le pasara el mapa, aunque no le dije que había hecho algo más, como darme acceso a su equipo táctico. Resultado, podía ver y oír lo que ocurría alrededor del teniente porque tenía acceso a la cámara incluida en su casco. Pude ver cómo se acercaban al objetivo, cómo tomaban posiciones y cómo se lanzaban sobre los hombres de Fao. Cuando vi que acuchillaban a Goji casi se me sale el corazón.

—Objetivo abatido, repito, objetivo abatido. —Recé porque los resultados de las simulaciones digitales encajaran con la prueba real. Doble refuerzo del tejido, segunda piel; Goji tenía que salir de allí sin ninguna herida, es lo que decían los datos. Pero ¿sería suficiente?

 




Capítulo 34

Goji

Creí que era una alucinación, pero no, era real. No sé cuántos eran, pero un montón de tipos armados salieron de todas partes apuntando a los hombres de Fao. Pero no les venían a buscar a ellos, sino a mí. En menos de 15 segundos estaba volando en una especie de camilla de esas portátiles camino a una ambulancia. Estaban presionando algo sobre mi abdomen, seguramente para evitar que me desangrara, mientras uno de ellos no hacía más que repetirme «todo va a salir bien».

Me depositaron con pocos miramientos sobre una camilla en la misma puerta del vehículo de asistencia y, mientras me metían entre todos a la parte de atrás, un sanitario empezó a hacer la primera asistencia. La puerta se cerró, pero el pobre hombre no había conseguido rasgar mi camisa con sus tijeras.

—Esto es una mierda. —Estaba a punto de decirle que el tejido no podría romperlo con esa ridiculez, cuando todos se quedaron atónitos mirando mi abdomen, yo incluido. Nada, no había nada. Quiero decir, que no encontramos lo que debería estar allí. Ni sangre, ni carne abierta…

—¡Joder! —Sabía lo que el tipo del rifle automático estaba mirando, exactamente lo mismo que yo, una especie de surco muy marcado en la camisa, sin sangre. El sanitario procedió a desabrochar los botones de esa zona para acceder a lo que había debajo. ¿Y qué encontró? Nada, solo el blanco impoluto del tejido que cubría mi piel.

—¡La leche! —No es que fuese muy apropiado, pero es lo que tiene el subconsciente. Gloria solía decir eso cuando algo le pillaba por sorpresa, y como aquello era blanco…

—Tío, yo quiero uno de esos —dijo el militar. Se había quitado el pasamontañas que ocultaba su cara, como si no le permitiese ver bien lo que tenía delante. Creo que era el más sorprendido de todos, y eso que había sido yo quien había recibido la puñalada. Mis dedos se deslizaron sobre la superficie blanca y se detuvieron sobre el lugar en el que sentía ese raro hormigueo. Me moría de ganas por ver lo que había debajo del tejido.

—¿Qué demonios es eso? —se atrevió a preguntar el sanitario.

—Me temo que, si te lo digo, tendría que matarte. —Siempre quise decir eso.

—Y yo tendría que hacer desaparecer el cadáver —remató el militar. Me gustaba ese tipo. Además, entendía el valor de lo que yo llevaba encima.

 

Drake

Era imposible que yo no estuviera metido en todo. En cuanto vi que Goji se alejaba de la cámara del teniente, pirateé la señal de todos los hombres del equipo militar hasta encontrar la de los tipos que se habían metido en la ambulancia con mi amigo. Hasta que no constaté que bajo la camisa no había herida, no pude respirar tranquilo. Y para rematar, el comentario del SEAL que estaba con mi hombre me hizo tremendamente feliz. Seguro que apoyaría a Beaufort para conseguir ese equipo para sus hombres. Casi como si supiese que estaba pensando en él, mi teléfono sonó con una llamada entrante suya.

—General Beaufort.

—Tenemos a su hombre junto con el prototipo. Ambos están bien. —Ya, como si no lo supiera. Pero eso no iba a decírselo, se suponía que mi intervención en todo aquello había sido a vista de dron, porque no les había dejado de observar en ningún momento.

—Me alegra oírlo. —Y verlo. En otra pantalla podía ver como todos los hombres de Fao, él incluido, eran reducidos.

—Se lo entregaremos lo antes posible. —Sabía lo que eso significaba: primero vamos a quitarle la ropa, con la excusa de que queremos verificar su estado, y haremos algunas pruebas con ella. Haremos que nuestros científicos las analicen y así controlaremos la producción. Eso no iba a ocurrir.

—No le retiren el equipo de protección, se necesita personal cualificado para no estropear el material. —Toda la cualificación que necesitaban era saber de dónde tirar para despegarlo de la piel, pero eso no iba a decírselo. Si investigaban un poco seguramente encontrarían los puntos de unión, pero era mejor no darles tiempo para ello.

—¿No le interesa la salud de su hombre? —Directo a la yugular, nada como apelar al lado humano.

—Por supuesto que sí, pero dudo mucho que un médico pueda hacer algo si no retiramos de manera correcta la protección. Está diseñada para proteger al usuario de agresiones externas, y no distingue entre un cuchillo o un bisturí. —Más claro, sin mentir, no se lo podía decir—. Si ustedes pueden llevarlo al hospital Altare, llevaré a mi personal allí para retirar el equipo y que el médico proceda a la exploración. —Tardó unos segundos en pensarlo. El Altare no era un hospital militar, sino privado, no estaría bajo su jurisdicción. Y a los militares les cuesta dejar que el control lo tengan otros.

—¿Es de confianza? —Sí, mucho preocuparse por las personas, pero estaba claro que ahora que había hincado el diente en algo goloso para el ejército no pensaba soltarlo.

—Es de total confianza, pero si me da unos minutos, puedo conseguir un médico que permita que uno de sus hombres permanezca en todo momento con el nuestro, y al mismo tiempo que se ocupe de la seguridad del paciente sin dejar de lado la discreción. —Mientras hablaba había tratado de localizar a Pamina en el hospital, pero con todo el asunto de Sheila y de que ya era una médico consagrada, encontrarla cubriendo el turno de noche o haciendo guardias de 24 horas iba a ser complicado. No conseguí dar con ella, pero sí con otro médico que podría servirme en esta ocasión. No es que su especialidad fuese la traumatología, ni alguna otra especialidad internista, pero tampoco creo que lo fuese a necesitar. Si detectaba una hemorragia interna, el otro especialista de guardia podría intervenir a Goji.

—Eso sería estupendo. —Vi movimiento en la pantalla de la ambulancia y, por lo que escuché, el SEAL estaba pidiendo un cambio de destino al conductor. Beaufort también era un hombre multitarea, y seguro que contaba con un equipo de intervención para gestionar toda la operación—. Estaremos allí en 13 minutos.

—Alertaré al médico para que estén prevenidos de su llegada. Mi equipo y yo salimos hacia allí ahora mismo. —Mientras hablaba, cogí mi teléfono y empecé a marcar—. Dai, te dejo al mando. —Tercer toque de llamada y Hugo contestó al otro lado.

—¿Drake? Estoy de guardia, así que sé breve.

—Una ambulancia llegará en unos minutos al Altare con un hombre asiático con posibles lesiones internas, es mi amigo Goji. —Escuché como la cama sobre la que debía estar recostado crujió al ponerse en pie.

—Estoy en marcha. ¿Sabes algo más?

—Sé que no es tu especialidad, pero me gustaría que le echaras un vistazo. Puede que no sea nada y que esté preocupado sin razón.

—Llamaré a Velasco para que esté preparado, tu amigo estará en buenas manos. —Podía escuchar ruido de hospital a medida que se acercaba a la zona de urgencias.

—El caso es que es una situación delicada. Lleva encima un equipo especial que tendría que protegerle, pero no me extiendo, un militar llegará con él y estará presente durante la exploración. Al ejército y a mí nos gustaría que el menor número de gente, y a ser posible de confianza, estuviese implicada. —Escuché como Hugo le decía a alguien que olvidara lo de localizar a Velasco.

—Supongo que puedo hacerlo yo al principio y si veo que se me escapa… —Recordé la vez que charlé una vez con él y le pregunté por qué estaba haciendo guardias en urgencias y atendía todo tipo de casos. Él se estaba formando para tratar lesiones profundas en la piel, como las que se sufren por quemaduras graves. Es difícil que entre por urgencias un paciente con esos síntomas todos los días. Con suerte le llegarían uno o dos al mes. Pero como me dijo, un médico es un médico, y todos saben reconocer un hueso roto en una radiografía. Además, fue el requisito que le puso la dirección del hospital para poder hacer su residencia allí, el trabajar también en urgencias.

—Me parece perfecto. —Pude ver como la ambulancia ya había llegado a urgencias y estaban descargando la camilla con Goji.

—Te dejo, tu amigo ha llegado. —El dron me permitió ver como Hugo salía junto con un enfermero a recibir al paciente al más puro estilo de película de acción. El soldado que acompañaba la camilla se había despojado de las protecciones más aparatosas como el casco y el chaleco. Y tampoco había rastro de su fusil de asalto, pero sabía que no se había deshecho de su pistola, que llevaba en su funda pegada al muslo. No tenía visión de más, así que dejé de prestarle atención a la pantalla de mi teléfono y levanté la cabeza al llegar a la cocina, donde las chicas estaban buscando algo en la cocina. Nada como una tila para tranquilizar los nervios.

—Han recuperado a Goji, está bien, pero lo están llevando al Altare para que lo revisen. —Antes de terminar la frase ya las tenía a todas en pie, listas para ponernos en marcha.

—Pues entonces vamos. —Le sonreí a mi chica. A ver cómo le decía yo que ella se tenía que quedar. No me dejaría, a no ser…

—Necesito que te quedes en casa para controlar lo que ocurre con Fao y sus hombres. No me fio de lo que el ejército vaya a hacer con ellos. —Arrugó el entrecejo, enfadada, no le gustaba que la sacaran del punto caliente.

—¿Por qué yo?

—Porque eres la única que puede trabajar con Dai en mi ausencia, y vosotras dos os entendéis muy bien. —Tasha se cruzó de brazos mientras ponía esos morritos enfurruñados.

—¿Y por qué no cambiamos el sitio? —Besé sus labios fugazmente antes de alejarme detrás de las otras dos mujeres.

—Porque para el ejército soy el responsable directo de este proyecto, y les extrañaría mucho que yo no estuviese allí. —Y con razonamientos lógicos era como se convencía a mi temperamental futura esposa.

—Te odio —me gritó nada enfadada antes de desaparecer de su vista.

 




Capítulo 35

Goji

Me metieron en uno de esos boxes con puerta. Necesitaba algo para la cabeza, porque me parecía que estaba viendo a Bruno con una de esas batas de médico.

—Vamos a ver qué tenemos. —El sanitario le había contado todo de camino hasta allí, pero ya conocen a los médicos, siempre quieren comprobarlo todo por sí mismos. Me pasaron a la camilla del box y empezaron a enchufarme esas cosas; pulsímetro, temperatura…

—Lo golpearon en esa zona. —Se atrevió a decir el soldado, señalando con el dedo donde tenía la camisa abierta. Justo en ese momento apareció una auxiliar arrastrando un pequeño equipo en un carrito de ruedas de esos ridículos.

—Aquí tiene el ECO Remington.

—Bien. Puede retirarse. —Solo quedamos cuatro personas allí dentro, y ninguna dijo nada cuando el médico empezó a explorarme el abdomen. Hasta me echó gel y todo eso, como a las embarazadas. Pero ¿saben cómo son esas ecografías en blanco y negro en las que había que adivinar qué manchas son tu bebé? Esto era otra cosa. Ese chisme, porque estiré el cuello para ver mejor la pantalla, estaba mostrando mis tripas en 3D y en colores. Era como tener metido dentro una cámara. Aunque ¿de verdad teníamos las tripas de ese color?

—Los órganos internos parece que están bien. —Pulsó algunas teclas y la imagen cambió para mostrar unas extrañas rayas—. Tampoco hay tejidos rotos. Hay una distensión muscular, pero con antiinflamatorios y reposo desaparecerá en unos días.

—¡Joder! —Tanto el médico como yo giramos la cara hacia el soldado. El tipo tenía los ojos abiertos a más no poder. El pobre no sabía si mirar la zona del impacto, a mí o a la pantalla.

—Aquí hay algunas manchas de sangre, pero no veo que esta superficie presente ningún desgarrón por el que se haya producido herida alguna. Además —volvió a girar el aparato por la zona, manipulando el teclado varias veces—, aquí no veo ninguna lesión. Podemos hacer una exploración más amplia para asegurarnos. —El médico se quitó los guantes con un chasquido y se giró hacia el enfermero—. Pide un integral. —El enfermero salió de allí con un asentimiento.

—Tiene que ser ahí —insistió el soldado. Vi como sacó su teléfono para sacar un par de fotos, aunque cuando el médico sacó el suyo le miró de una manera que decía «tú no puedes hacer lo mismo». Pero no iba a sacar una foto, sino a llamar. Se apartó un poco para hacerlo.

—Drake, tu hombre está bien, solo una contusión moderada. ¡Ah!... —el médico asomó la cabeza por la puerta entreabierta—, sí, ya te veo. —Abrió del todo bajo la atenta supervisión del soldado. Para mi gusto, su mano estaba demasiado cerca de su arma—. ¡Aquí! —Unos segundos después, Drake entró en la habitación como una tromba de agua.

—Nos tenías preocupados. —Iba a decirle que estaba bien, cuando escuché mi nombre de labios de la persona que más deseaba tranquilizar.

—Kai. —Gloria se lanzó a mis brazos. La recibí con ansia, la suficiente como para no esperar a que ella llegase a mí. Me senté en la camilla para acogerla como se merecía.

—Estoy bien. —Ella me achuchó por unos momentos, hasta que súbitamente se apartó de mí.

—Como vuelvas a darme un susto como este te arranco la cabeza, quedas avisado. —Su dedo se parecía a el de una madre que regañaba a un niño de 8 años. No pude evitar sonreír.

—Te prometo que yo no he tenido nada que ver. —Levanté una mano para hacer el juramento. A lo que ella me sacudió en el hombro con la mano abierta.

—Idiota. ¿Entonces cómo está? —Esa pregunta se la hizo directamente al médico. El pobre pareció algo cohibido, diría yo. Gloria tenía genio y lo había demostrado sin reparos allí dentro, pero dudo que un tipo tan grande como él le tuviese miedo, ¿verdad?

—Vamos a hacerle una última prueba para descartar otros posibles daños. —Explicó algo dubitativo. ¿Le asustaba que a ella no le pareciese bien? Estaba empezando a considerarlo.

—Bien, espero que hagas tu trabajo a conciencia. —Espera, ¿le estaba tratando de tú? Demasiada familiaridad. Gloria era una chica muy respetuosa con esas cosas. Espera, ¿por qué no me había dado cuenta antes? Debía de estar todavía en shock. Este tenía que ser el hermano gemelo de Bruno.

—Tendremos que quitar la segunda piel para que lo exploren mejor. —Drake me hizo regresar a lo que teníamos entre manos.

—Vamos a ello. Nika, ¿podrías cerrar esa puerta? No queremos que nadie vea esto. —No sé si Gloria lo dijo por ocultar el proyecto que llevaba encima o porque no quería que nadie más me viese casi desnudo. Al mirar alrededor encontré a Nika posicionándose junto a la puerta para evitar que la abrieran, al doctor algo incómodo y al soldado intentando centrarse en hacer algo con su teléfono, aunque sus ojos volvían constantemente hacia Nika. Le entendía, Nika era una muñequita que deslumbraba. Y para mí mejor, así no tendría que preocuparme también por él.

Los dedos de Gloria desabrocharon con rapidez y eficiencia los botones de mi camisa. A ella se le daban bien estas cosas, era mucho más rápida que yo quitándome la ropa.

—Con la parte de arriba tenemos suficiente. —Drake me miró para que le confirmara que no me habían golpeado en otras partes.

—Sí, solo con esa —le confirmé.

—De acuerdo. —Gloria buscó el lugar donde una pieza montaba a la otra y con sus dedos empezó a separarlas con cuidado. Después profundizó para meter sus manos debajo de la tela blanca para separarla de un tirón.

—Uuuuf —se me escapó.

—Quejica. —Ella no dejó de torturarme, incluso tiró de mi hacia delante, para que me inclinara y poder así tirar de la tela por mi espalda y sacármela como si fuese una camiseta mojada. Apreté los dientes y aguanté, porque si lo hacía rápido era mejor a que se detuviese a cada paso. El esparadrapo se quita mejor de un fuerte tirón.

—Eso tengo que solucionarlo. —La vista de Drake estaba sobre mi pecho enrojecido.

—Sí, por favor. Mi piel te lo agradecería. Y si además haces algo para que transpire, mucho mejor. Me he asado como un pollo aquí debajo. —Alguien intentó abrir la puerta, pero Nika se lo impidió, eso sí, el soldado y el médico salieron disparados a ayudarla.

Con rapidez, Gloria abrió el contenedor que había dejado tirado cuando me abrazó y metió dentro la prenda. Drake estuvo rápido y me tiró a las manos una de esas batas de hospital tan socorridas.

Ahora que ya se podía abrir la puerta, el médico fue el primero en asomar la cabeza.

—Doctor Di Angello, el integral está disponible.

—Bien, entonces vamos para allí. —Comprobó que estaba vestido y dejó que el enfermero entrase en la sala.

—¿Mejor una silla? —le preguntó al médico.

—Sí, no creo que necesitemos una camilla.

—Pediré un celador para llevarlo. —Mientras desaparecía, Drake interrumpió.

—Yo puedo empujarlo.

—Y yo puedo ir andando —recordé. Ya estaba de pie, no me costaría ir caminando.

—Es el protocolo —sentenció el médico, algo que nadie pudo discutir. Cuando apareció el auxiliar, la sonrisa del médico se volvió seductora.

—¿Eco integral? —preguntó la chica.

—Sí.

Como si no me sintiera ya de por sí bastante incómodo dejando que una chica a la que doblaba en peso me empujara por los pasillos en una silla de ruedas, había que sumarle que iba a ir escoltado por un médico, Drake y…

—Puede dejar la caja aquí, señora, yo me encargaré de cuidar de ella —se ofreció el militar, pero antes de que pudiese tocarla, Gloria la apartó luciendo ese genio latino suyo.

—No, gracias. Esta caja y ese hombre son mi responsabilidad. Así que ya te puedes ir apartando de cualquiera de los dos. —Creo que se dibujó una sonrisa en las caras de todos menos en la del tipo.

—Me temo que ninguno, salvo esta señorita y yo, estáis invitados a este paseo. Así que poneos cómodos, regresamos en un rato. —Y antes de que dijera más, Drake respondió a la protesta de mi chica.

—Protocolo, lo pillamos.

Avanzamos unos cuantos metros hasta el ascensor, donde el médico echó un vistazo hacia la zona que acabábamos de abandonar.

—No le hagas mucho caso, ella siempre es así de intensa. —A mí me lo iba a decir.

—Lo sé. —Una de las cejas del médico se alzó hacia mí como si esa frase le hubiese revelado algo muy interesante y curioso.

—¿Qué puedo decirte? Lo siento por ti.

—¿Por qué lo dices? —A mí ese genio me gustaba, era como la salsa de un guiso, le daba sabor a todo.

—Yo no estoy a salvo porque soy de la familia, pero yo en tu lugar, correría. —¿De verdad? Se iba a enterar, con mi chica no se metía nadie, ni siquiera su primo.

—A mí no me asusta una mujer que sabe lo que quiere y no tiene miedo de poner a cada uno en su sitio. Creí que los Di Angello eran de una pasta más dura. —Pero él no se molestó en absoluto por mi pulla.

—Algunos hombres necesitan riesgo, yo soy un hombre de amor. —Qué idiota, pero parecía que a la auxiliar esa descarada forma de ligar le gustaba. En fin, hay mujeres para todo.

 




Capítulo 36

Goji

Salvo un enrojecimiento en la zona maltratada, y no me refiero a la depilación a la que me sometió gloria al retirarme la segunda piel, mi abdomen, y ya puestos toda mi persona, estaba bien. Como dijo el médico, antinflamatorios y poco más.

—¿Listo para regresar a casa? —preguntó Drake.

—¿Y qué hacemos con el test de movilidad? —Tenía la mitad del equipo puesto, podíamos hacer algunas pruebas.

—Podemos dejarlo para cuando estés recuperado. —Antes de que alguien dijese eso de cumplir los plazos, el soldado se metió en la conversación. Aquel box estaba realmente repleto de gente.

—Si necesitan un voluntario, podría hacerlo yo. —Drake lo miró de esa manera imperturbable suya, pero yo intuía lo que había en su cabeza. Ni de broma iba a dejar que alguien ajeno a sus asuntos metiese la nariz.

—La SK2 es personalizada. La de nuestro hombre a usted no le serviría, teniente Memphis. —Drake era así, usaba toda la información a su disposición para dar mayor impacto a sus palabras, como el nombre que llevaba el soldado cosido a la camisa de camuflaje.

—Era solo un ofrecimiento. —No sabía si el tipo estaba ofendido o decepcionado. Ofendido porque le habían sacado de un empujón de una conversación en la que quería meterse, o decepcionado porque no iba a poder ponerse la ¿SK2?, ¿qué era eso? Si tenía que apostar, diría que era el nombre técnico de la segunda piel. Mucho más comercial, sí señor.

—Quizás cuando el producto esté terminado el general Beaufort quiera una demostración. Esteré encantado de darle la oportunidad de ser nuestro candidato. —Ese era Drake, alguien que no cerraba ninguna puerta. Era imposible llevarse mal con él.

—Se lo agradezco.

—¿Qué? ¿Nos vamos? No sé vosotros, pero yo tengo hambre —interrumpió mi chica para devolvernos a todos a la rutina. Nada de quedarte atrapado en los traumas ni hacerse el «pobrecito».

—Firmaré el alta, dadme un par de minutos y te traigo las recetas para la medicación. —El médico salió del box.

—Y yo voy a hacer una llamada. —Drake estaba mirando su teléfono cuando lo dijo. Este hombre no descansaba nunca.

—Le acompaño fuera —dijo el teniente—. Mi trabajo aquí ha terminado. —Y salió dándole una última mirada al contenedor que Gloria sujetaba contra su cuerpo como si fuera su bebé.

 

Drake

El mensaje de Tasha era claro: Fao y sus hombres habían sido trasladados a las dependencias de la base militar de Nellis y, por el edificio que había señalado, dudaba mucho que fuese la cafetería. Tenía que conseguir meterme allí, quería dejarle claro que con los míos no se juega. Me encantaría encerrarle en un contenedor destino a China para luego tirar la llave.

Probablemente los interrogarían, no como lo haríamos nosotros, pero seguro que conseguirían que alguno de ellos se doblegara y cantase. Solo deseaba estar mirando por un agujerito cuando le dijeran a Fao que no solo se había metido contra una pequeña empresa, sino que había tratado de violar la seguridad de todo un país, y nada menos que de Estados Unidos. Podría no estar de acuerdo con muchas de las políticas nacionales, pero en cuestión de seguridad nacional eran realmente efectivos, quizás demasiado.

Estaba a punto de llamar a mi chica para que me diese una visión más amplia de la situación, cuando mi teléfono empezó a sonar: Beaufort.

—General —saludé nada más descolgar.

—Nos gustaría contar con su presencia en el interrogatorio de los secuestradores, ¿qué le parece? —Por el rabillo del ojo vi la mirada intensa del teniente sobre mí. Dudaba mucho que aquella fuese una invitación que pudiese rechazar.

—Eso me encantaría, general.

—Eso pensaba. Le diré al teniente Memphis que le escolte hasta nuestras instalaciones. —Ya, como si no estuviese al corriente de ello en este momento.

—Perfecto. —Colgué y me giré hacia mi escolta—: Creo que nos vamos a ir a dar una vuelta.

—Así es, señor. —Tenía que pensar en algo por si la situación se escapaba de mi control.

—Avisemos a mis compañeros de que me voy con usted. Después de este susto se pondrían muy nerviosos si desaparezco sin decir nada. —El tipo asintió conforme. No podía rebatir mi razonamiento, aunque no le gustaba demasiado eso de no cumplir inmediatamente con la orden.

Volvimos a la zona de urgencias mientras yo aprovechaba el trayecto para alertar a mi refuerzo. Un mensaje a Tasha con el nuevo itinerario, y la petición de que no me perdiesen de vista en ningún momento. Conociendo la programación de Dai y los sucesos pasados, no me quitarían un ojo de encima o, mejor dicho, estarían sobre mí con todos los medios digitales que existiesen en la zona. Conociendo a los militares, serían muchos.

—Bueno, la situación es esta. Me voy con el teniente para ver lo que ocurre con los secuestradores. —Obvié expresamente el nombre de Fao, porque no quería decirle a nadie que sabía de quién se trataba y que sabía de qué iba su juego. Les dejaría a ellos el sonsacárselo, y decidir no solo si le creían o no, sino lo que iban a decidir al respecto—. Vosotros encargaos de poner el material a salvo. Goji, mañana tómate el día libre.

—Estoy bien. —Él no se echaría atrás por recibir un par de golpes y, tratándose de Fao, querría estar al corriente de todo, no que lo apartara.

—Has pasado por una experiencia traumática, necesitas recuperarte. Al menos un día —remarqué con énfasis antes de que volviese a rebatir mi orden.

—Yo me encargaré de que lo haga. —Nika había entendido lo que Goji no veía, necesitábamos dar una imagen de normalidad frente al teniente, así nuestra historia sería más creíble.

—Y yo le meteré esas pastillas por la garganta y después a la cama. —Gloria parecía que sí se lo había tomado en serio.

—Creo que todos necesitamos ese día libre. Nika, ocúpate de avisar a todos los empleados de que mañana no vayan a trabajar. Tenemos que revisar todo el equipo de seguridad de nuevo, quizás el secuestro no era lo único que esas personas tenían planeado. —Quería que se dieran cuenta de que nos tomábamos en serio nuestra seguridad y la de nuestros productos, pero no que supieran hasta qué punto. Como si yo no lo tuviese todo cubierto, un estornudo fuera de lugar y mis dispositivos darían la señal de alarma.

—Ve tranquilo, Tasha y yo nos encargaremos de todo. Te esperaremos en casa a que regreses. —Aquello me puso en modo alerta, ¿qué habían planeado estas dos a mis espaldas?

—¿No prefieres quedarte en la tuya? El edificio es muy seguro —le recordé.

—Bruno no llega hasta mañana, así que, en vez de estar sola en casa, Tasha me sugirió que podía quedarme con vosotros esta noche. —Conociendo a mi chica, sugerir no sería la palabra. Pero por mí estaba bien, así estaba más tranquilo con respecto a Tasha. Subirle la tensión arterial a una embarazada no era aconsejable, y Nika podía obligarla a descansar con mucho más éxito que Dai.

—De acuerdo, entonces cada uno a lo suyo.

Acompañamos a las chicas y a Goji hasta SET y después me subí junto al teniente Memphis en el vehículo que habían enviado a buscarnos. El otro soldado que había llegado con la ambulancia estaba ya dentro. Subí, me acomodé y me até el cinturón de seguridad. Adopté una postura relativamente calmada, pero mi cabeza no podía estarse quieta. Mi «invitación» no era una cortesía, sino que seguramente sería una forma de confirmar toda la historia que Fao podría haberle contado. Dudaba de que hubiese incluido a Goji todavía, porque de momento no le habían incluido en todo esto, pero no lo descartaba. Así que la mejor manera de descubrir qué sabían los del ejército, era ir allí y averiguarlo por mí mismo.

 




Capítulo 37

Drake

Estábamos atravesando la puerta de acceso a la base militar, y no me refiero a la exterior, sino a la de la zona restringida, cuando mi teléfono empezó a sonar. Levanté la pantalla para ver la imagen de Tasha en ella. Memphis no perdía detalle, así que le sonreí inocentemente.

—Mi chica, seguro que quiere asegurarse de que estoy bien. El embarazo la tiene demasiado protectora. —Memphis sonrió como si entendiera. Tenía vía libre para hablar con ella—. Hola, cariño.

—Nika ya me ha contado.

—Sí, ha sido algo imprevisto.

—He puesto a mi padre al corriente de todo. —Bien, había estado lista. Así nos librábamos de recibir la reprimenda del gran jefe y al mismo tiempo teníamos a los refuerzos prevenidos.

—No sé cuánto tardaré, así que no me esperes despierta.

—No voy a dormir hasta que llegues. Y lo sabes. —Ya, eso habría sido antes. Con el embarazo no aguantaba despierta pasadas las ocho, caía como una piedra antes de tocar el colchón.

—Dile a Nika que se acueste contigo, yo dormiré en el cuarto de invitados.

—No digas idioteces. Tú vas a dormir hoy con tu mujer. Así que vuelve pronto. —Eso me hizo sonreír.

—Yo también te quiero.

—Como esos soldaduchos te pongan un dedo encima, iré allí y empezaré la tercera guerra mundial. —Un suspiro escapó de mi garganta.

—No digas esas cosas, que no estoy solo. —Miré de soslayo a Memphis, seguro que no tenía ni idea de lo que la boca de mi mujer había dicho.

—Te quiero.

—Será solo un ratito. Enseguida estoy allí. —Miré a Memphis y me encogí de hombros, que pensara lo suertudo que era y que me tuviese envidia—. Me quiere. —Él me devolvió la sonrisa.

El vehículo se detuvo ante un edificio alejado, pero no me engañé, las medidas de seguridad parecían mayores allí. Entramos, nos registraron con esa identificación de visitantes y avanzamos hasta unas habitaciones en la segunda planta. No me pasó inadvertido cómo me miraban todos con los que cruzábamos. Me estaban esperando, pero no podría decir si para algo bueno, malo o simplemente si desconfiaban así de todo civil que se adentraba hasta allí.

Cada paso que daba por aquel pasillo me daba más pistas de lo que iba a encontrarme. Pero no voy a explicar lo que era, es bastante difícil describir las sensaciones que te producen todos los detalles que mi cerebro estaba analizando, como la falta de gente en el pasillo, el silencio…

—Es aquí. —El tipo que nos estaba guiando dio dos golpecitos a la puerta y después abrió, no esperó respuesta, y eso me decía que era su orden hacerlo así. Allí dentro, un hombre con galones de general estaba de pie frente a uno de esos ventanales que daban a una sala de interrogatorios. La habitación estaba en penumbra y no había nadie más allí.

—Déjennos solos. —Bien, al menos yo estaba de este lado y no había nadie más, pero eso no quería decir que no grabaran nuestra conversación, yo inventé el «parece que no, pero es que sí». Me acerqué a él, sin apartar la vista del asiático sentado frente a nosotros.

—¿Ha dicho algo?

—Ninguno quería abrir la boca. Ni siquiera cuando les trajimos al intérprete. Pero éste —señaló con la barbilla al tipo— parece que vamos a conseguir que lo haga. —El tipo tenía la cabeza gacha, señal de que se estaba rindiendo.

Permanecí allí de pie, viendo como el interrogador no le daba tregua, incluso el tono del intérprete no era suave. Solo necesitaba un empujoncito más.

—¿Se sabe quién es el jefe? —Aquella pregunta cambió el ambiente de la habitación. Beaufort cerró la persiana de la ventana que estábamos mirando, para abrir la de la pared a nuestra espalda. Allí había otra sala de interrogatorio y en ella estaba un desafiante Fao. Sabía lo que el general buscaba en mi rostro, pero estaba preparado para esto. Así que puse mi mejor cara de sorpresa y exclamé—: ¡Pero si es el señor Cheng! —Giré la cabeza hacia Beaufort todo sorprendido, o al menos lo fingí, y muy bien a mi juicio. Sus ojos se entrecerraron hacia mí.

—¿Lo conoce? —Podía intentar jugar a lo mismo que yo, pero conmigo no le funcionaba. Aunque nadie dijo que no me gustase jugar, había venido precisamente a eso.

—Pues claro, o al menos eso creía. —Le di un último vistazo antes de volver con Beaufort—. Es un empresario chino con el que estábamos intentando trabajar. Él y su socio vinieron hoy a nuestra fábrica. Le confeccionamos una de las prendas a medida a la esposa de su socio como muestra de nuestro producto.

—Cuando dice producto, no se refiere al mismo que nos ha ofertado al ejército, ¿verdad? —preguntó suspicaz.

—¡Claro que no! Ambas empresas trabajamos en las mismas instalaciones, pero si bien usamos similar tecnología para confeccionar las colecciones de calle y los uniformes militares, el material y los diseños son cosas totalmente distintas. Es fácil comprobarlo, se llevaron el vestido de muestra, si revisan en sus habitaciones de hotel lo encontrarán allí. —Beaufort inclinó la cabeza casi de manera imperceptible.

—Así que no encontraremos nada más de su empresa. —Hora de hacerme el inocente.

—Pues claro que no. A no ser… Es eso, ¿verdad?, ¿nos han robado algo? ¿Cómo lo habrán hecho? Lo tenemos todo en almacenes protegidos con claves de acceso. El tejido, los maniquís de pruebas. Solo el personal autorizado puede acceder, y puedo asegurar que es de absoluta confianza. —Indignado y asustado, era un genio de la interpretación. Aunque mentir, lo que se dice mentir, no había mentido en nada, solo había hecho preguntas para que él respondiese, el resto simplemente era verdad.

—Se han registrado sus habitaciones, aunque no se ha terminado con todas. El socio y su mujer se han hecho los sorprendidos por la detención y por las acciones de este tal Fao Cheng. Pero no descartamos nada. Para esclarecer todo esto más rápidamente, le pediría su colaboración, señor Sokolov.

—Por supuesto, estoy a su disposición.

—¿Podría decirme en cuántos proyectos está trabajando su empresa? —Se iba a enterar.

—Espero que esté hablando de Evolved Clothing, porque la mayoría de mis empresas dudo mucho que estén en el punto de vista del ejército, a no ser… —hice como que pensaba—. Estoy trabajando con unos laboratorios en India y España para el desarrollo de piel artificial y algunos otros tejidos humanos, pero, aunque las investigaciones están muy avanzadas, todavía nos queda mucho para hacer. —Lo vi, el momento en que su enfado por desviar a otro tema pasó a ser profundo interés.

—¿Piel artificial y otros tejidos humanos? —Sacudí la mano de forma teatral.

—Olvídelo, no es lo que nos interesa. La sede de esa empresa está en otro lugar, dudo que ese Fao quisiera robarnos algo de ese proyecto. Centrémonos en Evolved Clothing. Aparte de los uniformes con tejido más resistente, estamos desarrollando algunas otras ideas, pero la que está más avanzada es la que le ofrecí a usted. Solo nos faltaba hacer algunos test de funcionalidad, como el que íbamos a hacer hace unas horas, para poder presentarles un informe con todos los datos recopilados. ¡Oh, mierda! Olvidé avisar a la pista. ¿Puedo llamar? —Beaufort entrecerró los ojos, valorando si lo permitía.

—Confidencialidad —exigió.

—Por supuesto, no diré nada de lo que ha ocurrido. Tampoco yo voy pregonando por ahí las pruebas que hacemos.

—De acuerdo, tiene unos minutos. —Dudaba mucho de que no hubiesen pinchado mi llamada, así que a lo que iba, dar esa imagen de genio joven y alocado que el mundo tenía de mí, bueno, casi todo el mundo, los Vasiliev me conocían demasiado bien como para engañarles ahora.

—¿Grigor?

—Drake, tenías que estar aquí hace un buen rato. Cerramos la pista precisamente para ti.

—Te lo pagaré, no te preocupes. Es solo que tuvimos un percance y no me acordé de llamaros para avisar de que no podíamos ir.

—¿Todos bien? —Grigor pendiente de la familia, como todos nosotros.

—Sí, sí. No te preocupes, ya está casi solucionado. Ya te llamo mañana para buscar otra fecha y ponernos con ello.

—Va a estar complicado. Como no sea de madrugada no va a ser posible. —Me encantaba esto de que su negocio fuese tan bien. Ayudarle a diseñar y preparar la pared de escalada fue divertido. Pero más probarla, una pasada.

—Mientras estemos solos no me importa.

—Vale, entonces te pasaré la agenda para que encuentres un día.

—Nos vemos, colega. —Cuando colgué, advertí que Beaufort estaba a la escucha en su propio teléfono. ¡Ja!, a otro con esa treta.

—De acuerdo, sargento. Manténgame informado. —Beaufort volvió la vista hacia mí—. ¿Todo solucionado?

—Sí, gracias. ¿Podemos continuar?

Convencido Beaufort de que yo no era el enemigo, se centró en descubrir qué era lo que quería Fao. Me dejaron salir de allí después de unas pocas preguntas más que liquidé con facilidad. Eso sí, les dejé un regalito, o más bien me le hice a mí mismo. ¿Entrar en aquellas instalaciones y no asegurarme de que todo lo que allí se grabara llegase a mis manos? Ni de broma. Una sencilla secuencia de teclas en mi teléfono y el troyano se puso en acción en el mismo momento en que piratearon mi conversación. Boby me enseñó ese truco; si están ocupados en hacerte la jugada a ti, no se darán cuenta de que tú se la estás haciendo a ellos.

 




Capítulo 38

Goji

Casi le faltó el llevarme de las orejas. Gloria me acompañó hasta mi apartamento, me hizo la cena, me alimentó y me obligó a tomarme las pastillas. Y después, me llevó a la cama y me metió dentro como si fuese un niño pequeño. Casi le faltó sentarse a mi lado y contarme un cuento.

—Me has dado un susto de muerte —confesó.

—No fue mi intención —me justifiqué.

—Ya, ya. Que no te estoy culpando, eso ya lo dejamos claro. Es solo… —empezó a decir de la que aposentaba el trasero cerca de mi almohada—. Cuando alguien tropieza no es que lo vaya buscando, pero eso no quiere decir que los que le quieren no se preocupen por lo que haya podido pasarle. —Escucharle decir eso me hizo sonreír.

—Así que me quieres. —Creo que puso los ojos en blanco, no había mucha luz para poder ver si era así.

—A estas alturas ya tenía que estar claro, ¿no crees? —¿Se hacía la dura? Yo también podía.

—Era solo por confirmarlo. Así que… ya no somos solo amigos con privilegios, sino que ¿somos pareja? Por preguntar en qué punto estamos ahora. —Ella frunció los labios mientras le daba una vuelta a eso en su cabeza.

—Podría decirse que sí, pero hay que dejar bien claras un par de cosas. —Intenté alzarme para acomodar mi trasero más cerca del cabecero y así tener una postura más erguida hacia ella. Tener esta conversación mientras estaba arropadito en la cama, no sé, me parecía inapropiado.

—¿Qué tipo de cosas? —Pero ella enseguida me detuvo con la mano.

—Estás convaleciente, no te muevas.

—No puedo mantener esta conversación conmigo aquí abajo y tú ahí arriba. —Ella dejó escapar un suspiró y me hizo un gesto para que me desplazase un poco y le dejara sitio.

—¿Mejor? —Apoyó la cabeza sobre la almohada, dejando que nuestra mirada se cruzase.

—Sí, así no me saldrá una tortícolis por mirarte.

—Bobo.

—¿Y bien? ¿Qué cosas había que dejar claras? —Su pecho se movió al respirar profundamente.

—Soy una mujer independiente, acostumbrada a tomar decisiones por mí misma, a no tener que justificarme por lo que hago con nadie. No quiero que nadie decida lo que tengo o no tengo que hacer, ya tengo suficiente con unos jefes que se encargan de eso en el terreno laboral, pero en mi vida no permitiré nada de eso.

—Bien, eso es recíproco, ¿verdad? —Lo primero que uno aprende es que cualquier tipo de relación, personal, laboral o del tipo que sea, ha de cimentarse en el respeto, y éste se basa en no pedir lo que no estás dispuesto a dar. Yo me tengo que sacrificar, tú también. Tú recibes, yo también. No volvería a ocurrirme como con Maylin, no quería ser el único que se arriesgara, porque no quería ser el único que perdiera.

—Por supuesto. Sí es verdad que tendremos que hablar sobre lo que queremos hacer, no vaya a ser que a la otra parte no le guste. En esta vida todo se basa en negociar.

—Encontrar el equilibrio, lo pillo.

—También podría llamarse así.

—¿Qué más?

—Exclusividad. Una cosa es tener sexo de vez en cuando y otra tener una relación. No pienso estar con alguien que reparta por ahí lo que me tiene que dar a mí, no sé si me explico.

—¿Te refieres a nada de sexo con otras mujeres? —Todo había que dejarlo bien claro. ¿Se daría cuenta de que le estaba tomando el pelo? Porque yo ya estaba en ese punto.

—Ni sexo, ni salir de fiesta, ni llevar a cenar a otra mujer, ni al cine, ni flirtear. Si estás conmigo es porque es mi compañía la que te agrada para todo eso.

—¿Y para ir al futbol?

—Eso es otra cosa. Imagino que te gusten los deportes, practicarlos y todas esas cosas. No tengo inconveniente en que vayas con los amigos al bar a tomarte algo y ver el partido. Tampoco si decides hacerlo en casa, siempre y cuando tengas muy claro que yo no soy ni la camarera, ni la cocinera, ni la limpiadora que recoja toda la guarrería que dejéis por ahí. —¿Se estaba dando cuenta de que se acercaba al hecho de vivir juntos? Esas eran unas normas de convivencia en toda regla.

—Vale. Y yo tampoco soy el chofer para eso de llévame aquí, recógeme allí, ni el recadero de tráeme esto y tráeme lo otro. —Ella pareció pensarlo.

—Creo que eso podemos negociarlo, como con lo de cómprame esta marca de cerveza cuando vayas a la tienda, o me coses este botón, me harías ese flan tan rico…

—¿Haces flan? —Había oído a Bruno presumir del flan de café de su madre. ¿Sabría Gloria esa receta?

—Si eres bueno, y tengo tiempo, puede que un día lo pruebes.

—Eso me gusta. —Me acerqué un poquito más a su cuerpo—. ¿Qué más?

—No quiero mentiras. No necesito saberlo todo, pero sí que no toleraré una mentira. Porque se empieza por una y luego se convierten en costumbre. No podría confiar en alguien que me miente, y una relación se basa en la confianza. —Otro pilar más que no podía faltar, estaba de acuerdo con ella.

—De acuerdo. ¿Queda algo más? —Sus dientes atraparon el labio inferior de forma pensativa.

—Supongo que todavía es demasiado pronto para eso, pero ahora lo tuyo es tuyo y lo mío es mío, pero si esto avanza tendremos que pensar en el «a medias». —Estaba claro que ella había pensado bien en lo que realmente podía romper una relación, y no quería que eso nos afectara.

—Muy bien. Creo que de momento tengo claro lo que se espera de ambos en esta relación.

—¿Y tú? ¿Hay algo que quieras pedirme? —Aquella era una pregunta demasiado abierta para no aprovecharse de ella.

—¿Te quedas a dormir? —Su cara me dijo que no se lo esperaba.

—Pero si estás convaleciente.

—He dicho dormir, solo eso. Se te ve cómoda en la cama. Además, estoy malito, tú lo has dicho. —No sé si en la penumbra se vería bien mi carita de niño bueno.

—Eres un chantajista. —Se puso en pie con rapidez. Vaya, me había pasado un poco. O al menos eso pensé hasta que vi como su falda caía al suelo y después le seguía el resto de la ropa. ¡Mierda!, esto se ponía interesante. Abrí la colcha para que ella se acomodase a mi lado.

—Ven aquí. —Antes de que pudiese acercarla a mi cuerpo, ella puso su mano sobre mi pecho para detener mi avance.

—Estás malito, así que eso que estás pensado ni de broma. —Hora de enfundarse la espada.

—Vale. He dicho dormir, así que eso haremos. —Tampoco es que me disgustara dormir con buena compañía. Además, puede que por la mañana…

 

Drake

Estaba saliendo por la puerta principal de acceso, mordiéndome las ganas de coger mi teléfono y empezar a descargar todo lo que se estaba grabando en aquellas salas de interrogatorio, intentando no parecer impaciente para no dar pistas a mi escolta, cuando tropecé con un rostro conocido.

—¿Bruno? —El aludido me buscó con la mirada.

—¡Drake!, ¿qué haces tú por aquí? Y a estas horas. —Más de medianoche, sí que era tarde. Miré distraídamente de soslayo al teniente Memphis a mi derecha.

—Es una larga historia. ¿Vas a casa? —La cara de Memphis era un poema. Seguro que pensaba que estaba alucinando. Un piloto (porque Bruno llevaba los emblemas en su uniforme) con la misma cara del médico que había atendido a Goji. Seguro que pensaba que le habían metido algo en el café, o estaba siendo el conejillo de indias de una de esas bromas televisivas. Pero no dijo nada.

—Sí, acabo de aterrizar el pájaro hace unos minutos. Estoy tan molido que la ducha va a tener que esperar a mañana. Necesito una cama ¡ya! —Entonces pensé que era momento de librarme del espía que Beaufort dejó pegado a mi costado.

—Entonces me voy contigo. Así te cuento. Además, me parece que vas a pasar la noche en mi casa, tu mujer está allí. —La mirada de Bruno pasó distraídamente por encima de Memphis.

—Vale, si conduces tú no tengo problema. —Él sí que intuía que algo pasaba. Podía fingir estar demasiado cansado, pero yo sabía que no dormiría hasta que le pusiera al día de todo. ¿Su mujer metida en todo el asunto? Seguro que me sometía al tercer grado en cuando subiésemos al coche.

 




Capítulo 39

Drake

¿Dormir con Tasha o con Bruno? Para mí había una diferencia considerable, y sobre todo tenía mi predilección bien asentada. Pero esa noche no me habría importado compartir colchón con el marido de Nika, aunque lo que ocurrió al final es que lo que cedí fue mi cama. Tasha se quedaba dormida en cualquier parte, pero otra secuela del embarazo es que su vejiga se había «encogido», así que meaba con asiduidad.

Durante el trayecto le hice una especie de resumen a Bruno sobre el motivo por el que su mujer estaba pasando la noche en nuestra casa, por lo que no pude revisar lo que estaba ocurriendo en ese momento en las instalaciones militares que había pirateado. Nada más comprometido que dejar que un militar descubriese que había entrado en su protegida red informática. Sí, le aprecio y confío en él, pero jamás le pondría en la tesitura de traicionar al ejército, con el que todavía trabajaba. Bruno era una persona honorable, no quería dejar una mancha así en su alma.

Así que tomé la decisión de posponer mi necesidad de curiosear lo que estaba ocurriendo en la base militar hasta llegar a casa. Yo le llevaría a la habitación de invitados y me disculparía con la excusa de comprobar la seguridad del perímetro antes de ir a dormir. Con un poco de suerte, él se dormiría antes de que yo posase mi trasero en el sillón de mi despacho.

Pero los planes cambian, sobre todo cuando tropiezas con tu embarazada futura esposa saliendo del baño.

—Tasha, ¿no tendrías que estar durmiendo? —Ella señaló el baño del que acababa de salir, y no, no era el de nuestra habitación, sino de la de invitados que quedaba al otro lado del pasillo.

—No quería despertarla al tirar de la cisterna. Los nervios no la han dejado coger el sueño, y cualquier ruido la despierta —susurró. Rellené en mi cabeza los datos que faltaban. Es decir, que esta no era la primera vez que Tasha se levantaba a orinar y que la vez anterior Nika se desveló por ello. La cisterna no era escandalosa como las antiguas, pero sí que uno podía escuchar un leve correr del agua. Yo ya estaba acostumbrado a ese ruido, pero Nika no, así que se sobresaltaría al escucharlo.

—¿Qué te parece si le dejamos tu sitio a Bruno? —Ella no se había percatado de que el susodicho estaba a mi espalda, lo que me dijo que realmente estaba muy cansada. Pero no se sobresaltó, simplemente asintió.

—Toda tuya, campeón. —El pobre iba a entrar en la oscura habitación, pero no podía dejar que penetrase en esa cueva sin conocer la distribución de los muebles ni ver hacia dónde iba. Así que susurré…

—Dai, márcale el camino con suavidad. —Una leve iluminación apareció bajo la cama, haciendo que los muebles alrededor fuesen poco más que objetos bien definidos. El bulto de Nika era evidente, incluso podía ver su rostro dormido sobre la almohada.

Como dos idiotas nos quedamos viendo cómo se quitaba el uniforme con una rapidez asombrosa y se metía en la cama. Después se inclinó sobre su esposa y le besó la sien.

—Tasha… —susurró Nika.

—Todo está bien, cariño. Duerme.

—Bruno. —Reconoció su voz, porque la luz ya había empezado a desvanecerse con sutileza. Salvo que uno de los dos saliese de la cama, no volvería a encenderse de igual manera.

—Sí, mi amor, ya estoy aquí. —Ver la sonrisa en Tasha me hizo sentirme como diez centímetros más alto.

—Ya podemos irnos. —Me tomó por el brazo, dejando que su cabeza reposara en mi hombro. Adiós a mis planes de echarle un vistazo a los interrogatorios. En fin, mañana sería otro día. Saber lo que estaba ocurriendo no cambiaría el destino de esos hombres. Yo, por mi parte, prefería dormir con mi chica que espiar mientras les hacían moquear como niños de parvulario.

 

Goji

La mañana había sido buena. No, nada de ese «buenos días» en que están pensando. Solo desayunamos juntos e hicimos planes para una primera cita fuera de nuestros apartamentos…

—¿Cómo una cita? —preguntó Gloria algo sorprendida.

—Ya que somos una pareja normal, tendremos que hacer cosas normales de pareja, ya sabes, sin escondernos del resto. ¿Qué me dices? —Sus dientes atraparon su labio inferior mientras lo pensaba. Daban ganas de saltar por encima de la mesa y tomar su boca al asalto. ¿Desde cuándo me había vuelto yo tan efusivo? Desde que has mirado a la muerte a los ojos, idiota.

—No sé, no es lo que suelo hacer en mis días libres.

—¿Y qué sueles hacer? —Ella se encogió de hombros.

—Limpieza general, poner la lavadora, ir de compras para llenar la nevera. Ese tipo de cosas.

—No suena muy divertido. —Aproveché para darle un sorbo a mi taza de té.

—Ya, pero es lo que hay que hacer.

—Vale, tu propuesta no me entusiasma, pero podemos hacer las dos cosas. ¿Qué me dices? Primero la obligación y luego la diversión. —Le dejé tiempo para pensarlo mientras apuraba lo que me quedaba por beber.

—¿Y si hacemos algo intermedio? Algo así como limpiar un poco, irnos a comer fuera, luego hacer las compras y después de guardarlo todo en su sitio nos vemos una peli en el sofá. —El plan no estaba mal del todo, pero lo que es limpiar…

—No me apetece mucho lo de la limpieza, pero si hay que sacudir colchas o pasar la aspiradora, puedes contar con mi ayuda. Estas cosas de limpiar os gustan más a las mujeres que a nosotros. —La forma en que me miró Gloria tenía que haberme puesto en preaviso.

—Odio limpiar, tanto o más que tú. Pero me gusta el que la cocina esté limpia, que las toallas huelan bien y estén esponjosas y suaves o que mi cama no huela a sudor. Como todo en esta vida, el que algo quiere, algo le cuesta.

—Pero hay cosas que son más agradables que otras. A mí por ejemplo no me importa cargar con las bolsas más pesadas, arreglar desperfectos, pintar… Vamos, lo que son cosas que más les gusta hacer a los hombres. Más que lavar los platos, los suelos y esas cosas que os van a las mujeres. —Y ahí llegó el ataque de Gloria, directo a la yugular.

—A ver si te piensas que yo tengo un orgasmo cada vez que friego el suelo de la cocina, o que me excita pasar la escobilla con desinfectante por el retrete. —Solo ella era capaz de mezclar sexo, labores domésticas y reivindicación feminista. Además de dejarme sin palabras, porque no podía rebatir su argumento, tenía razón.

—Vale, lo capto. —Su cabeza se movió como si me diera la razón por un comentario bien hecho.

—Pues eso, yo ahí no tengo ningún problema con delegar. —Ella dio el último trago a su taza de café, así que, como dice ese proverbio, «el movimiento se demuestra andando». Cogí ambas tazas usadas, las llevé al fregadero, las lavé y las puse a escurrir. Antes de darme la vuelta, sentí una buena palmada en mi trasero.

—¿Y esto? —Se suponía que había hecho yo el trabajo que a ella no le gustaba, ¿por qué me castigaba? Pero sus ojillos brillaban de una manera diferente esta vez.

—No veas cómo me pone ver a un hombre lavando los trastos de la cocina. —Me giré para dejar que ella se acercara lo suficiente a mi receptivo cuerpo.

—¡Ah!, ¿sí? —Mi entrepierna estaba empezando a pensar que podía estar bien pasar más tiempo por aquí. ¿Y si limpiaba además un par de platillos?

—Solo lo supera el ver que ese hombre me prepara la cena. —Aquellos dientes traviesos estaban atrapando su labio inferior de una forma muy… sugestiva. Deslicé mis piernas, dejando que mis lumbares me sostuvieran contra la encimera y que mi ingle encajase perfectamente con la suya.

—Es bueno saberlo. —Estaba a punto de probar sus labios, cuando añadió algo más.

—Y si ese hombre me hace la cena y friega todo después… Uf, me lo comería entero. —¡Ya!, hasta ahí. Ni mi parte racional, ni una invasión alienígena, ni un terremoto podrían haberme detenido. La besé, y no solo devoré su boca con unas ganas que me venía guardando desde la noche anterior, sino que alcé su cuerpo aferrándolo por ese trasero suyo, para llevármela a… No pude ir muy lejos, así que la apoyé sobre la encimera de mi cocina para servirme de ella como si fuese el manjar más exquisito que existiese en el planeta entero.

Creo que a partir de ahora yo iba a encargarme de limpiar la cocina, porque cada vez que pasaría el paño por esa superficie rememoraría todo lo que estábamos a punto de hacer allí. No sé, le daba un morbo extra, un aliciente picante.

 




Capítulo 40

Drake

¿Hay algo mejor por la mañana que desayunar unos cereales con frutas y yogur, al tiempo que ves cómo humillan a tu enemigo? Creo que Tasha y yo coincidiríamos en que no, o ¿tal vez el sexo mañanero? Bueno, el caso que allí estábamos los dos, escondidos en mi despacho, porque era el único sitio donde no se escuchaba lo que estaban haciendo aquellos dos en nuestra habitación. Vale, entiendo que llevaban varios días sin verse, pero podían pensar que no éramos tontos y que sabríamos lo que aquellos ruidos amortiguados significaban. ¿Sexo silencioso?¿Estos dos no se daban cuenta de que Dai tenía ojos y oídos por toda la casa?

Además de que no engañaban a nadie, tendría que sugerirles que se contuvieran hasta llegar a casa. No me sentía incómodo porque fuese la cama que compartíamos Tasha y yo, sino porque era Nika. Que me había criado con ella, que era como mi hermana pequeña, no quería imaginármela teniendo sexo con ese italiano fogoso. Y sí, lo de fogoso tenía su base.

—Parece que han terminado. —Tasha se metió un trozo de kiwi con yogur en la boca.

—Voy a tener que quemar ese colchón. —Dormir en el mismo sitio en que Bruno había estado haciendo…. Brrrr. No quería ni imaginarlo, y lo haría si tenía que dormir en esa cama esa misma noche.

—No seas exagerado. Con cambiar las sábanas es suficiente —dijo mi chica sin apartar la vista de la pantalla.

—Creo que esas se las pienso regalar. —Con colchón y todo, pensé.

—Eres un exagerado. ¿Qué crees que hace la gente en las camas de los hoteles? Pues la mitad lo mismo que ellos dos, o peor. —Los ojos de Tasha abandonaron la imagen del monitor por primera vez en toda la mañana y movió la mano hacia el techo.

—¿Peor? —¿Por qué pregunté? No quería preguntar, no necesitaba saberlo.

—Se tiran pedos, a algunos se les escapan unas gotillas de… —No pude dejarla continuar.

—Vale, vale, lo he pillado. —Nota mental, no volver a dormir en un hotel.

—¡Huy!, sube el volumen, esto parece que se pone interesante. —Obedecí la orden de mi chica y me centré de nuevo en la imagen para encontrar a Beaufort en persona entrando en la sala de interrogatorios.

—No voy a andarme con rodeos, Cheng. La cosa se ha puesto muy negra para ti. No solo has ordenado el secuestro de una persona, sino que tus planes eran robar toda la información sobre las prendas blindadas de la empresa donde trabaja. En este país nos tomamos muy mal el secuestro y el robo de la propiedad intelectual, y tampoco nos gusta que otros metan sus narices en los negocios de los proveedores del ejército. —La cara de Cheng estaba roja por que le hubiesen pillado por lo primero, aquello era algo que no hubiera pasado en China, su poder económico podía librarle de ese tipo de cosas sin siquiera pestañear. Le fastidió que descubrieran lo segundo, tanto por que le hubiesen arruinado sus planes, como por que hubiesen hurgado en sus archivos y teléfonos para descubrirlo. Pero lo último consiguió quitarle de golpe todo el color. Ya no solo era una acusación por espionaje industrial, algo que se habría llevado a los tribunales y como mucho habría conllevado una sanción económica. La acusación podía considerarse espionaje contra la seguridad nacional, y en China eso era serio, pero en Estados Unidos no nos quedábamos atrás.

—Quiero un abogado. —No era la primera vez que lo pedía, y tampoco sería la última que se lo iban a denegar.

—Esto no es un interrogatorio civil, Cheng, estás tratando con el ejército. No va a haber juicio, ni abogados ni nada que se le parezca, porque no tienes derechos aquí. Estoy tentado de meterte en una celda de dos por dos en Guantánamo y olvidarme de ti.

—Tengo derechos.

—En este país, no. Alguien de la CIA está viniendo para acá en este momento para tomaros las huellas, fotografías, ADN, todo lo que pueda identificaros. Luego meterá a tus hombres en un avión destino a China. —Aquello no me parecía tan malo.

—No puede hacer eso.

—Ya te he dicho que no voy a ser yo, sino alguien de la CIA. Pero tú no te irás de rositas, tendrás que pagar ese viaje. Si quieres volver a tu casa tendrás que abonar una buena cantidad por todos los gastos que le has generado a este país con tus malas acciones. Y hasta que lo hagas, vas a estar metido en una prisión con presos comunes, ya me encargaré de que sean de la peor calaña.

—Se lo notificaré al gobierno de mi país, no puede tratarme así, tengo amigos importantes.

—En tu país puedes hacer lo que te dé la gana, aquí no. Por mí, paga por tu libertad y yo mismo te meteré en ese avión. —Ahora sí que Fao estaba cabreado, no solo le estaban tratando como basura, sino que tendría que perder dinero.

—Wow, me ha encantado. —Tasha dejó su bol vació sobre la mesa—. ¿Sabemos cómo ha acabado la cosa? Porque esta grabación es de… —entrecerró los ojos para ver mejor la hora en la esquina de la imagen— las 5 de la mañana.

—Voy a ver. —Avancé la imagen y, cerca de una hora después de que se largase Beaufort, llegaron un par de tipos trajeados con una maletita de la que empezaron a sacar cosas, como un kit de ADN.

—Ponlo alto, quiero escuchar.

—Señor Cheng, va a ser retenido en unas instalaciones militarizadas cumpliendo con el protocolo de la ley antiterrorista. —¡Joder!, eso era pasarse. No había puesto una bomba ni matado a nadie. Pero bueno, tampoco podía poner la mano en el fuego de que no hubiese ordenado hacerlo alguna vez—. Tenemos derecho a retenerle cuanto sea preciso hasta conseguir que colabore con nosotros y nos facilite toda la información que creamos precisa. —Aquello no le gustó a Fao, ni tampoco que pusieran sus manos sobre la pantalla digital para tomar sus huellas como un criminal común.

No es que dijeran nada más interesante, así que seguí buscando. Lo último que encontré fue una imagen de Cheng siendo sacado de las instalaciones esposado para subirlo a un furgón con las lunas tintadas. Eran las 7 de la mañana. Tenía que averiguar a dónde lo habían llevado.

—Quiero más. —Antes de que me pusiera manos a la obra, Dai apareció de forma holográfica ante nosotros. Nada como que Tasha necesitara algo para que ella se desviviera por complacerla.

—No ha aguantado ni media hora con el traje naranja de recluso. Ha pagado una suma con muchos ceros por un billete de avión de vuelta a casa. Los han sentado a todos en un avión comercial de vuelta a China, y en clase turista. —Aquello puso una enorme sonrisa en la cara de mis dos chicas.

—Toma esa. Espero que se le quiten las ganas de volver por aquí. —Un comentario muy suave para la sangrienta de mi prometida.

—Su pasaporte ha sido registrado en la base de datos de personas no gratas para los Estados Unidos y todos los productos que se importan de sus empresas han sido vetados —añadió Dai. Siempre se guardaba lo mejor para el final.

—¡Ja! ¡Toma esa! Lo único que faltaría es que también le fuese mal en China. —La muy ladina de mi prometida giró su cara hacia mí. Ya entendía qué era lo que quería.

—Vale, está bien. Veré qué puedo hacer. —Mi cabeza ya estaba buscando la manera de hacer parecer que este viaje a Estados Unidos era para hablar con la CIA sobre otros asuntos más políticos, quizás algo que a la cúpula gobernante de la República Popular China les pareciese peligroso y antipatriótico. ¡Uuy, sí!, podía hacérselo pasar muy mal. ¡Pero qué malo soy!

 




Capítulo 41

Gloria

Pareja, novios… Éramos más que solo un «te pillo y te doy». No es que lo hubiese buscado, no quería complicaciones, pero a este loco corazón le da igual lo que ordene la cabeza. Ya era demasiado tarde para decir que no sentía algo fuerte por Kai. El muy ladino me había conquistado en la cama y había conseguido el lote completo. Sí, era bueno, y no porque tuviese mucho con lo que comparar, sino porque las mujeres hablamos, y sobre todo soñamos. Todas queremos un amante entregado que te dé lo que quieres, lo que necesitas, que no te deje a medias, y si además es tierno, delicado, enérgico y entregado, pues estamos perdidas, yo por lo menos.

Kai era de ese tipo de hombres que no van empujando a la gente para hacerse sitio, que no exhiben las plumas para mostrar lo machos que son. Él solo está ahí, imperturbable, hasta que el viento lo empuja, como las aguas de un estanque. A su lado, todo parece, no sé, ¿tranquilo? Es como si los dramas no existieran, o al menos no lo fueran tanto. Como con su secuestro.

Allí estaba, después de haber pasado por una experiencia traumática para cualquiera, comprando naranjas en el supermercado. Admiraba su forma de escoger cada pieza; la observaba un rato, la cogía, le daba vueltas y, cuando creía que había encontrado la perfecta, la metía en la bolsa. Incluso una vez le vi oler una, como si necesitara que su nariz decidiera si le seducía o no. Algo extraño en alguien que engullía la comida como si tuviese el tiempo justo, al que le daba igual esto que aquello. Pero sí me había dado cuenta de que cuando algo le gustaba, comía más despacio, como si quisiera alargar el sabor en su boca.

Y eso hacía conmigo. Cuando estábamos en la cama, después de haber tenido nuestro primer asalto, le gustaba deslizar sus dedos sobre mi piel, quiero pensar que para deleitarse con el tacto de seda que conseguía con mi gel hidratante. ¿Qué voy a decir? Pues nada, porque si uso ese producto más caro que los otros no es solo para que yo lo sienta, sino para que a otros les encante. Bueno, solo a él. Además, yo también tengo mi vicio; me gusta oler su cuello, aspirar el aroma de su piel, meterlo dentro de mis pulmones para memorizarlo y así recrearme con su recuerdo cuando estoy sola, animándome a trabajar porque sé que puedo tenerlo cuando regrese a casa.

Esa mañana había sido yo la que había sido devorada sobre la encimera de la cocina, y me sentía bien y mal por ello. Bien porque Kai es de esas personas metódicas que no se dejan nada de la lista de tareas por hacer, cada parte tiene que ser atendida como se merece. Y del resultado no puedo tener ninguna queja. Y mal porque se supone que lo habían golpeado con fuerza, lo habían herido de alguna manera, y no quería que le doliera. Se supone que esas cosas se hacen por placer, el de ambos, no para que uno disfrute y el otro sufra. Ya, vale, hay gente que no puede separar placer de dolor, como los masoquistas, pero creo que ni él ni yo estamos en ese juego.

Como decía, lo habían herido. No podía decir que no había ocurrido, porque el tiempo que estuvieron haciéndole esa prueba especial, yo me dediqué a repasar las prendas que le había quitado. La camisa tenía unas marcas que gritaban claramente que algo afilado y duro había presionado con mucha fuerza sobre el abdomen, algo que, de no ser por la resistencia de la tela, habría conseguido rasgar el tejido e ir más allá. Romper la tela era atravesar la primera barrera de defensa, pero no hacerlo no quería decir que el cuerpo al otro lado no sufriera daño. Que no haya una herida abierta no significa que no tengas algo roto dentro.

Y luego estaba la segunda piel. Algo no solo había dejado unas marcas similares en la misma zona, sino que, mientras repasaba el tejido buscando daños, encontré algo que no me atrevía a compartir con Nika o Drake en aquella sala. A ver, que el soldado ese no tenía que enterarse de cosas que no le correspondían. Yo firmé un contrato de confidencialidad cuando empecé a trabajar, como todos los empleados de la empresa. Pero más por mi ética que por las repercusiones económicas o legales, no pensaba divulgar ningún secreto que solo atañese a la empresa. No me volví a acordar de ello hasta que vi como Kai pasaba la yema de su pulgar por la superficie de la naranja. Piel, la segunda piel tenía un tacto similar al de la piel de naranja, pero solo en la zona abdominal. ¿Un defecto de fabricación? No, la había repasado a conciencia antes de ponérsela a Kai. Esto tenía que ser resultado del uso posterior.

Saqué el teléfono de mi bolso y empecé a buscar entre los contactos el teléfono de Nika, pero… No, si era algo del diseño el tema era para ella, pero cuando se trataba de tejidos especiales era mejor ir directamente a Drake. Así que busqué su nombre y llamé. Solo esperaba que no se hubiese demorado demasiado con los militares, y que no le pillase en la cama durmiendo.

—Hola, Gloria, ¿estáis bien? —Ese sí que era un jefe, nada de ¿no puede esperar a mañana? o ¿puedes solucionar lo que sea tu misma? El trabajo pasaba a segundo plano cuando se trataba de las personas, y él se preocupaba por Kai y lo que le había pasado.

—Sí, Kai y yo estamos bien. Solo quería comentarte algo que me pareció raro.

—Te escucho. —Su voz había cambiado, era más seria, más… no sé cómo decirlo. Busqué un lugar apartado de la gente, donde podría hablar con un poco de intimidad.

—Cuando se llevaron a Kai a la máquina, estuve revisando las prendas. Estaba preocupada, así que intenté hacerme una idea de lo que había pasado. Había alteraciones en la zona del abdomen.

—Sí, pero tranquila. Hugo dijo que no aparecían daños internos en ninguna de las pruebas que le hicieron. —Revisé a mi alrededor, como si lo que fuese a decir fuese un secreto de estado.

—Ya, no es Kai el que me preocupa, es la segunda piel. Había… El tejido parecía alterado. Cuando lo usasteis en Miami no apareció nada parecido. Había marcas, unas leves depresiones que después de someter la tela al proceso térmico desaparecieron. Pero esto es distinto. ¿Y si hay algo que cambia sus prestaciones? ¿Y si deja de funcionar? —Sabía perfectamente que la segunda piel se iba a usar debajo de aquellas prendas antibalas que confeccionábamos de forma artesanal. Se suponía que hacía que el impacto que detenía la coraza de seguridad, como la llamaba yo, fuese menos dañino todavía. Con un chaleco tradicional recibir una bala dolía, te salvaba la vida, pero podía romperte alguna costilla o algo parecido.

—Le echaré un vistazo mañana cuando lo traigas a la fábrica.

—En casa solo está la parte de debajo de la segunda piel. Pero la parte que tiene los desperfectos es la de arriba, y se la llevó Nika en el contenedor que llevé al hospital. —¡Mierda!, y ¿si al someterla al calor las señales que había visto se habían borrado? Tal vez no sería nada, pero ¿y si se había alterado la composición del tejido? Yo no soy química ni nada por el estilo. Este tejido era algo nuevo para todos, no solo para mí. Aunque Drake agradeció mi sugerencia de hacer que el cosido térmico no se hiciese lineal, sino que las piezas se uniesen de forma diferente, como si fuesen piezas de puzle. Lo sugerí porque no estaba muy segura de que las costuras unidas con el termo sellado no acabaran soltándose, y Drake vio que así reducíamos el punto débil de la unión. Si algo impactaba sobre la costura, podría romperla, pero si lo hacíamos para que la unión fuese algo parecida a una cremallera, se minimizaba esa posibilidad. Por eso me gané una bonificación en el sueldo. Pero esto era diferente, esto podría suponer la diferencia entre salir herido o no.

—Entonces lo revisaré aquí en casa. Mañana compartiremos impresiones en el trabajo. Y gracias por avisar.

—Es mi trabajo.

—¿Qué haríamos sin ti? —Supongo que encontrar a otra persona, pero eso no pensaba decírselo. Nadie es insustituible, pero me gustaba pensar que creían que yo no lo era.

—Mejor no quieras averiguarlo. —Escuché la risa de Drake al otro lado. Bien, al jefe había que tenerlo siempre contento, y más si sabía captar mi negro sentido del humor.

 




Capítulo 42

Drake

A simple vista no parecía nada, pero, claro, yo no era un especialista en tejidos, aunque debería serlo en este, ¿verdad? A fin de cuentas, era mi obra. El proceso de calentar el tejido para adaptarlo al cuerpo del portador prácticamente venía en las instrucciones de modelado y uso por parte del fabricante. Yo solo tuve que pedirles un grosor diferente y unas características concretas, y ellos se adaptaron a mis necesidades. Pero esto no venía en el apartado de precauciones, aunque tampoco creo que el creador de la fórmula de este tejido pensara en usarlo como lo estaba haciendo yo. ¿Debía llamarles y comentarles lo que había pasado para que lo investigaran? Si fuera una persona práctica dejaría que los profesionales se encargaran de ello, pero daba la casualidad de que era demasiado impaciente para esperar, y todas las pruebas de laboratorio que me interesaban podía hacerlas yo directamente y más rápido.

Después de mantener una charla por videoconferencia con Viktor para ponerle al corriente de todo lo sucedido con el asunto de Fao, y de recibir una especie de regañina por no haberle informado antes, Tasha decidió ir a comer con él a la central del Crystals para calmarle un poco. Nada como mi chica para apaciguar a la bestia. No es que le tuviese miedo a mi suegro, pero mi cabeza estaba demasiado poseída por el asunto de la tela como para no ponerme con ello de inmediato. Y el único sitio donde podía hacer todas las pruebas que quería era en el pequeño laboratorio que había montado en la empresa.

Tasha había dejado claro que no quería otro juguete mío más en casa, que ya tenía suficiente con ese garaje donde estaba trabajando en acondicionar uno de los coches que los chicos y yo estábamos preparando para iniciar la producción en serie de SET. Necesitábamos otra unidad operativa de forma inmediata, y aunque no tuviese todas las prestaciones de SET, era más seguro que un vehículo normal. Con todo lo de Fao me puse a meter horas, porque no quería que nos pillara desprotegidos. Pero ese cabrón corrió mucho más que yo.

Así que, antes de salir en dirección a la fábrica intenté terminar los últimos detalles de mi SUV acondicionado. La luz de intruso parpadeó en la consola del vehículo, avisando de que ya no estaba solo en la estancia. Alcé la mirada hacia el único acceso y me encontré a Bruno caminando hacia mí.

—Siento haberte echado de tu cama. —Si el supiera que lo peor no era eso…

—No te preocupes, la habitación de invitados tampoco está tan mal. —Bruno se acercó mientras inspeccionaba el vehículo.

—¿Otro SET? —Su cuello estaba estirado para intentar ver la consola de control en la que estaba trabajando. Yo tenía medio cuerpo fuera y el otro medio recostado en el asiento del conductor mientras unía los últimos empalmes.

—Casi, casi. Te presento a SOU. —No me había matado con el nombre: Second Operating Unit.

—¿Este también habla?

—Sí, aunque no es como SET, es algo más de andar por casa. —No quería poner todas las prestaciones de SET en un vehículo porque encarecería el producto excesivamente y, con más uso, los recambios y las reparaciones serían a la larga inasumibles. Y porque SET y Dai estaban conectados, no quería sobrecargar a Dai con más unidades. Tendría que crear una central para controlar todos los vehículos, pero eso ya habría tiempo de hacerlo cuando empezásemos la producción en serio.

—Si se aparca solo, a mí me vale. ¿Cuándo dices que Nika tendrá el suyo? —Bruno no pensaba en su comodidad, pero sí en la seguridad de su mujer.

—Para este verano empezaremos con la producción en serie, así que podremos ponernos con los encargos. Y sí, el tuyo será el primero. —Bruno sonrió.

—Bien, así me da tiempo a ir ahorrando para pagártelo. —Con su sueldo del ejército tardaría media vida.

—No te preocupes, será un coche de empresa. —Aquello le hizo levantar las cejas.

—¿No tendremos que pagarlo?

—No, pero tampoco podrás llevártelo de viaje a Miami. —Contaba con que ellos viajaran en avión y usaran los vehículos que prepararía para Irina y los suyos. Todos los Vasiliev bien equipados, daba igual dónde vivieran.

—Vale, pero no quiero ningún logo de esos pegados a la puerta. —Creo que estaba imaginando lo mismo que yo, una furgoneta de reparto de Coca-Cola.

—Claro que no, nosotros tenemos más estilo. —La última luz del panel se activó, señal de que había terminado mi trabajo—. Terminado. —Encajé la cubierta y salí del vehículo para recoger las últimas herramientas.

—Bueno, ya que no puedo ayudarte, creo que nos iremos a casa.

—Yo también me voy. Quiero pasar por la fábrica para revisar algunas cosas.

—¿Necesitas que vaya a ayudarte? No entiendo mucho de sistemas de seguridad, pero puedo trepar donde tú me digas si lo necesitas. —No iba a decirle que eso ya estaba revisado. Mi sistema de seguridad estaba chequeado en todo momento y no había ni una sola incidencia. Pero tampoco tenía que explicarle todo.

—Tranquilo, es algo rápido y fácil de hacer. Tú descansa. —Espero que pensase que lo decía porque hacía poco que había llegado de un largo viaje y no por lo que Tasha y yo escuchamos por la mañana.

—Cualquier cosa, no tienes más que llamarme —me recordó.

Ya con el contenedor en mi poder, con todos mis juguetes electrónicos a mi disposición, con Tasha bajo el ala de su padre y el asunto de Fao liquidado, me centré en repasar lo que Gloria me había comentado. Después de pasar dos horas sometiéndola a los test de calidad y de eficiencia, y de comprobar que no habían variado sus cualidades, no pude sino rendirme y pedir ayuda. Sí, al microscopio la estructura había cambiado, era más gruesa y porosa, pero seguía siendo resistente, elástica y dispersaba el impacto de un golpe por toda la superficie como ondas. Aun así, no sabía qué podía significar aquel cambio, y solo había una persona que conocía los tejidos y sus características como nadie: Gloria.

—¿Podrías acercarte a la fábrica? —Me mataba dar un día libre a un empleado y luego hacer este tipo de cosas, pero soy un impaciente paciente. Quiero decir, que si puedo tener las cosas de forma inmediata voy por ello, si no es posible, pues me aclimato y espero. Pero antes de nada intento conseguirlo ¡ya!

—Sí, claro. ¿Es por lo del tejido? —Esto nos vendría bien a los dos, porque ella también estaba intranquila. Sin la presión de un día de trabajo normal, podríamos centrarnos en el problema.

—Nadie como tú para saber lo que tenemos entre manos.

—¿Quieres que nos acerquemos ahora? —Aquel comentario envió una chispa de lucidez a mi mente. ¿Y si repasábamos todos los pasos de Kai el día anterior? Encontrar el momento exacto en que se produjo el cambio, me ayudaría a saber qué ocurrió, y mucho más importante, el cómo.

—Si no es ningún problema, sí que me gustaría contar con ambos. Quizás así logremos averiguar cómo se produjo el cambio.

—Entonces vamos para allá —respondió Gloria antes de colgar.

 

Gloria

—Cambio de planes. —Kai me miró confundido.

—¿Ha ocurrido algo? —Sus ojos se posaron unos segundos en mi teléfono. Y cuando vio que me apartaba para contestar la llamada se puso alerta.

—Drake quiere que nos acerquemos a la fábrica. La segunda piel se estropeó cuando la llevabas puesta y hay que averiguar qué pasó con ella. —Kai asintió firme.

—Entonces vamos. No podemos dejar que un error de fabricación le cueste la vida a alguien. —Y ese era el problema. Kai estaba bien, pero puede que el siguiente usuario no tuviese tanta suerte.
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No podía dejar de mirar el círculo rojo pintado en la camiseta. La zona coincidía con el lugar donde me acuchillaron, o al menos lo intentaron, pero era mucho más, era…

—Parece justo la zona por la que el médico me pasó el aparato ese para ver cómo estaban las cosas por dentro. —Drake frunció el ceño antes de preguntar.

—¿No lo hizo debajo de la tela?

—La tenía bien unida a la parte inferior —se adelantó Gloria—. Fui yo la que las separó para que se la quitara. —Casi podía escuchar los cálculos que estaba haciendo Drake. ¿Cómo sonaba un procesador cuántico?

—¿Qué aparato era? —Busqué entre mis recuerdos.

—Eco seguido de algo con nombre de rifle. —Drake se acercó a la terminal y empezó a buscar. No creo que estuviese buscando «Eco con nombre de rifle». No, me parecía que estaba entrando en la página del hospital. No tengo ni idea de cómo, pero se metió en mi expediente médico. Esto daba miedo, no había nada que pudieses esconderle a este hombre. Si quería, podía destripar tu vida en dos segundos.

—Lo tengo. —Pero en vez de volverse hacia nosotros y decirnos lo que era, se quedó sentado delante del monitor, como si hubiese algo realmente interesante que al resto se nos había pasado.

—Quiero probar algo.

No sé si Drake se enteró, pero ni él ni yo detuvimos a Gloria. Unos minutos después, volvió cargada con medio maniquí de exposición, uno de esos torsos de confeccionado con una malla rígida, sin cabeza. Nika, la experta en moda y estas cosas, dijo que así se conseguía darle más relevancia a la prenda y no al portador. Jamás entraría a discutir en algo que no entendía, y menos con una mujer Vasiliev que estaba segura de lo que hacía.

—Espera, te ayudo. —No es que pesara mucho, pero era voluminoso.

—Aguanta aquí mientras yo le visto. —Aunque pareciese imposible, pudo meter las mangas por los brazos, porque estaban articulados en hombros y codos. Además, este modelo no traía manos. Cuando terminó de asentar la tela, dio un paso hacia atrás y se quedó en el mismo estado catatónico que Drake. ¿Qué iba a hacer yo? Pues no interrumpir cuando los profesionales están concentrados.

—¿Y si…? —Gloria se movió hacia uno de los armarios del fondo y, después de rebuscar entre los cajones, regresó con una linterna—. Levántalo. —Yo obedecí y ella encendió la linterna y la metió por dentro—. Eso es. —Sus dedos rozaron con delicadeza la superficie de la tela.

—¿Notas algo? —Ella no apartó la vista de la tela para responderme.

—La textura es diferente, es como la piel de una naranja, algo rugosa y… ¡Oh, vaya!

—¿Qué? —preguntamos Drake y yo a la vez. Pues sí que estaba con una antena puesta, ¿desconectado de la realidad? No, más bien trabajaba en paralelo.

—Mira. —Cogió mi mano y obligó a mis dedos a pasar por la superficie, bueno, más bien cogió las manos de ambos—. ¿Lo notáis? —Sí, había un salto casi inapreciable de la tela lisa a la rugosa.

—El calor. —¿Qué? Mis dedos volvieron a trazar de nuevo el recorrido entre los límites de la tela original y la dañada. Era casi inapreciable, pero sí, había esa diferencia de temperatura.

—El tejido antiguo no deja pasar el calor, el nuevo es como más poroso, más…

—Transpirable. —Drake enseguida dio con ello.

—Sí, podría ser eso.

—Vamos a hacer algunas pruebas y si el tejido tiene la misma viabilidad…

—Dejaría de cocerme como un pollo con el traje puesto. —Vale, mi lenguaje no era tan técnico, pero lo había entendido. Al menos como usuario, o ratón de laboratorio en este caso.

—Si consigo replicar el tejido, ¿podrías confeccionar una camisa de prueba para mañana? —Esa pregunta era para Gloria, evidentemente.

—¿Podrás tenerlo listo tan rápido?

—Creo que sí. Tengo un equipo que usa las mismas ondas que el ECO Remington que utilizaron con Kai. Si consigo replicar el proceso concreto, es posible que tenga una muestra en menos de una hora. ¿Qué me dices?

—Que iré cargando el patrón de corte en la máquina. —Estaba empezando a sentir que sobraba. Estos dos eran realmente intensos cuando algo los absorbía.

—¿Lo probarías cuando esté listo, Kai? Nadie mejor que tú para comparar los resultados. —Ambos esperaron a que yo respondiese. Ser el primero en probarlo…

—Claro. ¿Qué puedo ir haciendo para ayudar?

—Gloria preparará un corte de tela para hacer la prueba, tráemelo aquí al laboratorio mientras preparo el equipo de tratamiento —respondió Drake con una sonrisa.

—¿Y si preparo un corte para dos prendas? Podríamos probar a aplicar el tratamiento antes del montaje y después. —Mi chica sí que estaba metida de lleno en esto.

—Buena idea. Necesitaremos un torso de metacrilato. El metal no se lleva bien con el ECO Remington. —Ya sabía lo que me tocaba.

—Traeré uno de esos.

—Bien. Entonces todos en marcha. Hoy podemos revolucionar el mundo de la seguridad. —Así, como lo decía, te subía la moral por los techos.

Me daba envidia verlos trabajar tan en sintonía, tan compenetrados, incluso sentí celos. ¿Cómo podían encajar tan bien? Pero dejé de odiar a Drake en el mismo momento en que Gloria me cogió de una oreja y me obligó a mirarla.

—¿Qué…? —No me había dado cuenta de que me había quedado absorto mirando la cortadora que dibujaba los patrones de la nueva prenda. Drake estaba precisamente dándole el tratamiento especial a la que yo le había subido antes. Así que Gloria y yo estábamos solos en la zona de fábrica. ¿Y qué hizo ella?

—Estoy que ardo. —No me dio tiempo a nada más que aceptar lo que iba a pasar. Aunque bueno, aceptar no era precisamente la palabra.

En un parpadeo me había aferrado por el cuello y estaba robándome el aire de la boca. ¿Por qué resistirme si ella me había escogido a mí? No tuve tiempo de pensar. Drake había estimulado su cerebro con un desafío que encendió su motor intelectual, pero era a mí a quien buscaba cuando esa excitación transcendía al terreno físico. Era a mí a quien quería para tener sexo. Otro en mi situación no le habría dado más vueltas, solo aceptaría el regalo y listo, pero… ¿Por qué necesitaba alcanzarla también en el terreno intelectual? Porque no quieres compartirla con nadie, me contesté a mí mismo.

—Gloria. —Ella me aferraba con tanta pasión que era difícil alejarla de mi cuerpo.

—Lo sé, lo sé. Este no es el momento, pero es que no puedo evitar sentirme como una diosa ahora mismo. —Si seguía enseñándome el valle entre sus senos no podría rebatir esa afirmación. Gloria era una diosa, la mismísima Afrodita, la diosa del amor y la sensualidad. Con aquellos ojos profundos y brillantes era imposible decirle que no. Menos mal que escuchamos una puerta cerrándose, lo que nos devolvió al presente y sobre todo a la tierra.

—Drake se acerca. —Pero Gloria no quería dejar que mi mente dejara de pensar en ella y sus intenciones. Se acercó a mi cuerpo para dejar que sus uñas rasparan mi pecho de una manera tan sensual que mis testículos botaron de alegría.

—Tú y yo no hemos acabado, machote. —¡Dios!, estaba perdido pero feliz, todo tengo que decirlo.

Mientras Drake y ella se ponían manos a la obra para hacer todo lo que tenían previsto, yo no pude apartar de mi mente lo que me esperaba cuando llegáramos a casa, si es que aguantábamos a salir del aparcamiento subterráneo. Casi ni recuerdo cómo me probaron la ropa, cómo contesté a sus preguntas de forma mecánica… Mi mente estaba en el futuro y cuando llegó, wow, mi chica podía trabajar con el jefe cuando quisiera, incluso yo mismo la llevaría a hacer horas extras. ¿Celos de Drake? Ya no, por supuesto que no.
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De regreso al trabajo, pensé que tendría que someterme a una nueva prueba del tejido. Contando con las modificaciones y que no llegamos a hacer el test en la pista de los chicos, era algo previsible que ese día me tocara ser de nuevo su ratón de laboratorio. ¿Quejarme? Gloria iba a mimar de nuevo mis «joyas» y esta vez esperaba que no nos interrumpieran, ya me entienden.

—Sube a mi despacho. —El mensaje era explícito y carente de emoción, como solo podría ser un mensaje, pero había tantas interpretaciones que más me valía ir preparado para todas ellas. Al menos sabía que Drake no me cortaría la cabeza, de su chica no podría estar tan seguro. ¡Bah!, soy un exagerado paranoico, nunca me habían tratado de esa manera, ellos no eran así. Supongo que toda la situación de Fao me estaba pasando factura, removiendo antiguos temores.

Dejé a Gloria en su despacho, eso sí, con un beso de despedida, y me dirigí hacia la oficina de Drake. Cualquiera diría que desde allí era capaz de controlar toda la fábrica. No sé, alguien esperaría encontrar un sinfín de equipos informáticos o terminales de control. Pero no, él con un simple PC lo tenía todo a mano. Era Drake, no quería preguntar cómo hacía ese tipo de cosas ni cómo funcionaba su sistema. Una vez lo hice, me sonrió y empezó a soltarme una retahíla de palabras técnicas que me dejaron peor de como estaba.

—Ya estoy aquí. —Una tontería anunciarme, era evidente que el sabría de la presencia de cualquiera antes de que alcanzara la puerta.

—Bien. ¿Tienes planes para esta noche? —Viniendo del jefe, eso nunca sería una invitación a cenar, al menos en mi caso. Repasé mentalmente lo que haría esa noche: cena, ducha y retozar en la cama con mi novia, no precisamente tenía que ser en ese orden. Pero si Drake me necesitaba para algo, siempre sería su hombre.

—¿Qué necesitas? —Un pasaporte se deslizó sobre la mesa directo hacia mí.

—Que prepares una maleta pequeña. —A alguien como Drake no se le pregunta cómo ha conseguido un pasaporte para mí, y mucho menos uno japonés. Lo abrí con respeto, para encontrar lo que ya sabía que estaba allí, mi auténtico nombre: Kai Yoshida. Eso podía significar muchas cosas o podía no significar nada. Todo este tiempo había circulado por ahí con uno de esos documentos de residente en el país, uno con el mismo nombre que ponía en el pasaporte chino que Drake preparó para sacarme de la República Popular China.

—¿A dónde vamos?

—A tu casa. —Eso me confundió, hasta que su sonrisa me dijo mucho más de lo que necesitaba saber.

—¿Los… los has encontrado? —El cabrón amplió aquella sonrisa prepotente.

—Te dije que lo haría. —Tuve que sentarme. Aunque mi corazón se puso a latir como un loco desbocado, mis piernas se debilitaron hasta el punto de no poder sostenerme.

—Creí que… —Que iba a tardar más, pero no me atreví a decirlo. Es Drake—. ¿Cuándo lo hiciste? —No es que le estuviese reprochando nada, pero era tremendamente oportuno que lo hiciese precisamente hoy, justo después de mi secuestro y cuando se suponía que todo había terminado.

—Estos días he estado demasiado ocupado como para repasar el trabajo de mis rastreadores, pero justo anoche lo hice y encontré que habían dado con lo que buscábamos. —No podía reprocharle nada. A veces olvidaba que su cabeza era un recipiente en constante ebullición, cientos de cosas se desarrollaban allí dentro y todas exigían su parte de atención. Era normal que algunas quedaran en segundo plano, sobre todo cuando había otras que eran tan urgentes.

—¿Y lo del pasaporte? —Ahí no podía decirme que lo había tramitado en cuestión de una noche. Esto requería de un proceso que se escapaba a sus recursos, a menos que fuese falso, algo que no creo que Drake se atreviese a hacerme, aunque eso sí que podría conseguirlo.

—El mismo día que me dijiste tu nombre real empecé con los trámites. Sabía que tarde o temprano querrías volver a ver a tu padre en persona, y no podías hacerlo fingiendo ser otra persona. Algunas cosas hay que hacerlas bien, sobre todo cuando pueden hacerse. —Encontrarme con mi padre… Ese era un asunto que nunca imaginé que podría materializarse. Sobre todo después de lo que había hecho.

—No puedo hacerlo. —Deslicé el pasaporte de nuevo hacia Drake, algo que le confundió.

—¿Por qué? Fao ya no es un problema, ni volverá a serlo nunca. —Se había formado una bola en mi garganta que necesité tragar antes de confesar.

—No es Fao, soy yo.

—¿Tú? —Él no me entendía, yo tampoco podía.

—No hay otra cosa que desee más en mi vida que volver a hablar con mi padre, en ver cómo el tiempo le ha cambiado. Y mi madre… —Aquella maldita bola había vuelto, haciéndome difícil continuar—. Todo este tiempo pensando que había muerto. Descubrir que no era así…. para mí fue un shock que todavía trato de asimilar, no me hago a la idea, no siento que sea real…

—Pero lo es, Kai, y seguro que se alegrarán de descubrir que estás vivo y querrán verte. —Él no lo entendía.

—Si ella dejó solo a mi padre porque no pudo soportar mi secuestro, si ella huyó tan lejos como pudo. ¿Qué te hace pensar que podrá soportar todo esto?

—Ellos están juntos, Kai. Sois una familia que debe reunirse, solo faltas tú. —No podía entenderlo.

—Creen que estoy muerto, Drake. Si ahora me presento ante sus ojos y les digo «hola, soy vuestro hijo, el que creíais que estaba muerto, pero, mirad, no es verdad, estoy aquí», ¿piensas que van a creerme? Seguro que desconfiarán. Fao es tan retorcido que podría urdir una treta como esa para mantenerlos en sus filas. Un hijo resucitado precisamente ahora suscitaría muchas sospechas.

—Si crees que recelarían de que fueses el auténtico, existen las pruebas de ADN para demostrarles que de verdad eres tú.

—Eso solo les diría que tengo sus genes y que una vez fui su hijo. Pero no estarían seguros de lo que Fao habría hecho conmigo en todo este tiempo. Y sé de lo que hablo, yo no fui el único niño que arrebataron a sus padres. Las filas de Fao estaban llenas de otros como yo, otros que habían olvidado de dónde venían, otros para los que Fao era la única autoridad a la que obedecer y servir. —Drake se quedó unos minutos en silencio, asimilando todo lo que acababa de decirle.

—Entiendo lo que tratas de decirme. No voy a presionarte, pero sí quiero que tengas en cuenta lo que voy a sugerirte. Puedes venir conmigo y simplemente verlos, no es necesario que les digas quién eres. Si eras tan joven cuando te apartaron de ellos, es probable que no te reconozcan hora que eres un adulto. Aprovéchate de ello, obsérvalos, comprueba cómo es su vida ahora, sácate de encima esa espina que te corroerá si no lo haces. Solo descubre quiénes son ahora, cómo son sus vidas, y después date la vuelta y déjalos continuar con lo que tienen. Para ellos no habrá cambiado nada y tú dejarás de preguntarte qué es de ellos. —Era mucho para pensar. Drake se puso en pie, deslizó de nuevo el pasaporte hacia mí y palmeó con comprensión mi hombro—. Yo iré esta noche en el vuelo comercial de las 22:00. Tu billete lo tienes en tu teléfono por si decides acompañarme. —¿Podía hacer lo que él me sugería? ¿Ir, verlos y después darme la vuelta y regresar aquí? Toda mi vida estaba ahora en esta ciudad, y ahora que me gustaba, no quería perderla.
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Dicen que los músculos tienen memoria, y es verdad. ¿Alguna vez han conducido con algo dando vueltas en la cabeza y no saben cómo han llegado a su destino? Nuestro cuerpo ha actuado de forma independiente, realizando los movimientos de forma aparentemente inconsciente. Estábamos, pero no estábamos.

Por eso quizás recorrer toda aquella sucesión de obstáculos y pruebas no fue sino algo que hice sin prestarle mucha atención. Mi cabeza no estaba al 100 % en ello. Se suponía que mi vida no estaba en peligro, tan solo debía superar algunos obstáculos para comprobar si tenía dificultades con algunos movimientos.

La primera vez, con el traje antiguo, no tuve ninguna, la segunda piel se ajustaba como si fuese precisamente eso, una segunda piel. No tiraba, no limitaba mis movimientos y, sobre todo, no era incómoda. El único fallo era que después de todo aquel ejercicio estaba sudando como si hubiese estado metido en un traje de neopreno.

—¿Qué tal te has sentido? —Sabía que no era una pregunta personal, sino funcional. Él no quería saber si había hecho las cosas con mayor o menor energía, sino las sensaciones que me daban el traje y su uso.

—Bien, aunque un poco incómodo por el calor.

—Píntalo de negro y tendrás un buzo submarino, primo. —Grigor lo dijo en broma, pero Drake me miró con cara de «no es mala idea». Si había alguien capaz de encontrarle otro uso a las cosas, ese era Drake. Solo hay que ver lo que había creado con un revestimiento especial para algunas secciones de su coche.

—Espero que no le pases esos datos al ejército, porque parecerán una mierda. —Niños. Sokol podía tener 18, pero en estas cosas era igual que Grigor, un adolescente que no podía dejar de exhibir sus plumas cada vez que tenía ocasión.

—¿Tú crees? —Casi podía ver la diversión en la cara de Drake.

—Si quieres darles buenos números a esos tipos, solo ponme uno de esos a mí y yo haré el recorrido completo en la mitad de tiempo. —Sokol cruzó los brazos frente al pecho, como si asentara su superioridad.

—Pero él lleva botas de seguridad, nada de ese calzado deportivo que usáis vosotros para jugar. —Aquella última palabra iba destinada a pinchar, y lo consiguió.

—Ponle el equipo completo, y aquí mi primo destrozará el tiempo de tu chico. —Esa era la confianza que tenía Grigor con Sokol. Y les creía, también él me dejaría mordiendo el suelo, pero de los dos, Sokol era el más rápido. Creo que la culpa era de su padre, que le sometía a un duro entrenamiento. Escuché por ahí que no estaba demasiado contento con que su hijo hubiese aplazado sus estudios para crear aquella empresa con Grigor, pero viendo el resultado, no creo que estuviese del todo enfadado con él. Mucha gente no conseguía triunfar con un negocio como lo habían hecho ellos, y no necesitaron mucho para conseguirlo. Todavía me asombraba lo que habían hecho con una fábrica en ruinas.

—Quizás acepte tu ofrecimiento, si Sokol quiere, claro. —El hermano pequeño de Drake se dio por ofendido.

—¡Pues claro que quiero!, eso no se pregunta.

—Vale. Veamos lo que puedes hacer mientras mi chico se cambia. —Hora de irme a la oficina y cambiarme de piel. De la sintética, quiero decir.

Gloria estaba mirando desde un lugar alejado de la pista, una especie de gradas donde el resto de los usuarios de las instalaciones podían descansar y contemplar cómo otros deportistas superaban los obstáculos o simplemente tomarse una bebida reconstituyente y curiosear. En ese momento, solo estábamos nosotros en la pista principal y algunos de los hombres de las empresas de seguridad del holding Vasiliev, era fácil distinguir el anagrama en sus camisetas.

—No les hagas caso. —Fueron las palabras con las que me recibió mi chica—. Si no hicieras otra cosa que correr todo el día en esa pista, seguro que tú también serías igual de rápido.

—Gracias por tu fe en mí, pero ellos son mucho más jóvenes que yo, tienen más energía. —Ella no me hizo caso, solo movió la mano como para apartar una mosca al tiempo que caminaba delante de mí hacia el despacho principal. Estos chicos además estaban locos, ¿quién pone el acceso a un despacho encima de una viga? Sí, vale, parecía la entrada a un teatro antiguo, con sus pasarelas de metal, sus pasamanos… Pero no dejaba de ser todo un reto para los que teníamos cierto respeto a las alturas. Mirar hacia abajo te hacía pensar en lo que podría pasar con tu cuerpo si te caías desde esa distancia. ¿Qué habría?, ¿dos pisos de altura?

—Yo no he notado que te falte. —Su cabeza se giró hacia detrás para regalarme el brillo en sus ojos y aquella sonrisa traviesa. ¡Mierda! ¿Nos echarían en falta si tardábamos quince minutos más? Lo sé, es demasiado poco, pero es que ya llevábamos el precalentamiento hecho, sería uno rapidito.

Cuando entramos al despacho, Gloria cerró las persianas para tener intimidad, nada peor que alguien que no debía viese algo que no tenía que ver, y no me refiero a eso que están pensando. Mientras me desabrochaba los botones de la camisa con rapidez, un poster en la pared de un samurái me hizo recordar mi conversación con Drake. Por alguna razón, necesitaba no solo comentárselo a Gloria, sino que quería su opinión al respecto.

—Drake va a volar esta noche a Japón y me ha ofrecido acompañarlo. — Ella no se detuvo a pensar en la respuesta, estaba acostumbrada a que sus manos trabajasen independientemente de su cabeza.

—¿Quieres ir? ¿O debería preguntar por qué no querrías ir? —A ella solo le hacía falta mirarme a los ojos para entender que mi cabeza estaba peleando contra algo.

—Tendría la oportunidad de ver a mis padres. —Tampoco era plan de contarle todo. Seguro que surgiría el momento, pero sería en un lugar más apropiado, no en mitad de un cambio de ropa.

—¿No quieres hacerlo? —Suspiré intentando buscar una razón que pudiese ser breve y a la vez cierta, pero no la había.

—Es complicado. —Ella solo asintió sin detenerse.

—Comprendo. —¿Así de fácil?— Mira, yo vivo lejos de mi familia y, aunque los echo de menos y los quiero, sé que estoy mejor viviendo lejos de ellos. A veces me siento culpable por ello, pero es que en ocasiones son un dolor de cabeza. Pero son mi familia, siempre lo serán, y los quiero con toda mi alma. La distancia solo hace que las veces que nos encontramos sean especiales, pero enseguida tengo ganas de irme, a mi casa, a mi propio nido.

—¿Así que no querer ir no está mal? —Quise asegurarme de que ese era su consejo.

—Yo solo digo que una visita de vez en cuando no cambia lo que tienes, que compartirás con ellos algo que llevarte contigo, algo que rememorar cuando hables con ellos por teléfono o videollamada, algo que tu piel recuerde, algo que añorar, pero lo justo.

—¿Entonces debo ir?

—Nadie mejor que tú para saber si deseas hacerlo. Solo te diré que Japón está mucho más lejos que Miami, y quizás en el futuro tengas ganas de hacer ese viaje y no puedas. Las oportunidades hay que tomarlas cuando llegan. —Tuve que besarla, amaba esa manera de pensar que tenía.

—No te pongas tierno, que todavía tienes que salir ahí a tu segunda ronda. No querrás que esos pipiolos se rían de ti porque no tienes fuerzas para terminar. —Ella sí que sabía cómo ponerle a uno en su sitio. Si tenía que trabajar, tenía que trabajar. Lo otro podía esperar a un momento más oportuno.

Caminamos de regreso por la plataforma suspendida hasta llegar junto a Drake. Sokol y él estaban observando como Grigor terminaba de pasar por el último obstáculo, llegando hasta ellos casi sin respiración. Drake paró el cronómetro cuando atravesó la línea de llegada.

—15:36 —cantó Drake en voz alta, y su hermano soltó una exclamación de victoria en respuesta.

—Nunca podré superarle… él es… demasiado rápido. —El pobre Grigor luchaba por recuperar el resuello, aunque no parecía infeliz por haber perdido. Estaba claro que lo tenía asumido, como si fuese algo que no podía cambiar.

—Puede que lo consigas algún día —le animaba falsamente Sokol.

—Drake. —El aludido me miró cuando dije su nombre.

—¿Sí?

—Iré contigo. —Inclinó la cabeza conforme.

—Bien. Ahora prepárate, tenemos trabajo que terminar.

 




Capítulo 46

Kai

Cansado no era la palabra exacta para definir cómo me encontraba. Dormí tanto como pude en el avión, pero es cierto que el jet lag te destroza el cuerpo. Tampoco es que tuviese muchas ganas de dormir nuestra primera noche en Tokio, supongo que era por el dilema que estaba teniendo dentro de mi cabeza y que no podría quitarme de encima hasta que pasara lo que no sabía si quería que pasara.

—¿Estás listo? —Giré la cabeza hacia Drake, apartándola de la ventanilla por la que llevaba viendo el paisaje desde que salimos esa mañana de nuestro hotel. No me había dado cuenta de que el coche se había detenido.

—¿Es aquí? —A mi alrededor, la mano del hombre había alterado muy poco el paisaje. Casas bajas, modestas, típico del paisaje de las afueras de una ciudad. La vegetación seguía dominando al cemento y acero.

—Sí. ¿Quieres venir o prefieres quedarte en el coche? —Una pregunta que me había hecho a mí mismo desde antes de coger el avión que nos trajo a este país. Era demasiado tarde para ser un cobarde.

—Listo para dar un paso, veré sobre la marcha si estoy listo para más. —Drake me sonrió de una manera extraña.

—Todos los viajes, largos o cortos, empiezan por un paso como ese. —Y salió del coche.

Caminamos uno al lado del otro, en silencio, hasta llegar a la puerta de la nave industrial. Parecía llevar bastante tiempo en pie, aunque el cartel era nuevo y estaba a medio terminar. Un hombre de unos cincuenta y muchos salió a recibirnos, su rostro…

—¿Señor Sokolov? —Un buen momento para comprobar si mi rápido repaso de mis conocimientos del japonés había servido para algo.

—El señor Yoshida, supongo. —¡Mierda! Yoshida. Ese hombre era… era mi padre Tenía que serlo. Espera, ¿cuándo había aprendido Drake a hablar mi lengua? Y el cabrón tenía una buena dicción y todo.

—Bienvenido. ¿Desea ver cómo se encuentran las obras? —¿Obras?, ¿qué no me había dicho?

—Por supuesto, por eso he venido.

—Espero que todo esté a su gusto. —Mi padre… Padre, sentí un escalofrío en todo mi cuerpo al pensar en esa palabra. Mis manos temblaban tanto que tuve que meterlas en los bolsillos de mi abrigo para que no se notara.

Entramos en el edificio, donde una pequeña oficina recibía a los visitantes. No era muy grande, al menos desde el exterior. El resto del edificio era otra cosa. Unos extraños tubos recorrían la pared de la izquierda, eran transparentes y estaban iluminados fuertemente con una especie de alógenos, por lo que pude notar que había un líquido ligeramente verdoso en su interior. No es que se necesitara mucha iluminación artificial, porque el techo del edificio dejaba entrar mucha luz natural.

Más al centro, había una especie de enormes tanques con ruedas, que no sobrepasaban el metro de altura. Al acercarnos, pude ver que los tubos que llegaban a ellos insuflaban aire al agua en su interior.

—Los tanques nuevos llegaron esta mañana, por eso todavía no se han trasladado todos los peces. Y las especies que usted solicitó llegarán en los próximos días. —¿Peces? ¿Estábamos en una granja de peces? El que no haya oído hablar de esto que levante la mano.

—¿Y la zona de tratamiento de residuos? —Eso me interesaba.

—Por aquí, Sokolovsan. —Nos llevó al fondo de la larga nave, donde un montón de tuberías vaciaban el contenido, creo que de los tanques de peces, en un único tanque, donde flotaban unas pequeñas bolitas espumosas.

—Aquí se procesan los residuos de los tanques, como heces, restos de comida, animales muertos. Con estas bolitas de amoniaco y el oxígeno que llega desde los tanques de las algas —Drake señaló los tubos verdes de la otra pared—, se convierte todo eso en nitratos, nada nocivos, que pueden ser reutilizados en la otra sala.

—¿Hay más? —me atreví a preguntar.

—Señor Yoshida, ¿podría mostrarnos la nueva sala? —Así que esto ya existía, solo se había renovado, por lo que parecía, siguiendo las instrucciones de Drake. Ya me parecía a mí que este loco hubiese montado todo este negocio en dos días. Porque era evidente que mi padre le trataba con el respeto no de una visita, sino como se trataba al gran y nuevo jefe. Instalaciones, permisos, personal… Todo esto llevaba su tiempo.

—Sé lo que estás pensando, y sí, la piscifactoría ya existía, y no es que estuviese en un buen momento, pero se mantenían a flote. Yo solo he comprado una empresa que necesitaba una renovación para hacerla crecer. —A mí no me engañaba.

—La compraste porque mi padre trabajaba aquí. —Aquella sonrisa…

—Es una buena inversión, solo había que hacer unos pequeños retoques y, ¡bum!, tenemos una granja acuapónica. —Mi padre nos guío hacia una puerta de esas que parecían de una enorme cámara frigorífica. Pero al abrirla, no me golpeó el aire frío, sino la fuerte iluminación de cientos de fluorescentes que iluminaban largas hileras de bandejas con una especie de planchas inundadas por una suave corriente de agua.

—Las semillas se empezaron a plantar esta misma mañana. En dos semanas podremos sacar al mercado los primeros brotes, los germinados estarán en unos días y las demás verduras entrarán en el ciclo de comercialización en 5 o 6 semanas. —Mi padre señaló hacia la otra pared, donde había algunos tubos por montar, de una larga hilera donde ya había algunas plantas sobresaliendo de agujeros abiertos de forma calculada.

—Este es el huerto —me susurró Drake al oído—. Aquí los nitratos alimentan las plantas y al final se vuelve a llevar a los tanques de cría de peces. Es como reproducir el ciclo del agua solo que a pequeña escala y muy concentrada. Las plantas pronto generaran calor, que mantendrá la temperatura constante de la sala, y la luz proviene de paneles solares en el techo, que me he encargado de ampliar. Como ves, es una granja de impacto ambiental 0, con emisiones 0, y que se auto abastece, pues las algas no solo aportan oxígeno para el proceso de oxidación de los nitritos, sino que es el alimento principal de los peces. Lo único que hacemos es procesarlas cuando están maduras, convirtiéndolas en pienso seco en pequeñas bolas que se pueden almacenar. Así, el excedente que se produce en tiempo de recolección se usa en los períodos de engorde, aunque solo durante un par de días a la semana, el resto del ciclo está acompasado de tal manera que siempre habrá peces listos para enviar al mercado.

—Lo tienes todo estudiado.

—Si quieres hacer un negocio rentable, hay que hacerlo así. No se trata de tener muchos recursos y producir mucho, sino de aprovechar lo que tienes y obtener una producción sostenible. Así el ciclo se perpetuará en el tiempo sin tener que hacer muchos ajustes.

—Así que al final piensas ganar dinero. —Él me miró sonriendo.

—Por supuesto, tengo muchas bocas que alimentar. Y tú también. —Drake me guiñó el ojo de forma traviesa. ¿Qué quería decir con eso? Estaba claro que sabía lo mío con Gloria, ¿imaginaba que ella y yo acabaríamos teniendo hijos?, ¿estaba embarazada y por eso me lo decía? A ver, con tanto sexo, los riesgos de un embarazo aumentaban, no existía el anticonceptivo 100 % efectivo. Conociendo a Drake, era capaz de saber si que Gloria estaba embarazada incluso antes de que ella misma lo sospechara.

Un hijo… la idea no me desagradaba, porque ahora sí que podía pensar en tener una familia. Tenía trabajo, una buena chica a mi lado y la seguridad de que no tenía que estar preparado para huir en cualquier momento. Drake me había dado esa seguridad. Pensándolo bien, este hombre me había dado más de lo que jamás podría pagarle. Y ahora me estaba dando la oportunidad de recuperar a la familia que hacía mucho había perdido. ¿Debería seguir su consejo? Mi padre parecía contento en este momento, con un trabajo que acababa de mejorar su futuro, tal vez recibir una noticia tan impactante sería un golpe que asumiría mejor.

—Drake. —Él se giró cuando pronuncié su nombre.

—¿Sí?

—Voy a seguir tu consejo. —Otro no habría entendido de primeras lo que quería decir con esas palabras, pero Drake era Drake, su cabeza seguro que habría anticipado lo que iba ocurrir al traerme aquí, solo esperaba el momento en que ocurriera. ¡Maldito cerebrito manipulador! Pero lo quiero. Él asintió con comprensión.

—Voy a revisar el otro extremo. —Drake nos acababa de dar tiempo e intimidad. Dudo que esto pudiese explicarse en unos minutos, pero lo intentaría. Y tomando a Drake como ejemplo, iría directo al grano. Me giré hacia mi padre, para encontrar su mirada extrañada, confundida pero dispuesto a satisfacerme.

—Señor Yoshida —pronuncié en mi oxidado japonés.

—¿Necesita que le muestre alguna zona más, señor…? —Esa era mi oportunidad.

—Yoshida, soy Kai Yoshida, y soy tu hijo. —Confusión, desconcierto, miedo y por último esperanza y alegría. Sí, Drake tenía razón. Ellos me recibirían de nuevo.

 




Capítulo 47

Drake

En cuanto vi que el viejo señor Yoshida rompía a llorar y abrazaba a su hijo, supe que todo iría bien. Nada como dar un pequeño empujón a un cabezota para que diera el paso que necesitaba dar. Les di su espacio, inspeccioné todas las mejoras que había planificado en la vieja y obsoleta piscifactoría, y comprobé que cumplían con mis estándares para evitar el impacto ambiental. Bueno, seamos sinceros, si el hombre ha metido la mano, eso no puede existir, pero al menos haríamos todo lo posible para que esa huella fuese lo más pequeña, diminuta, posible. Mamá siempre dice que no es limpio el que limpia, sino el que no ensucia. Y eso es lo que he intentado hacer en la gran casa de todos, el planeta. Si no tiramos basura, cuidaremos de él; si no generamos desperdicios, mucho mejor; y si además ayudamos a curar las heridas que otros han dejado, habría cumplido con mi objetivo.

Mi madre me ha enseñado toda la vida que el dinero no es lo importante, sino el hacer las cosas con cariño, con amor. Y qué mejor regalo que hacerle al planeta que siempre nos ha dado todo lo que hemos necesitado; es nuestro deber preservarlo para el futuro. Quiero que ese pequeño terremoto que está creciendo en el vientre de mi chica corra libre por todas partes, explorando los millones de secretos que puede ofrecer este mundo. Ese será mi legado. Ojalá todos aquellos que pueden piensen en hacer lo mismo, y lo hagan.

Lo sé, lo sé. ¿Cómo un friki enganchado a la tecnología puede ser un ecologista tan recalcitrante? Pues ¿por qué no? La ciencia no tiene que estar reñida con la naturaleza. Como todo en esta vida, todo depende del uso que le des. Un martillo puede clavar el clavo con el que sujetar la casa que estás construyendo o puede romperle la cabeza al tipo que tienes al lado.

¿Sería demasiado entrometido decirle que su familia vive en una casa a apenas veinte minutos de aquí? ¿Que su madre seguramente estará haciendo la comida? ¿Que su hermano llegará del colegio dentro de un par de horas? ¿Y si ya de paso le digo que esta empresa no es más que la manera de decirle que puede quedarse aquí con ellos? Sí, él es mi medio socio en este nuevo proyecto, aunque todavía no lo sepa. No sé si me he pasado con esto, pero quiero que sepa que tiene el futuro asegurado. Tanto él como su familia vivirán mejor a partir de ahora, porque no tienen que preocuparse por su sustento. La nueva empresa les dará una nueva vida a todos, Kai incluido.

Pero no estoy seguro de lo que decidirá. Aquí está su familia, con la que lleva casi toda una vida tratando de regresar. Un hermano que no sabía que existía. Se ha perdido demasiado… Pero luego está la vida que se ha creado en Las Vegas. No querría tener que apostar por cual se decantará, pero he dejado un montón de fichas en cada lado, sea cual sea, Kai siempre ganará.

 

Kai

Un día de estos lo mataré, o puede que no. Drake era un manipulador que no te dejaba escapatoria, pero sin él seguramente no estaría ahora sentado a la mesa, compartiendo una taza de té con mi familia perdida y recién encontrada. Tenía un hermano de 17 años, Raken, que pronto terminaría el colegio, una madre que no podía soltarme la mano y un padre que no conseguía dejar de sonreír.

Les hablé sobre mi vida a las órdenes de Fao, aunque intenté suavizarlo. Uno no quiere conocer lo mal que lo pasó su hijo cuando no se está allí para protegerlo. Tampoco quería que se culparan innecesariamente por algo de lo que no tenían culpa. Además, había tantas cosas buenas de las que hablar…

—Así que Las Vegas. —La boca se le llenaba a mi hermano cada vez que repetía esas dos últimas palabras.

—No es tan diferente de Tokio. Un poco más seca, menos asiáticos, luces por todas partes y mucha gente a tu alrededor.

—Me gustaría ir algún día y conocerla. —Aquella frase me hizo pensar, sobre todo porque vi la expresión de mi madre cuando Raken expresó ese deseo. No es que tuviese miedo de que su segundo hijo hiciese un viaje a un sitio tan lejano, su corazón latía desenfrenado por perderme de nuevo. Y eso me hizo pensar: ¿debía quedarme con ellos? ¿o debía regresar?

No había pensado en lo que iba a hacer hasta ese mismo instante. Sí, tenía un pasado que recuperar, pero mi presente estaba en otro lugar, con otras personas, y una de ellas era muy importante. Perder a mis padres, perder a Gloria. Entonces recordé sus palabras, cómo ella conseguía mantener ese equilibrio entre pasado y presente, familia y nueva vida.

—Puedes venir a visitarme cuando quieras. —Antes de que mis padres dijeran que no me fuera, que me quedara a su lado a vivir, porque necesitaban recuperar al hijo que le arrebataron, debía darles algo que les dijese que no me habían encontrado para perderme. Teníamos mucho tiempo que recuperar, pero no tenía que ser de repente, no tenía que ser algo impuesto, que no cambiara lo que teníamos en ese momento en nuestras vidas, tenía que ser algo que nos enriqueciera a todos—. Y vosotros también. Quiero que conozcáis dónde vivo, a mi novia… A mi jefe ya lo conoces, padre. —Mi madre tenía miedo de que eso no fuese posible, podía verlo en su expresión contenida.

—¿De verdad? —dijo emocionado Raken. Mi respuesta tenía que contentarles a todos.

—Claro que sí. Es más, tendréis que hacerlo. Quiero que estéis presentes el día de mi boda. —Aquello les sorprendió, creo que no tanto como a mí. ¿De verdad eso iba a pasar? Pues claro, idiota. Ya has pensado en hijos, quieres una vida con esa mujer, y ella aceptará, porque te quiere.

—¿Te casas? —preguntó animada y curiosa mi madre.

—Eso espero. Todavía tengo que pedírselo. —Mi padre soltó una especie de carcajada reprimida.

—Eso lo ha sacado de tu familia, no de la mía. —El primero que rompió a reír fue mi hermano. Mi hermano…

—Os enviaré los billetes de avión para todos, no os preocupéis. Yo me encargo de todo. —Esa era una preocupación que quería quitarles de encima.

—No corras, hijo, primero tienes que convencer a la novia —me recordó mi padre.

—Oh, lo haré. —Ya tenía un par de ideas sobre cómo hacer que aceptase mi petición. Aunque Gloria era tan independiente que no las tenía todas conmigo. Pero bueno, siempre podía pedir refuerzos para conseguirlo, tenía a Drake y tenía a Nika, y si el genio de las estrategias retorcidas y la reina de los corazones no eran suficiente para conseguirlo, siempre me quedaría Tasha. A ver si Gloria podía decirle a ella que no. Y no, no pensaba pedírselo yo, para eso tenía a mi amigo. En cuanto le dijera que le quería como padrino, seguro que convencía a su prometida para que se pusiera manos a la obra. Aunque fuese maniatada, iba a llevar a mi novia al altar.

No, en serio, jamás obligaría a Gloria a hacer algo que no quisiera, y dudo que ella fuese de las que no presentan batalla. Pero necesitaba que ella se quedara conmigo, y no he dicho que lo quiera, o lo desee. He descubierto que eso no es suficiente. Me imagino mi futuro y no puedo concebirlo sin ella a mi lado. Tengo una visión en mi mente: estamos tomados de la mano, nuestras cabezas cubiertas de cabellos blancos, nuestra piel arrugada y una sonrisa de felicidad mientras vemos a nuestros nietos correteando a nuestro alrededor. Sí, definitivamente, iba a luchar por ese futuro.

 




Capítulo 48

Kai

El viaje en avión de vuelta a los Estados Unidos fue tranquilo, salvo para mi cabeza. No podía apartar de mis pensamientos todo lo que había ocurrido en apenas dos días. El cabrón de Drake me había hecho una buena encerrona. ¿Se creía que iba a abandonar a Gloria por ser el dueño de una empresa en Ise? O, mejor dicho, el socio con el 49 % de participación de la empresa. Y me lo soltó así, mientras regresábamos al hotel esa primera noche.

Podía haberme quedado a dormir en la casa de mis padres, pero no quería molestar y, sobre todo, necesitaba despejar mi saturado cerebro. Tenía que asimilar todo lo vivido en tan poco tiempo, ordenar en mi cabeza toda aquella información y darles a ellos la oportunidad de hacer lo mismo. No se recupera a un hijo muerto de la noche a la mañana.

Ahora tenía muchas respuestas a las preguntas que no habían dejado de crecer desde que buscarles se había vuelto una necesidad. Como el por qué mi madre huyó a Japón a los pocos meses de mi secuestro. La respuesta la tenía frente a mí: Raken. En cuanto se dio cuenta de que estaba embarazada, mis padres decidieron que tenía que poner a salvo al nuevo bebé. Quién sabe, Fao podía creer que otro hijo haría que mis padres sintieran que había llegado un relevo para el que les habían arrebatado, lo que podría interpretar como la pérdida de control sobre ellos. Mi madre escapó con su nuevo hijo no nato para ocultárselo a Fao, para ponerlo a salvo. Mi padre se quedó en el frente, obedeciendo a Fao, esperando que finalmente yo fuese liberado. Esa nunca fue su intención, y se lo dejé bien claro.

El día que llamé a mi padre para darle la noticia de mi muerte, la cadena con la que Fao lo mantenía esclavizado se rompió. Huyó de él y fue en busca de la familia que lo esperaba con anhelo. La noticia de mi muerte dolió, y mucho, pero fue una liberación, porque no solo les dio la libertad, sino que les dio la posibilidad de volver a unir a las dos partes de la familia que quedaba. Raken por fin conoció al padre que nunca estuvo. Y mi padre conoció al hijo que no vio nacer.

Antes de ir a Japón, creí que me odiarían por haberles dado primero la noticia de mi muerte y después la de que seguía vivo, pero no, no lo hicieron, porque con cada una llegó con algo bueno. La primera les dio la libertad, la segunda les devolvió a un hijo.

—¿Sigues dándole vueltas? —preguntó Drake sentado a mi lado en el coche.

—Y lo que me queda. —Asimilar esto llevaba su tiempo.

—Podías haberte quedado con ellos unos días más —volvió a ofrecerme. No acepté la primera vez y no lo haría una segunda. ¿Deseaba estar más tiempo con ellos? Sí, pero ya no era mi mayor deseo, ahora había alguien más, alguien a quien no quería renunciar.

—Volveré a estar con ellos este fin de semana. —Drake alzó una ceja hacia mí, dejando de lado la carretera. Estaba bien esto de que SET nos hubiese ido a recoger al aeropuerto.

—¿Vas a ir tú o vienen ellos? —Puse los ojos en blanco.

—Videollamada, Drake. Parece mentira que no pensaras en eso. —Él se encogió de hombros, como si el no haber previsto eso no fuese importante. Su cerebro debía estar realmente cansado, tanto como el mío.

—No es lo mismo —me recordó.

—No, pero así nos iremos acostumbrando poco a poco los unos a los otros. Si me hubiese quedado allí, habría sido como imponerles la presencia de un desconocido. Es mejor que vayamos rozándonos poco a poco y, cuando llegue el momento, podemos encontrarnos de nuevo. —Él pareció estar conforme con mi razonamiento. Cerró los ojos y se recostó en el asiento del conductor. Menos mal que las lunas se habían oscurecido, si no algún policía nos podría parar.

—Así que vas a quedarte en Las Vegas hasta entonces.

—Lo dices como si tuvieses ganas de echarme. —Su cabeza se giró con rapidez hacia mí.

—Nada de eso, solo pensé… No sé. Creí que querrías vivir con ellos.

—Cada pájaro quiere su propio nido, y el mío está aquí. —Una sonrisa traviesa apareció en su cara, mientras volvía a acomodarse en el asiento y cerraba los ojos.

—Pero este nido está muy lejos del árbol. No tendrá que ver en tu decisión cierta pajarita, ¿verdad? —Para mí no era un juego, ya no.

—Mi nido, mi pajarita, y un día puede que unos polluelos.

—Familia. Te ha dado fuerte.

—Sí. —No había una manera más resumida de explicarlo.

—¿Dónde está aquel chico indeciso que no sabía si entrar en una relación sin ataduras? Hace dos días, como quien dice, le tenías miedo a las relaciones de cualquier tipo, y ahora vas y te tiras a la piscina de cabeza.

—No podía dejar que las cosas buenas de la vida pasaran de largo sin haberlas probado.

—Una familia no es darle una lametada a un helado, es comerse todo el menú de la carta. —Tenía razón, pero…

—Creo que estoy recuperando todo el tiempo que he perdido.

—Me parece bien, pero ten cuidado con lo que le hagas a ella. —Esta vez fui yo el que se giró para ver mejor la cara de Drake.

—No pienso hacerle daño, si es a lo que te refieres.

—Más te vale, porque Gloria sabe cómo usar unas tijeras grandes. —Eso me hizo sonreír. Mi chica tenía genio.

—Lo tendré en cuenta.

Me dejaron en mi edificio y luego se largaron, hablo en plural porque hay que contar a SET. Mientras atravesaba el pasillo hacia mi apartamento no podía dejar de pensar en cómo iba a decírselo a Gloria. Mis pies instintivamente se detuvieron junto a su puerta, como si mi subconsciente me dijera que lo hiciese cuanto antes. Así que tomé aire y coloqué la mano sobre la cerradura electrónica, una suerte que compartiésemos los códigos de la casa del otro. Un chasquido y la puerta se abrió.

Avancé por el apartamento, dejando en la sala de estar mi maleta, el abrigo y los zapatos. Iba soltando los botones de mi camisa con cada paso que me acercaba a la habitación, hasta que me detuve en el umbral de la puerta. Todavía quedaban un par de horas para el amanecer, tal vez tres hasta que Gloria se despertara para ir al trabajo. No era más que un bultito entre el revoltijo de sábanas. Un desastre adorable. Saqué lo que llevaba en los bolsillos del pantalón y lo dejé sobre la mesa antes de colgar la ropa estirada sobre la silla. Después me deslicé entre las sábanas, hasta encontrar el cuerpo caliente de Gloria y pegarme tanto como pude a él. Mis brazos la atrajeron a mí para sujetaron su cuerpo con devoción. En ese momento, mi corazón y mi mente estuvieron de acuerdo en algo importante: esto sí que era llegar a casa. Los que había dejado en Japón eran mi familia, Gloría era mi hogar.

—Con cuidado machote, me vas a romper. —Su voz sonó estropajosa.

—Solo quiero un poco de calor.

—Coge lo que quieras, sabes que haré lo que me pidas. —No sabía si ese era mi pie, pero estiré la mano, cogí el anillo que mi madre me había dado, el que había pertenecido a su madre y con el que tenía que pedirle matrimonio a mi futura esposa según sus indicaciones. Si tenía que entrar a la familia, debía hacerse bien. Tomé la mano de Gloria y con cuidado coloqué el anillo en su dedo pequeño, no le cabía en ningún otro. Definitivamente, ella no era japonesa.

—Entonces cásate conmigo.

—Vale. — Deposité un pequeño beso en sus labios y luego silencio. Mi prometida acababa de regresar al mundo de los sueños.

 




Capítulo 49

Gloria

En cuando sonó el despertador mi cuerpo se puso en marcha de forma automática. Un bote y salí de la cama rápidamente para ir al baño. Es lo que tiene la vejiga, que te dice que está a punto de reventar en cuanto abres los ojos. Así que con rapidez fui al baño, alivié la presión y después me lavé las manos, o al menos estaba en ello cuando me di cuenta de algo.

—¡La madre de…! —Un anillo, que antes no estaba allí, descansaba en mi dedo meñique.

Como un estallido de luz, mi cerebro regresó a aquella noche, a lo que creí que había sido parte de un sueño en el que Kai me había pedido… Bueno, pedido no, pero sí que yo había aceptado su propuesta. ¡Oh, mierda! Mis piernas salieron disparadas hacia la habitación, por si estaba alucinando. Quería una confirmación, un motivo real por el que ese anillo estaba en mi dedo pequeño. Espera, ese no era el dedo del anillo de pedida. Estaba delirando. ¿Era o no era?

Salté sobre la cama, donde el cuerpo de Kai descansaba plácidamente en su lado del colchón. El pobre se sobresaltó, no sé si estuve a un latido de provocarle un infarto. Lo sé, no se despierta a una persona de esa manera, sobre todo si acababa de sufrir un secuestro y además había llegado en plena noche de un viaje transoceánico. Soy lo peor, pero, bueno, es demasiado tarde para cambiarme.

—¡¿Qué…!? ¡Gloria! —No le dejé huir de mi ataque.

—¿Qué es esto? —Levanté la mano y señalé la pieza de joyería.

—Un anillo. —Y encima se hacía el gracioso.

—No, idiota. Quiero saber por qué está aquí, ¿qué significa? —Y el bobo se dejó caer de espaldas con una sonrisa en la cara.

—Te pedí que te casaras conmigo y dijiste que sí. —Confirmado.

—Pero esto no se hace así. —Mi trasero golpeó el colchón a su costado—. Hay… hay… Para empezar, tiene que ser una petición formal, no asaltando de madrugada a una mujer dormida y desprevenida.

—Bueno, en mi defensa diré que no lo tenía planeado así —se disculpó. Miré el diminuto anillo en mi dedo, no, no lo tenía planeado, porque al menos habría tenido la precaución de comprobar la medida de mi dedo.

—Ya, con esto tampoco acertaste. —Levanté la mano para que viera a qué me refería. Su cara se puso seria, al tiempo que su mano se acercó hacia el anillo.

—Era de mi abuela. Mi madre me lo entregó para que lo pusiera en la mano de mi futura esposa. —¿Alguna vez han recibido un golpe en la cara con un cojín de 20 kilos? Pues así me sentí yo en ese momento.

—Yo… Lo siento, no quería… Es muy bonito. —¿Qué más podía decir para arreglarlo?

—Pero pequeño. —Sus dedos sujetaron el metal con reverencia.

—Sí, un poco sí. —Pues nada, había que conformarse con lo que había. No era el lugar correcto, pero no pensaba rechazarlo por nada del mundo. Primero, porque era una proposición de matrimonio que sí quería y, segundo, porque era una herencia familiar del hombre que amaba, y si era importante para él, lo era para mí.

—Tranquila, seguro que en una joyería pueden agrandarlo.

—¿Estás seguro? —Yo a una reliquia familiar no me atrevería ni a sacarla de casa.

—Por supuesto. Si no te sirve, hay que arreglarlo. Tengo a mi cenicienta, si el zapato no le encaja, pues fabricaré uno que sí lo haga. —¿No era para comérselo? Me lancé sobre él para abrazarlo con fuerza. Es que me lo comería. ¿Nos daría tiempo a celebrar esta inusual pedida de matrimonio? Matrimonio, boda… ¡Agh, mierda!

—¡El vestido de Tasha! —Salté de nuevo para salir de la cama con rapidez. A mi espalda escuché la risa de Kai. Sí, él podía reírse, pero yo no. Entregar el vestido de novia de Tasha podía convertirse en una batalla si todo no estaba perfecto. Es Tasha y está embarazada, yo no iba a arriesgarme.

Veinte minutos más tarde, Kai salió del baño aseado y vestido. Las marcas oscuras bajo sus ojos me decían que no había dormido lo suficiente, pero era demasiado responsable como para no ir al trabajo. Imaginaba que Drake le habría dado el día libre, era un jefe considerado. Otra cosa es que mi chico asiático no hiciese todo lo posible por tener contento al jefe. O al menos eso creía.

—Antes de ir al trabajo vamos a pasar a ajustar tu anillo. —Mi anillo, ya era mío.

—Vale, pero voy a avisar de…

—Ya le he dicho a Nika que llegaremos unos minutos tarde. Ella me ha sugerido una joyería. —Vaya, ya no iba a ser una sorpresa para los demás. No sé, me gustaba la idea de que me preguntaran eso de «¿y ese anillo?» y yo poder contar toda feliz que me habían pedido matrimonio. ¿Estos hombres no podían entender ese tipo de cosas? Bueno, era asiático, no podía pedirle que entendiera las retorcidas costumbres sociales de las mujeres americanas.

—Espero que no sea muy cara. —No creo que Nika fuese de las que comprasen en la joyería más barata de la ciudad, a ella le gustaban las cosas buenas. Aunque tampoco es de la que compra joyas, ella era elegante, pero sencilla.

—Según ella, solo tengo que mencionar que es un encargo para la familia Vasiliev y me harán precio especial. —Eso estaba bien. Tendría que apuntar el nombre por si tenía que hacer algún regalo especial a alguien de mi familia.

—Es un detalle que te lo haya mencionado. —Cerramos la puerta de casa mientras salíamos hacia el ascensor. Kai no hacía más que mirar su teléfono, controlando…

—¡Buenos días! —La voz de Nika me hizo dar un respingo.

—Hola.

—¿Lista para lo que nos espera? —Me había sorprendido el que se hubiese presentado en mi puerta en vez de encontrarnos en el aparcamiento subterráneo, pero ahora entendía la razón. La pobre estaba tanto o más nerviosa que yo. Por si no se han dado cuenta, hoy era el día en que íbamos a entregarle el vestido de novia a Tasha. ¿Por qué hoy? Pues porque llevaba los dos últimos días insistiendo en que teníamos que ir con ella a comprar el vestido. La fecha se acercaba y no quería encontrarse sin esa prenda especial que toda novia necesita. ¿Por qué esa prisa precisamente ahora? Pues porque quedaba apenas una semana y para una novia embarazada probablemente sería más difícil encontrar algo que le quedase bien. Apreté los puños para contener mi propio nerviosismo, al tiempo que los sacudía de forma nerviosa como toda una adolescente. Qué le voy a hacer, era nuestro bebé. El que iba a llevar puesto, quiero decir.

—Estoy impaciente. —Pero en vez de sentirse emocionada como yo, los ojos de Nika se abrieron desmesuradamente, para un segundo después atrapar entre sus manos mi dedo recién coronado.

—¿Qué es esto? ¡Oh, vaya! —Giró la cabeza rápidamente hacia Kai—. ¿Para esto querías la joyería? —Yo echando pestes y mi chico no había desvelado el secreto. El asintió con una tímida sonrisa.

—Le viene un poco pequeño.

—Es precioso, y se ve que tiene mucha historia. —comentó Nika de la que lo revisaba con ojo crítico. A esta mujer no se le escapaba nada—. Más les vale hacer un buen trabajo. No querría que un antepasado tuyo se enfadase. —Eso sí que nos daría mala suerte.

—Si la pifian iré personalmente a cortarles las orejas. —Y sí, eso lo había dicho yo. Los Vasiliev podrían imponer más que respeto, pero como me enemistaran con los ancestros de mi futuro marido, iban a enterarse del genio que gasta una chica con sangre cubana.

Cuando Nika y yo entramos en la joyería, porque ella no iba a quedarse fuera ni de broma, el dependiente sonrió como un idiota. Lo sé, dos chicas guapas en su tienda le harían feliz de más de una manera, por la vista y por la compra, por supuesto. Pero en cuanto Nika dejó caer el apellido Vasiliev, después de la palabra urgente, la espalda del pobre tipo sufrió un espasmo. Sí, idiota, esa chica está fuera de tu alcance, y ese anillo de compromiso te dice que esta otra también. ¡Ah!, pero qué bien sienta tener poder, aunque solo sea de refilón.

 




Capítulo 50

Gloria

–¡Mierda! —Tasha llevaba diez minutos acariciando la tela sobre su abultado vientre. Sus ojos acuosos no podían apartarse de su reflejo en el espejo. Sabía lo que veía, estaba hermosa, toda una novia.

—Entonces te gusta. —Tanto Nika como yo sabíamos que era así. Habíamos creado un diseño bonito, que se ajustaba a su figura de una manera que disimulaba su tripita al tiempo que realzaba sus formas femeninas.

—¿Bromeas? Me encanta. —Escuchar esa última palabra, después de que sorbiera por su nariz ese incómodo y antiestético colgajo de mocos que nos sale a las lloronas, hacía que mis propios fluidos pugnaran por salir por simpatía. Pero aguanté, mis ojos estarían algo brillantes, pero no derramarían una sola lágrima. Soy una profesional.

—Entonces ya tienes tu vestido de novia, solo te… —Tasha se lanzó sobre Nika para estrujarla contra su cuerpo— faltan los zapatos.

—Juro que os haré pagar por esto. —Pero lo decía con una sonrisa en la boca.

—Eso no suena a un gracias —dijo Nika. Era justamente lo que había en mi cabeza.

—Daros las gracias por este vestido sería poco. —Tasha soltó a su prima para deslizar sus dedos sobre el encaje de su abdomen—. El diseño, el trabajo… es una pequeña obra de arte que os habrá llevado mucho tiempo confeccionar. —Sus ojos se posaron sobre mí, dejándome claro que sabía todo el tiempo y esfuerzo que había empleado en su vestido—. Pero no dejaré que volváis a engañarme para hacer este tipo de cosas a mis espaldas. —Parecía un poquito frustrada más que enfadada, aunque estaba feliz. Lo dicho, con esta mujer había que pisar con pies de plomo.

—No seas protestona. Las sorpresas son eso, si hubieras estado al tanto de lo que ocurría no habría sido una sorpresa. —Nika le quitó importancia con un movimiento de la mano. Lo dicho, la única que podía tirarle de la nariz al toro era ella. Yo no me atrevería ni a imaginarlo.

—No hay que hacer ningún arreglo. Si quieres puedes quitártelo y le paso la plancha para terminarlo. —Los ojos de Tasha se pusieron tristes.

—¿Puedo dejármelo puesto un poquito más? —Puso ese morrito de niña pedigüeña que no le consentiría a nadie, pero en ella no me enfadaba.

—Vale, pero solo un ratito. El novio no puede ver el vestido. —Y lo decía porque había escuchado la voz de Drake al otro lado de la puerta no hacía más de un minuto.

—De ese me encargaré cuando salga de trabajar. Qué retorcido maquinador me ha salido mi novio. —No había una amenaza real en su voz, ni enfado. Esta mujer se derretía por los huesitos de su chico, no podía enfadarse con él por hacer cosas como esta. Yo tampoco podría.

—Vas a comértelo en cuanto salgas de aquí. —¿Yo había dicho eso? Creo que sí, porque Tasha me miró con una cara de traviesa que…

—Cómo entiendes de estas cosas, pillina. —Un par de golpes en la puerta nos hicieron mirar hacia allí.

—¿Salís de una vez? La comida se enfría. —Eso quería decir que mi chico ya había llegado con el pedido.

—Ya vamos. —Al escuchar la palabra comida Tasha se olvidó de todo lo demás. Esta mujer y la comida tenían una pelea constante. Eso sí, se dio un buen vistazo en el espejo antes de dejar que le quitáramos el vestido. Hubo suspiro y todo.

Nika y yo nos quedamos colocando el vestido de novia en el maniquí, mientras la embarazada salía como un cohete en busca del pobre recipiente de comida. Fui la última en abandonar la habitación de prueba, y no solo porque sea una perfeccionista que quiere darle a todo un último vistazo, sino porque alguien cerró la puerta y nos atrapó dentro.

—¿Tienes un minuto? —Los ojos de Kai observaban el vestido mientras se acercaba a mí.

—¡Claro!, ¿qué sucede? —Pero en vez de responder a mi pregunta, él parecía seguir hipnotizado con el vestido de novia de la jefa.

—Has hecho un trabajo increíble —me alabó.

—Es que soy muy buena. —No, no soy modesta, porque puedo.

—Lo sé. —Finalmente llegó hasta mí, para tomarme por la cintura y pegarme a su cuerpo. Esta pausa iba a gustarme.

¿Vendría a darme mi premio por mi buen saber hacer? Porque no tendría ningún inconveniente. Su beso fue suave, tierno… Me derritió como un helado en pleno verano. Con lentitud, sacó el anillo de su bolsillo y lo colocó con cuidado en el dedo que correspondía. ¡Mierda!, sí que habían sido rápidos en la joyería.

—Ahora sí que está bien.

—Sí —dije mirando embobada mi nuevo anillo.

—¿Cuándo quieres hacerlo? —Kai nunca me había pedido… ¡Ah!, que no era sexo. Era…

—¿La boda?

—Sí. —Espero que no tuviese prisa porque había que ahorrar para tantas cosas…

—Por mí nos íbamos hoy mismo a una de esas capillas, pero entonces mis padres, mi hermana, mis tías y mis primas y primos me matarían.

—Mucha familia. —Kai me mecía delicadamente, ¿estábamos bailando? Tampoco iba a quejarme, estaba bien.

—Y la tuya también querrá estar presente, así que no tenemos otra que esperar a ahorrar lo suficiente para los billetes de avión. —Y los de Miami no eran demasiado caros comparados con los de Japón.

—También nos podemos casar aquí, luego en Miami y por último viajar a Japón y hacerlo otra vez allí. —Mis brazos se estiraron para rodear su cuello mientras meditaba su sugerencia.

—Sería como tener dos viajes de novios. —En vez de traerlos a todos aquí, podíamos ir nosotros allí. Nos saldría más económico y así además yo viajaría al otro extremo del mundo. Sería la envida de toda mi familia, y de alguna que otra rata curiosa.

—Entonces ¿qué me dices? ¿Vas buscando un vestido bonito? —Señaló con la cabeza el vestido de Tasha sobre el maniquí.

Un vestido de novia hecho a medida. Había soñado con algo así toda mi vida. Un vestido que se pegara a mi cuerpo resaltando mis curvas con rotundidad, dejando a todos claro que era una diosa que había encontrado a su mortal. Pero los sueños se desvanecen cuando te das cuenta de que son solo eso, sueños que no caben en la realidad.

—Vamos a comer antes de que Tasha nos deje sin patatas.

Subimos a la planta superior, donde Nika y Tasha estaban abriendo los contendores de comida y está ultima repasaba la calidad de alguno de ellos; ya me entienden, ¿no? Pues que ya había probado el contenido de varios.

—Espero que no te hayas comido todos los dim sum. —Drake llegaba en ese momento de su despacho.

—Solo he comido uno —confesó Tasha.

—Bien, porque hablar con tu padre siempre me abre el apetito. —Dudo que hablar con Viktor Vasiliev surtiera ese efecto si eras un chico, salvo que batearas para el otro equipo. Antes de tener a Kai en mi vida, tenía que reconocer que Viktor Vasiliev era una tentación de madurito. Pese a la edad, seguía teniendo una mirada y una sonrisa que derretía bragas. Brrr, no quería ni imaginar cómo habría sido de joven.

—¡Wow!, ¿y ese anillo? —Sentí como Tasha tiraba de mi mano, dejando de lado el envase de wonton.

—Pues… —Antes de poder terminar mi frase, mi chico se adelantó a responder.

—Vamos a casarnos. —Tasha me estrujó en un efusivo abrazo.

—¡Enhorabuena!

—Gracias.

No sé cómo ocurrió, todavía me sigue dando vueltas la cabeza. Pero en media hora estaba metida en el escáner dejando que Drake tomara las medidas de mi cuerpo para hacer una réplica.

—Hay que repetirla, Gloria. ¿Podrías calmarte un poco? —Ya, eso era fácil decirlo. Que mis jefes se habían vuelto locos. Entre bocado y bocado de comida china, no solo se habían otorgado el privilegio de fabricar mi vestido de novia, sino que Nika y yo trabajaríamos en mi diseño. Sí, oyeron bien. MI diseño, y pondrían las telas, la pedrería… Ellos pagarían todo. Yo solo tenía que terminar de rematar el resultado final. Y no solo eso, sino que Drake se había asignado como regalo de boda conseguir los pasajes de avión para ambas familias. Conseguir que mi corazón bajara las pulsaciones era complicado.

—Lo intentaré. —Escuché su risilla junto con la de una de las chicas.

Por mucho que me queje porque se habían entrometido en algo que era solo nuestro, de Kai y mío, no podía dejar de agradecerles lo que estaban haciendo por nosotros. Boda, íbamos a tener nuestra boda, mi boda, iba a casarme. Respiré profundamente y me preparé para no estropear esta nueva toma de medidas.

Amo a esta gente. A Nika, a Drake, ¿por qué no?, a Tasha y, sobre todo, a Kai. ¡Mierda!, ya estaba llorando otra vez. Menos mal que eso no se veía en el ordenador.

 




Epílogo

Viktor

—Entonces ¿ya no es un problema? —Todo lo que Drake nos había contado sobre Fao me llevaba a pensar que era así.

—No lo es, ni él ni su socio lo serán jamás. Al parecer había muchas personas esperando a que tropezara para saltar sobre él y destrozarlo. —Para que luego digan que los asiáticos son diferentes. Los carroñeros existen en todas partes.

—Bien. Un asunto menos del que preocuparnos.

—Quiero darte las gracias por dejar que nos ocupáramos nosotros de todo el asunto. —No iba a confesarle que estos días había tenido mucho más que un ojo puesto en todo esto. El equipo de intervención, Boby, incluso yo mismo, estábamos no solo listos para entrar en acción en cualquier momento, sino que vivimos minuto a minuto toda la situación, o al menos, lo que Boby podía conseguir.

El puñetero Dragón iba unas cuantas décadas por delante de mi pobre Boby, y no solo por sus recursos tecnológicos, sino por la velocidad con la que conseguía las cosas. Saber que estaba de nuestro lado me dejaba mucho más tranquilo de lo que quería admitir. Y con lo bien que le había ido en esta ocasión, casi que podía tomarme un respiro de vez en cuando.

La verdad es que dejar que el ejército se ocupara de Fao nos daba no solo una imagen de falsa transparencia ante las fuerzas de defensa del país, sino que nos quitaba el peso de tener que ocuparnos de su castigo. Vale, Drake se había encargado de que lo castigaran en China, pero aquí en Estados Unidos ya nunca sería un problema. Fao Cheng sería una persona no grata, sus negocios cerrarían porque no podrían abastecerse de sus productos, y tampoco podría realizar una venta cruzada porque Seguridad Nacional la supervisaría con lupa.

—Confío en vosotros y vuestras capacidades, y sobre todo en que pediríais ayuda si la cosa se escapase de vuestro control.

—Aprendí esa lección, Viktor. —Eso parecía, nuestro Dragón ya no volaba solo, sino que informaba de sus movimientos. Nada de sorpresas.

—Os espero para comer hoy, Katia está un poco pesada con que mi hija está más con su padre que con su madre. —No podía decirle que esas reuniones tenían un trasfondo ¿peligroso era la palabra? Dejémoslo en que se trataban asuntos importantes que no era necesario que ella conociese. Con el secuestro de Kiril teníamos suficiente por el momento. Los disgustos y sustos mejor poco a poco.

—Se lo diré.

Cuando colgué no me puse a trabajar enseguida, porque mi cabeza seguía dándole vueltas a una idea residual. Fao no había sido tan peligroso como pensaba, al menos no había desplegado los recursos necesarios para acometer una empresa tan magnífica como arrebatarles la corona a los Vasiliev. Lo que me llevaba a preguntarme si era él la corona roja o si la amenaza era otra. Tenía la sensación de que era lo último, pero era una tontería preocupar a los demás innecesariamente. Cuando la serpiente saliera de su escondite, estaríamos preparados para eliminarla.

 

Vorobey

—Tu informe dice que se han relajado.

—Así es. Ya no hay tanto movimiento en la central de control. El rey está menos tenso.

—Bien. ¿Colocaste el espía?

—La mula lo llevó hace días.

—Entonces comprobaremos si ya está operativo.

—¿Alguna orden más?

—De momento no. Estás haciendo un estupendo trabajo, Vorobey.

—Gracias, madre.

—El informe de Ivan dice que tienes al muchacho comiendo de tu mano.

—Es solo un crío; impresionable, fácil de manipular, con ganas de destacar y sentirse importante.

—No te involucres demasiado, Vorobey. Puede que tengas que deshacerte de él muy pronto.

—Soy un buen soldado, madre, no lo haré.

Cuando ella te dice que hagas algo, simplemente lo haces. Sus órdenes no se cuestionan, se cumplen. Cuando Niurka Vladislava te asignaba una misión, sabías que no había margen para el error. Ninguna de sus hijas osaríamos fallar, porque las consecuencias podrían ser drásticas. Yo no era como las demás, pero tampoco era tan diferente. La juventud, la inteligencia o mi origen, ninguno serviría de nada si no cumplía con mi obligación. Si fallaba, pagaría por ello.

 




Adelanto La condena de Grigor







La culpa es mía. Yo he abierto la puerta para que la desgracia entre en la familia Vasiliev. No, no fui yo quien trajo a Cheng Fao hasta Las Vegas, pero encontrarme aquí fue para él una grata sorpresa de la que piensa aprovecharse. El pasado nunca nos libera, aunque huyamos de él, siempre acaba encontrándonos.

A quien tengo que deberle algo de verdad no es a él, es a Drake. Él me dio la oportunidad de conseguir una nueva vida; sin pedirme nada a cambio, me ofreció un trabajo que yo acepté por gratitud y porque necesitaba volver a estar activo. Pero me ha dado más, todos ellos me han dado más. Un trabajo digno e ingresos regulares, y me valora como empleado y quiero pensar que como amigo. Con Drake al menos es así.

Él me salvó de recibir una paliza mortal en un callejón de mala muerte, me defendió sin conocerme de nada. Cuando le pregunté por qué lo hizo, simplemente me dijo que no le pareció justo que tuviese que defenderme yo solo de cinco matones. Para él era un abuso que no podía permitir, no podía simplemente pasar de largo y mirar hacia otro lado. Y por ello se ganó un buen corte que remendé en su habitación de hotel. No podía hacer menos, le hirieron por ayudarme.

Drake era mi amigo, confiábamos el uno en el otro, yo confié en él cuando me tendió la mano y yo cuidé de su chica cuando él me lo pidió. Y Nika y Tasha y… Podría seguir durante mucho tiempo, son tantos. Amigos, eran amigos, de los que no piden nada a cambio, de los que están ahí para ayudarte cuando los necesitas. Yo nunca los traicionaría.
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Serie Legacy

Después de las series Préstame y de Vasiliev origins, ha llegado el turno de los herederos.

Dimitri

 

Dimitri siempre ha necesitado demostrar al mundo que es un Vasiliev, pero serlo le condena a no alcanzar a la mujer que le obsesiona. Ella es familia, y a la familia se la protege, y eso es lo que él debe hacer, proteger a Pamina, incluso de sí mismo.


Anker

 

Un hombre Vasiliev ha de ser fuerte por dentro y por fuera, capaz de proteger a los suyos, de pelear en cualquier campo de batalla, y sobre todo de ganar. Ha de mantener un férreo control sobre su trabajo y su entorno, lo que puede convertirlo en un ser calculadoramente frío e implacable. Pocos se atreven a acercarse, y los que lo hacen, conocen las reglas y asumen el riesgo. Pero aunque no lo parezca, todos los Vasiliev tienen un punto débil y por ello lo protegen. Su corazón es lo que los mantiene en la pelea cuando las fuerzas flaquean. Pero es vulnerable. Si lo alcanzas más te vale cuidarlo, porque si lo rompes desatarás el infierno. ¿Quién será la osada mujer que acepte la tarea de cuidar el de Anker?

Tasha & Drake

 

Ser la hija del gran Viktor Vasiliev no es fácil, no porque sea el cabeza de la mafia rusa en Las Vegas, sino porque lleva su misma sangre. Un Vasiliev es una bestia indomable, una pesadilla para cualquiera que ose enfrentarle, y si eres chica, el mayor quebradero de cabeza de tu padre.
Ser testaruda y desafiante no es lo peor de Tasha, sino sus ansias de demostrar que puede ser igual a cualquiera de los hombres de la familia. Ser diferente al resto la llevará a recorrer caminos que es preferible no hacer sola. Pero hay alguien dispuesto a hacerlo, alguien que la ama tal y como es, alguien que soportará todo lo que le arroje encima. Porque su amor es eso, incondicional, irracional e inquebrantable.
¿Será digna de merecerlo? ¿Y si lo rompe ?

Nika

 

Veronika Vasiliev, Nika, es la hija mayor de Andrey Vasiliev, y como su padre, es hermosa e impecable por fuera, un ángel de hielo inalcanzable. Pero esa imagen perfecta esconde un ser frágil, al que su familia está asfixiando por su deseo de progeter. Pero ella es más fuerte de lo que todos piensan, porque no tiene miedo, su enfermedad la ha enseñado a no conformarse. No quiere vivir en una jaula de oro, quiere volar como cualquier otro, cumplir sus sueños. Puede parecer dulce y tierna, pero la sangre Vasiliev corre por sus venas, y cuando un Vasiliev decide luchar por lo que quiere, nada ni nadie podrá detenerlo.
Bruno no se cree suficiente para ella, no es capaz si quiera de imaginar que puede tocarla, por eso esconde un amor que alberga desde que era niño.
Pero el destino es caprichoso y les dará una oportunidad a ambos de conseguir lo que desean.

Kiril

 

Todo Vasiliev tienes secretos y sabe cómo guardarlos. Pero hay personas de las que es imposible ocultarlos. Para Kiril, Sheila es una de ellas.
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